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	ALLIE HARRIS QUIERE VENGARSE.

	Su ex infiel merece verla vivir su mejor vida; una aventura de una noche con un atractivo jugador de fútbol sudafricano sería la venganza perfecta. ¿No es así?

	Pues no. Allie está muy, muy equivocada.

	ROAN DEWALT TIENE TODOS LOS MOVIMIENTOS.

	Dentro y fuera del campo, está en la cima de su juego. Roan respeta el trabajo duro, la dedicación y el seguimiento. No es un hombre de una sola vez, y está lejos de haber terminado con Allie Harris.

	Una noche sexy y dos años después, el trabajo de Allie la trae de vuelta a la ciudad. Una oportunidad para la repetición perfecta con la que Roan ha fantaseando desde que se acostaron.

	¿EL PROBLEMA?

	Allie Harris tiene un secreto; uno que ha estado ocultando a Roan todo este tiempo. Una prueba de vídeo de su única noche juntos, tomada sin su consentimiento.

	¿El plan de venganza de Allie volverá a interponerse entre ambos? ¿O podrá borrar su error del pasado y abrazar un nuevo futuro con Roan? 

	 

	 


Capítulo 1

	 

	 

	 

	Allie

	 

	 

	 

	—HEY, VI. ACABO DE ATERRIZAR —afirmo emocionada al teléfono mientras me apresuro a atravesar el bullicioso aeropuerto de Heathrow haciendo lo posible por no saltar porque estoy muy contenta de haber bajado del maldito avión. Son ocho horas de vuelo de Chicago a Londres, pero la llegada se agradece aún más cuando has pasado todo un día en el aeropuerto con un retraso interminable.

	—¡Hola, Allie! Me alegro de que por fin lo hayas logrado. —La voz de mi prima Vi es cálida y maternal como la recordaba.

	Desde que la madre de mis primos falleció hace unos veinte años, Vi asumió el papel maternal en su familia. Estuve aquí para el funeral y la muerte de mi tía, Vilma Harris. La dinámica de nuestra familia cambió, en concreto la relación entre nuestros padres, antes eran hermanos que estaban muy unidos, ahora separados por mucho más que un océano.

	—Yo también me alegro de haberlo hecho. —Me quito un mechón de cabello de la cara—. Y no dejo espacio para el jet lag.

	Vi resopla: 

	—Después de un par de semanas de mierda, no merecías tener problemas de vuelo.

	—Casi una mierda de media década es más bien —murmuro mientras me desvío para esquivar a un empleado del aeropuerto que empuja a una mujer en silla de ruedas a una velocidad sobrehumana.

	—Has tenido noticias de... Oh, ¿cuál es el divertidísimo apodo que tienes para tu ex?

	—Pene fantasma —respondo con cero humor en mi tono e intento parpadear el doloroso golpe en mis sienes. Me niego a pronunciar su nombre completo nunca más—. Y sí, he tenido noticias suyas. Pero ignoro sus llamadas, ya desperdicié bastante mi vida con él.

	Parker Frost y yo nos conocimos en el primer año de la universidad, y pensé que me iba a proponer matrimonio después de la graduación. Cuando no lo hizo, seguí siendo paciente. Me dije a mí misma que todavía éramos jóvenes y que acabábamos de empezar nuestras carreras. Teníamos mucho tiempo para planificar nuestro futuro.

	Entonces, hace dos semanas, entré en el apartamento que compartía con mi hermanastra, Rosalie, y la pillé en mi cama, encima de mi edredón de cachemira púrpura. Follando con mi novio como si fuera su último día en la Tierra. Ni siquiera tuvo la decencia de retirar mi edredón. 

	Maldito animal.

	Desde entonces, mi vida ha sido un borrón de borrachera en el que me mudé, quemé ese horrible edredón, maldije el color púrpura y juré a mis compañeros de trabajo que no estaba buscando en Google “cómo salirse con la suya”. No estaba segura de a cuál de los delincuentes quería matar más... A mi hermanastra o a mi novio de cinco años.

	La voz tranquilizadora de Vi me devuelve a la realidad cuando dice: 

	—Me alegro de que no le des ni la hora al Pene Fantasma. No se lo merece. Tampoco esa broma de hermana que tienes.

	—Rosalie pronto será una ex-hermana, así que gracias a Dios por los pequeños favores.

	—Así es —responde Vi—. Este será el tercer divorcio de tu padre, ¿verdad?

	—Sí. Y el momento no podría ser mejor —refunfuño, sacudiendo la cabeza por lo mal que está mi padre en lo que respecta a sus relaciones.

	Cuando tenía ocho años, mi padre, Charles Harris, se divorció de mi madre, Karen, porque recibió una gran oferta de trabajo en Estados Unidos y ella se negó a mudarse. Semanas después, conoció a su actual marido, Jon, en algún club de amantes de los viajes. Prácticamente huyeron juntos, dejándome a mí para que me trasladara al extranjero con mi padre, el que parecía estable en el matrimonio.

	La segunda esposa de mi padre era una jovencita a la que apenas recuerdo porque su matrimonio sólo duró un año y vivían separados la mitad del tiempo. Su tercera esposa, Hilary, se quedó más de una década, pero ahora corre la misma suerte que las demás.

	Mi voz es resignada cuando añado: 

	—Será bonito no estar más unida a mi hermanastra, pero todavía no le he contado a papá lo que pasó. Me aterra que no sea comprensivo, y no puedo soportar esa frialdad ahora mismo.

	Mi padre y yo tenemos una relación un poco tensa. Charles Harris nunca ha sido un padre cálido y cariñoso como los que he visto en tantas series de televisión. Siempre supuse que se debía a que era británico y a que su constitución era diferente. Pero cuando se casó con Hilary, me di cuenta de que era capaz de mostrar emociones humanas reales. Al menos lo hacía cuando se trataba de su hija.

	Comparando a Rosalie y a mí una al lado de la otra, probablemente pensarías que somos hermanas biológicas. Tenemos la misma edad y ambas tenemos el cabello rubio dorado y los ojos azules. Nos confundían muchas veces como gemelas, lo cual me encantaba. Era como si tuviera al instante la hermana que había anhelado toda mi vida como hija única. Rosalie y yo también nos llevábamos bien, e incluso nos mudamos a un apartamento juntas después de la universidad.

	Con el paso del tiempo, empecé a notar lo mucho que mi padre cedía a todas las necesidades de Rosalie. Intenté no sentirme celosa porque su propio padre la abandonó cuando tenía diez años y sabía lo duro que era para ella. Al parecer, había dejado a otra mujer embarazada del hijo que siempre había querido, y desechó a Rose y a su madre en favor de su otra vida. Puede que mis padres sean unos idiotas egoístas, pero al menos no me han abandonado del todo por otro hijo.

	—¿Has hablado con tu madre de todo lo que ha pasado?             —pregunta Vi, con la voz tensa.

	Exhalo fuertemente. 

	—No. Ella y Jon están de mochilero por Polonia esta semana. Ni siquiera le dije que iba a venir a Londres. No voy a estar aquí mucho tiempo y no necesito su drama además del mío.

	Vi resopla a sabiendas porque la mayoría de la gente es consciente de que mi madre es una escama. Dulce y cariñosa, pero consumida por su propia vida. 

	—Bueno, es bueno que estés aquí —afirma Vi con renovado vigor, su tono vuelve a adoptar ese sonido matriarcal—. Mi familia puede ser ruidosa, odiosa y completamente disfuncional, pero nos amamos más que la vida. Creo que ahora mismo te vendría bien una buena dosis de familia de verdad.

	Su último comentario hace que se me forme un nudo en la garganta, el cual me trago a la fuerza hasta la parte oscura de mi alma que ha estado reteniendo todas mis emociones las últimas dos semanas. 

	Hoy no, Satanás. Hoy no.

	—¡Y espera a ver la cita que te conseguí para la boda de la tía Fiona! —dice en la línea—. No le darás al Pene Fantasma otro pensamiento.

	Una sonrisa se dibuja en la esquina de mi boca. Oír a Vi decir "Pene Fantasma" en voz alta es realmente impresionante, pero eso no es lo que me complace, lo que me complace es oír que me preparó una cita con alguien atractivo. Mi cita es la razón exacta por la que vine a Londres. Francamente, es lo único que me entusiasma desde que toda mi vida se puso patas arriba. La razón es que tengo un plan de venganza preparado para demostrar a Parker y Rosalie que no me rompieron. 

	Por suerte, Vi está bien conectada y es una co-conspiradora dispuesta. Sus cuatro hermanos -mis primos salvajes y revoltosos- juegan al fútbol profesional en Inglaterra. Dos de ellos juegan en el equipo de su padre, Vaughn Harris, el Bethnal Green F.C. Eso significa que Vi está a menudo rodeada de atletas calientes y sudorosos, la perra afortunada. No importa que esté embarazada de seis meses y que esté comprometida, aun así fue capaz de conseguirme exactamente lo que necesito.

	Épico. Jodido. Rebote. Sexo.

	Una noche sin ataduras y una venganza que compite con lo que esos dos imbéciles me hicieron pasar. Luego volveré a tomar un avión a Chicago para reconstruir lo que queda de mi apariencia de vida.

	—Tanner y Booker te van a recoger afuera —explica Vi, interrumpiendo mis maquinaciones de Dr. Evil—. Estarán en un camión grande y espantoso, así que no deberías perderlos.

	Sonrío mientras los débiles recuerdos de mis primos se filtran en mi mente. No me sorprende que los hermanos Harris conduzcan un gran camión. Nunca se les conoció por ser discretos, que es lo que les hacía tan divertidos. Como hija única, Vi y sus hermanos eran siempre la parte más emocionante de las reuniones familiares para mí. Eran como un número de circo en vivo que existía únicamente para mi entretenimiento.

	Perdí el contacto con el clan Harris después de la mudanza, aparte de los correos electrónicos regulares con Vi. Sin embargo, trato de mantenerme al día con las carreras de fútbol de los chicos porque son realmente impresionantes.

	El mayor de los hermanos Harris, Gareth, es defensa del Manchester United. Camden acaba de firmar con el Arsenal hace un mes, por lo que su gemelo, Tanner y su hermano menor, Booker, son los dos últimos que siguen jugando en el club local de Londres, el Bethnal Green F.C.

	—¿Tanner y Booker saben que me has emparejado con su compañero de equipo? —pregunto mientras me dirijo a la zona de recogida de pasajeros.

	—Erm, no exactamente. Tanner ha estado un poco desordenado últimamente desde que Camden dejó el equipo, así que no quería agitar las cosas todavía.

	—¿No se dará cuenta en la boda? —pregunto, con la cara arrugada por la ansiedad de lo mal que podría salir eso.

	Vi se burla. 

	—Si estoy allí para interferir, estarán callados como ratones de iglesia. El hecho de estar embarazada ha hecho que me traten con guantes de seda, así que mi gran circunferencia debería jugar a nuestro favor. Es básicamente mi superpoder.

	Esto me hace sonreír. 

	—Por suerte para mí, el embarazo no parece afectar a tus habilidades de mujer alada.

	—Ni un poco. —Se ríe—. ¡No puedo esperar a verte!

	Terminamos nuestra charla justo cuando atravieso las puertas del aeropuerto y entro en el húmedo aire veraniego de las afueras de Londres. Antes de tener la oportunidad de contemplar el paisaje, mis ojos se fijan en algo horrible.

	Una gran camioneta negra está aparcada junto a la acera, justo delante de la puerta. De pie en el portón trasero hay un animal rubio de más de dos metros, con barba, brazos entintados y una sonrisa de comemierda que rivaliza con la de Jack Nicholson. Como si su ubicación en la caja del camión no fuera lo suficientemente llamativa, sostiene un gran cartel que dice: BIENVENIDA A CASA DESDE LA PRISIÓN, PRIMA ALICE.

	Me detengo a medio camino con mi equipaje de mano firmemente agarrado, y para mi horror, sus ojos se posan en mí.

	—¿Alice? —El hombre con aspecto de Pie Grande grita mi nombre en voz alta por encima del tráfico, y la gente que pasa por allí se gira para mirarme boquiabierta.

	Echo un vistazo rápido a la acera para ver si puedo perderlo y llamar a un taxi, pero sé que es inútil cuando añade: 

	—¡Booker, es ella! ¡Es Allie!

	Mis ojos se dirigen a la cabina del camión cuando Booker salta del asiento del conductor y se dirige hacia mí. Sus ojos avellana oscuros se entrecierran con simpatía mientras se echa hacia atrás su corto cabello castaño. 

	—Siento mucho lo de Tanner. Es un tipo especial algo bromista. —Coge mi bolso y sacude la cabeza como si fuera algo normal y no pudiera hacer nada contra él.

	Tanner pone un pie en el borde de la plataforma del camión y se deja caer con agilidad sobre el hormigón. Todavía tiene esa sonrisa mientras se acerca, cerniéndose sobre mí como un gigante. 

	—Ven aquí, prima. —Sus grandes brazos me rodean casi dos veces mientras me levanta en un abrazo de oso—. Le dije a Booker que sería capaz de localizarte. —Me revuelve el cabello largo y dorado, sacando mechones de su sitio y creando una cortina sobre mis ojos—. Recuerdo que una vez lavé este trapeador con barro porque te dije que ayudaría a que te crecieran las tetas.

	Ahora agradezco el escudo protector del cabello mientras mi cara estalla en llamas. 

	—Por suerte, las tetas me salieron solas, no gracias a tus conocimientos de cosmetología. —Me quito el cabello de la cara y miro el cartel—. ¿Cárcel, Tanner? ¿De verdad?

	Lo sostiene de nuevo y se encoge de hombros. 

	—Bueno, tu vuelo desde Chicago se retrasó un día entero, así que tuve tiempo extra en mis manos.

	Booker se aclara la garganta y añade: 

	—Hablando de tiempo, tenemos que ponernos en marcha. La recepción para los que no somos lo suficientemente importantes como para ser invitados a la ceremonia es en un par de horas, y estoy seguro de que quieres asearte.

	Hago un intento poco entusiasta de arreglarme el cabello y veo los hoyuelos de Booker, que intenta disimular una risa ante mi estado. Los sigo hasta la camioneta y murmuro en voz baja: 

	—Dios, qué bueno estar de vuelta.
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	En medio de Booker y Tanner durante los cuarenta minutos que dura el trayecto hasta el hotel, es divertido escuchar sus acentos británicos mientras parlotean sin parar. El mío es casi inexistente después de estar tanto tiempo en Estados Unidos, pero se me escapa de vez en cuando por estar cerca de mi padre todo el tiempo.

	Más que sus acentos, es aún más divertido estar al tanto de todos los acontecimientos de la familia Harris. Booker sigue viviendo en la mansión de su padre en Chigwell, aunque es posible que se mude a una casa propia el año que viene. Vi vive con su prometido, Hayden, pero están aplazando la boda hasta que llegue el bebé. El gemelo de Tanner, Camden, parece que está casi casado después de enamorarse profundamente de su cirujana de rodilla hace sólo unas semanas. Y Tanner admite que está en medio de un recorrido desnudo por el este de Londres... Sea lo que sea que eso signifique.

	Cuando me preguntan por mi situación sentimental, tengo un repentino caso de vómito de palabras y acabo compartiendo mucho más de lo que pretendía.

	—El novio no existe porque lo encontré con mi hermanastra, ex compañera de piso y ex mejor amiga en mi cama follando. Como si nuestro adecuado apartamento de dos habitaciones no tuviera suficientes metros cuadrados para que él deslizara su micropene, decidieron que infestar mi espacio con sus goteos sexuales era una explosión. Es realmente cómico, porque ha sido un loco celoso durante toda nuestra relación, apenas quería que mirara a otros hombres, y mucho menos que hablara con ellos. Probablemente estaría celoso de ustedes dos incluso después de que se le dijera que compartimos linaje.

	Dejo de hablar y la cabina del camión se queda en un inquietante silencio durante un largo e incómodo tiempo. Cielos... ¿He dicho demasiado? Diablos, Tanner estaba parloteando sobre sus escapadas sexuales, así que pensé que mi drama sería lo normal. Me sentí bien desahogándome con Vi, pero aparentemente debería haber mantenido la boca cerrada con sus hermanos.

	Justo cuando estoy a punto de decir algo para aligerar el ambiente, Booker me interrumpe con su voz de piedra. 

	—Nombre. Necesitamos un nombre.

	Frunzo el ceño y Tanner ladra a continuación. 

	—Una dirección sería suficiente. Tengo un antiguo compañero de equipo que juega en el Chicago Fire. Me debe un favor.

	—Sí. Mitchem haría el trabajo correctamente —añade Booker entre dientes apretados—. Danos la dirección del trabajo de tu chico. Este imbécil se merece una humillación pública. Algo que le haga perder su trabajo. Qué maldito inútil de hombre...

	—Bien pensado, Book —chirría Tanner, sonando extrañamente alegre, como si estuvieran en medio de una especie de sesión de lluvia de ideas—. ¿Dónde trabaja?

	Tanner se lleva el teléfono a la oreja y me doy cuenta de que está llamando a su amigo de Chicago. Forcejeo con él durante un momento antes de liberarlo de su agarre y pulsar rápidamente FIN.

	—Me estoy encargando —digo, sobre todo enfadada conmigo misma por haber revelado una información tan personal a dos de las personas más cuidadosas del mundo.

	—¿Cómo? —exige Booker—. Detalles Alice. Necesitamos saber cómo estás manejando esto, porque por lo que puedo decir, este imbécil necesita ser castrado. Y creo que tenemos que entregar a tu hermanastra a Vi. —Me estremezco ante ese pensamiento porque Vi realmente tiene a sus cuatro hermanos aterradores.

	Por supuesto, no saben que Vi ya está al tanto. Ella ha hecho todo lo posible para ayudar a que este viaje sea divertido. Algo para sacarme de mi depresión.

	Pero escuchar a Booker y a Tanner debatir sobre cómo van a llevar a cabo su propia venganza es tan conmovedor que ni siquiera me sorprende que se me llenen los ojos de lágrimas. Lealtad ciega... ¿Es eso lo que realmente es la familia? Rosalie y yo estuvimos muy unidas durante los diez años que nuestros padres estuvieron casados, pero no puedo decir que alguna vez haya sentido un sentimiento de protección tan fuerte por su parte. ¿Es una cosa de hermanos? ¿O una cosa de Harris?

	Tal vez ambos.

	Miro con la boca abierta a Booker y Tanner, sintiéndome aturdida porque no he derramado ni una sola lágrima desde la horrible tarde del martes en que encontré a mi hermanastra y a mi novio juntos en la cama. Ni una sola lágrima. Simplemente bebí, me mudé de mi apartamento a una habitación libre en casa de mi compañero de trabajo y formulé mi venganza. Pero aquí estoy ahora, metida entre dos locos excesivamente musculosos que son muy nobles, y estoy a punto de entrar en una erupción volcánica emocional.

	Me tiembla la voz cuando digo:

	—Gracias por todo esto, chicos, pero realmente no es su problema. —Me aclaro la garganta, rezando para que no se den cuenta del quiebre en mi voz—. No tengo ocho años para necesitar que ataquen al matón del patio del colegio. Tengo veinticuatro. Y agradezco la sugerencia de mandarlo a estirar y descuartizar, pero creo que lo tengo cubierto.

	Siento los ojos de Tanner clavados en mi asiento, pero me niego a mirarle. Me niego a dejar que estos dos bienhechores se metan en mis asuntos o, peor aún que arruinen mi gran plan para esta noche. De hecho, ¡estoy entusiasmada con este plan! Me siento bien al tomar medidas contra ellos después de dos semanas de evasión.

	Después de un largo e incómodo momento, Tanner resopla en voz alta y afirma: 

	—¿De verdad has dicho "goteos sexuales" hace un minuto?      —Booker se ríe a carcajadas y yo me muerdo el labio para mantener la compostura—. Joder, eres un maldito Harris si alguna vez he visto uno.
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	—¡DEWALT! ¿Qué haces aquí todavía? —Una voz profunda y familiar resuena en las paredes de la ducha del vestuario. Entrecierro los ojos a través del jabón que corre por mi cara para ver al director del equipo, Vaughn Harris, de pie al otro lado de la pared de azulejos. Me observa con el ceño fruncido.

	—Lo siento, señor. Ya casi he terminado.

	—No me refiero a las duchas. Me refiero a aquí... ¿Por qué sigues en el campo de entrenamiento a estas horas?

	Sigo enjuagando el jabón y respondo: 

	—Estaba viendo películas con Stephens.

	—¿Qué películas? —pregunta, mirándome seriamente.

	Le doy la espalda, sin querer ver su reacción cuando respondo: 

	—Estábamos viendo películas de Camden.

	—¿Mi hijo Camden? —pregunta confundido.

	Asiento con la cabeza. 

	—Stephens cree que si puedo coger algo del estilo de Camden, Tanner y yo podríamos llevarnos mejor en el campo.

	El sonido del agua corriendo es el único ruido durante varios largos segundos antes de que Vaughn exhale con fuerza. 

	—Mira, sé que Tanner puede ser un poco molesto. Y sé que fue mucho para ti dejar Sudáfrica para poder venir aquí a jugar junto a alguien que sólo ha jugado junto a su hermano gemelo. Pero creo que esto puede funcionar, Roan. Más que funcionar, creo que puede ser brillante.

	Asiento con la cabeza, sin dejar de mirar hacia otro lado porque, vaya, echo de menos mi casa. Dejar atrás a mi madre y a mis dos hermanas por este equipo ha sido el mayor paso que he dado en mi carrera futbolística. Y jugar junto a Tanner Harris ha sido el mayor reto al que me he enfrentado en este loco juego. Él y su gemelo, Camden, fueron delanteros asesinos que trabajaron en conjunto el uno con el otro durante años. Ahora todo el equipo y el cuerpo técnico esperan que yo ocupe el lugar de Camden. A menudo se siente como un objetivo inalcanzable, pero no soy un maldito desertor. Y mi lugar en el equipo es más importante para mí que nada.

	Arreglo mis facciones para parecer seguro y me giro para mirar a mi entrenador. 

	—Entiendo lo que dice, señor. Por eso estoy trabajando tan duro. —Vaughn me mira con firmeza durante un momento y luego asiente—. Muy bien entonces. Nos vemos mañana en el entrenamiento. Vete a casa y descansa un poco.

	Termino de ducharme y me dirijo al vestuario, donde mi traje está colgado dentro de una bolsa de ropa. Estoy abriendo la cremallera cuando se ilumina mi teléfono con una llamada.

	Veo el nombre de la hermana de Tanner, Vi Harris, en el identificador de llamadas y contesto rápidamente. 

	—Erm, ¿hola?

	—¡Hola, Roan! Soy Vi.

	—Lo sé —respondo riendo—, guardé tu número después tu última llamada.

	—Oh, claro —dice Vi con una risita nerviosa, sonando mucho más tensa que cuando me llamó para pedirme que fuera la cita de su prima en alguna boda esta noche—. Mira, Roan, te llamo para decirte que Allie está ahora en el hotel, preparándose. No estoy exactamente segura de lo que tiene planeado para esta noche, pero sólo te advierto que seas amable... ¿De acuerdo?

	—¿Amable?

	—Ella es... frágil, creo. Dice que tiene algún plan, pero no sé cuál es exactamente. Sólo estoy preocupada por ella. Así que, ¿crees que puedes comportarte lo mejor posible?

	Frunzo el ceño ante su petición. 

	—¿Esperabas que no lo fuera?

	—No, no, no. Pero, honestamente, soy la hermana de cuatro futbolistas. Sé cómo pasan las noches. La regla del sándwich de tocino y todo eso.

	—¿Regla del sándwich de tocino? —pregunto, con la cara torcida por la confusión.

	—Cuando lames algo para marcar que es tuyo y que nadie más puede tocarlo... Oh, no importa. Sólo haz lo que creas que es mejor para Allie esta noche, ¿de acuerdo? Confía en tus instintos. Quiero que esta noche sea exactamente lo que ella necesita, porque la ha pasado mal. El problema es que no estoy segura de lo que necesita. Sólo quiero que lo que hagas con ella...

	—¿Hacer? —interrumpo y levanto la voz con incredulidad—. ¿Qué le haría exactamente? 

	Mi presión arterial aumenta porque me temo que Vi sabe mis motivos para haber aceptado este loco montaje un poco fuera de lugar. Mi esperanza es que hacer este favor a la familia Harris me haga ganar algunos puntos con Tanner. Son un grupo muy unido, y me ha sido imposible infiltrarme en ellos de una manera significativa que pueda traducirse en una mejor química en el campo. Y Vaughn me ha dicho una y otra vez que una vez que estoy "dentro" de Tanner, lo estaré del todo y no podré deshacerme de él. Así que si a Vi le preocupa que haga algo que cruce la línea con su prima, está muy equivocada.

	—No quise decir qué harías algo. Lo siento, no me refería a eso. Estoy embarazada de seis meses y este bebé me está chupando mis habilidades de comunicación, una hormona a la vez. Empiezo a tener pánico de que esto haya sido una mala, mala idea.

	La voz de Vi alcanza un nivel de estridencia que hace sonar mi oído, así que hago lo que hago con mi madre y mis hermanas. Sacando mi voz más tranquilizadora, aplaco la situación. 

	—Mira, Vi. A pesar de lo que puedas pensar, soy una buena persona y cuidaré de tu prima. Puede que sea un atleta profesional, pero fui criado por una madre soltera y tengo dos hermanas menores. Seré lo que Allie necesite que sea esta noche, incluso si es sólo un hombro para llorar. ¿De acuerdo?

	Vi exhala una enorme bocanada de alivio. 

	—Sí... Dios mío. Gracias, Roan, siento ser un desastre. Realmente aprecio esto.

	—No hay problema. —Inspiro profundamente y añado—: ¿Y estás segura de que a tu padre no le importará que salga con su sobrina? Me estoy esforzando por ganarme su respeto en el equipo.

	—Estoy segura —insiste Vi—. Mi padre ni siquiera va a ir a la boda y se lo explicaré todo a mis hermanos. Nos haces un gran favor.

	Mis hombros se relajan. Vaughn Harris me ha tomado bajo su tutela desde que me reclutó, así que lo último que quiero es afectar negativamente mi relación con él porque dejé que su hija me convenciera de salir con su sobrina por la noche.

	—Genial. Estoy encantado de ayudar —respondo con una sonrisa forzada.

	—¡Eres el mejor! Espero que esta sea la última llamada que recibas de la loca embarazada. —Se ríe maníacamente, y yo no puedo evitar devolverle la risa. 

	—No te preocupes. Nos vemos luego.

	—¡Adiós!

	Cuelgo y sacudo la cabeza. Algo me dice que me voy a arrepentir de haber aceptado esta noche.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	 

	Allie

	 

	 

	 

	CUANDO LLEGO A MI habitación de hotel, no puedo meterme en la ducha lo suficientemente rápido. Necesito quitarme de encima el vuelo, el viaje en coche y los recuerdos del Pene Fantasma golpeando a mi hermanastra que revolotean en mi mente después de contárselo todo a Tanner y Booker. Necesito que el parpadeo de las lágrimas que sentí antes se vaya al infierno. Llorar por todo lo que pasó no es el objetivo de este viaje. Este viaje ni siquiera es para asistir a la segunda boda de mi tía Fiona. Es la hermana menor de mi padre y de mi tío Vaughn, pero vivió en Japón hasta hace poco, así que ni siquiera la conozco tan bien.

	Este viaje es para tener sexo por venganza. Algo que borre por completo cualquier recuerdo que tenga de Rosalie y el Pene Fantasma para siempre.

	Una hora y veinte minutos más tarde, he consumido dos Red Bulls con vodka y me puse mi vestido negro más sexy con una lencería increíble debajo. Mis rizos rubios están sueltos por la espalda y me pinté los labios de rojo mate para acompañar mi espectacular maquillaje. Estoy lista para encontrarme con mi cita de la noche, pero tengo que hacer una cosa más. Antes de salir de la habitación del hotel, dejo mi teléfono junto al televisor detrás de una planta. Luego me dirijo al bar del hotel donde Vi planeó que nos reuniéramos.

	Me toma toda mi fuerza no saltar al bar porque me siento como una puta de un millón de dólares con mis tacones de plataforma y estoy lista para empezar el espectáculo. Pero saltar con este traje no encajaría del todo. Saltar es un problema para mí. No un problema en el sentido de que no pueda hacerlo. Soy un saltador excepcional. Es un problema en el sentido de que a veces no sé cuándo lo estoy haciendo, y no sólo lo hago cuando estoy contenta. A veces salto cuando estoy ansiosa o estresada. Es un tic nervioso que he tenido toda mi vida, pero es mucho menos adorable en una persona de veinticuatro años que en un niño.

	Respiro profundamente para calmar mis nervios como una adulta normal y corriente. Vestirme así y conocer a hombres extraños en los bares no es la forma en que he pasado gran parte de mi tiempo en los últimos años. No me malinterpretes, soy una chica femenina y me gusta llevar tacones y arreglarme. Pero es una sensación desconcertante confiar en que mi prima pueda elegir a alguien que me resulte sexualmente atractivo. Por otra parte, esta noche no se trata de mí. Se trata de una fantasía. Un plan. Un escape de la realidad de mierda que es mi vida. Así que tomo la decisión de abrazar este sentimiento y dejar que alimente a mi yo saltador interior.

	Vi dijo que mi cita sabrá quién soy, lo que me asusta porque eso significa que lo más probable es que haya visto una foto mía. Pero Vi insistió en que me sorprendiera, así que soy yo quien confía en mi prima.

	Al entrar en el bar, mis ojos chocan con un hombre alto y guapo que está de pie junto a un taburete con un traje a medida que abraza sus músculos con demasiada fuerza. Su piel es de color bronce y su cabello es casi negro. Parece un crisol de diferentes culturas que no puedo descifrar, pero todo en él me hace agua la boca. Incluso la forma en que está de pie, con los hombros relajados y las manos apoyadas en los bolsillos, como si fuera perfectamente normal que se aparcara en un bar como un modelo de fitness de GQ.

	Justo cuando empiezo a maldecir a Vi por no haberme emparejado con alguien tan sexy y seguro de sí mismo como él, se gira y empieza a caminar hacia mí. Miro por encima del hombro para asegurarme de que no estoy en medio de uno de esos momentos mortificantes en los que crees que alguien te está saludando y le devuelves el saludo, solo para descubrir que estaba saludando a la persona que está detrás de ti. Dios mío, qué vergüenza.

	Cuando no hay moros en la costa, me doy la vuelta y veo que el hombre está a sólo medio metro de mí. Sus ojos marrones claros son sorprendentemente deslumbrantes. Se parecen a esos filtros que se pueden aplicar para dar brillo a los ojos en una foto, pero él está claramente sin filtro justo delante de mí. Sus labios carnosos parecen tan suaves y flexibles que me dan ganas de alcanzarlos y apretarlos para ver si se derriten como el caramelo.

	—¿Eres Alice? —pregunta con una voz cálida y ronca que hace que se me cierre la garganta.

	Trago con fuerza y asiento con la cabeza. 

	—Me llamo Allie.

	Sonríe a medias y sus ojos recorren mi cuerpo brevemente antes de volver a mi mirada. 

	—Soy Roan DeWalt. Y tú, Allie... —Se ríe suavemente y el sonido hace que mi vagina haga un Kegel—. La espera valió la pena. 

	Me relamo los labios y me recupero de mi mini espasmo vaginal mientras noto su ligero acento. 

	—Es un placer conocerte, Roan. ¿De dónde eres?

	Su sonrisa llega a sus ojos. 

	—Bueno, nací en Inglaterra, pero me crie en Sudáfrica... Ciudad del Cabo. ¿Has estado alguna vez?

	Sacudo la cabeza con pesar. 

	—No, no lo he hecho. —Pero si los hombres se ven así en Sudáfrica, definitivamente tengo que planear una visita.

	—¿Tenemos tiempo para tomar una copa? —pregunta, mostrando cero irritación por mi tardanza.

	—Una rápida, sí.

	Me pone la mano en la parte baja de la espalda y me guía hasta el lugar donde estaba él. Me doy cuenta de que no ha pedido una bebida para él mientras esperaba. No sé por qué exactamente, pero eso me gusta.

	Se piden las bebidas y me poso en el borde del taburete, dando un sorbo a mi refresco de vodka y sintiendo mariposas por primera vez en... bueno, quizá en toda mi vida. Me atrajo Pene Fantasma por su confianza, pero lo bloqueé por completo, si alguna vez me sentí así cuando lo conocí. Tal vez sea el vodka.

	Mis ojos se dirigen a los muslos de Roan, largos y anchos, mientras se acomoda en el taburete. Son tan gruesos que parece que van a rasgar la costura de sus pantalones. Probablemente tenga que comprar pantalones especiales para que se ajusten a sus musculosas piernas, víctimas de su trabajo. 

	—Juegas al soc-Mm fútbol, ¿verdad? —pregunto y noto que mi voz tiene una extraña aspereza que nunca antes había escuchado. ¿Quizás me estoy tomando esta fantasía demasiado en serio? Tranquilízate, Allie. No hace falta que te pongas en plan Chica Linda con él. 

	La sonrisa de Roan crece, revelando unos dientes asombrosamente blancos. 

	—En Sudáfrica lo llamamos soccer. —Guiña un ojo y añade—: Pero me sorprende tu desliz. Aquí la gente está loca por llamarlo fútbol. Creía que Vi había dicho que eras originario de Inglaterra.

	Asiento con la cabeza. 

	—Originalmente, sí. Me mudé a Chicago con mi padre cuando tenía ocho años, así que he vivido en Estados Unidos mucho más tiempo que aquí. Pero nací aquí, así que en mi corazón sigo siendo una rosa inglesa.

	—Con acento americano. —Se inclina hacia mí con una sonrisa juguetona, y el olor de su colonia es celestial.

	Le devuelvo la sonrisa. 

	—Cuando estaba antes con Tanner y Booker, me echaban echando mierda por perder el acento.

	Sus cejas se levantan con curiosidad. 

	—Tanner y Booker serían primos interesantes para tener yo diría.

	—Sí, efectivamente. —Exhalo fuertemente porque esa afirmación es una cruz que soportar en sí misma—. Me temo que estoy unida a ellos por la sangre. 

	—Por eso, esta noche seré un perfecto caballero. —Sonríe amablemente.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto con el ceño fruncido.

	Sacude la cabeza. 

	—Necesito quedar bien con los Harris, eso es todo.

	—¿Por qué dices eso? —La molestia me eriza la piel—. ¿Porque su padre es tu director de equipo?

	—Bueno, eso, y porque hace poco ocupé el puesto de Camden en el Bethnal Green después de que firmara con el Arsenal. Tanner es mi compañero de delantera. Tenemos que jugar bien juntos o estoy seguro de que se desharán de mí más rápido de lo que puedo deshacer mis maletas. Tanner y yo aún no hemos congeniado exactamente.

	No sé si es el alcohol o la aplastante decepción de que mi misión se haya frustrado, pero un gruñido bajo sale de algún lugar profundo de mi garganta. 

	—Esto apesta. 

	—¿Qué apesta? —pregunta Roan, confundido. Incluso la forma en que dice "apesta" con su acento sudafricano es sexy. Maldita sea.

	—Nada —suspiro dramáticamente, ya odiando lo que voy a decir—. Mira, Roan, pareces un buen tipo, pero creo que deberíamos terminar nuestra noche ahora. —Miro por encima de mi hombro para encontrar un reloj y veo que es casi la hora de dirigirse al salón de baile para la recepción. Tal vez haya un chico soltero al que pueda ligar allí.

	La cálida mano de Roan me coge la muñeca. 

	—¿Por qué quieres terminar esto? Apenas empezó. 

	Se me pone la piel de gallina al tocarlo, y es frustrante. Habría sido tan perfecto para mi plan... Si no intentara ser tan perfecto.

	Mis ojos exasperados encuentran los suyos. 

	—¿Puedo ser franca? —Asiente con la cabeza. 

	—Por favor. Estoy más que curioso.

	—Estoy superando una ruptura monumentalmente jodida. Como, imagina lo peor que podría pasar y multiplícalo por un millón. Mi mente está destrozada y no estoy para nada preparada para una buena cita.

	—Entonces, ¿para qué estás lista exactamente? Vi dijo que querías una cita para esta noche.

	—Quería un rollo de una noche —suelto sin disculparme, la Harris Ho que llevo dentro estirando sus alas feministas con orgullo—. Siento ser tan sincera, pero estoy buscando un rebote. Una aventura. Una noche de sexo sin ataduras. Pero, sinceramente, probablemente estemos condenados desde el principio porque mis primos no nos dejarán jugar toda la noche si las cosas están tensas entre tú y Tanner. Se entrometerán en mis asuntos y se preguntarán por qué estoy contigo de todas las personas. Y si te preocupa más besar el culo de uno de los hermanos Harris en lugar de besar el mío, esto no funcionará.

	Se levanta conmigo mientras me pongo de pie, agarrando suavemente mi antebrazo. 

	—Lis, espera. Necesito un minuto para pensar... —Me suelta y empieza a buscar a tientas su cartera.

	Su cara parece atormentada, como si tuviera dudas sobre qué hacer, y aunque sé que no está tratando de ser cruel, me duele. Me duele porque toda esta noche es poco habitual en mí, y esta pequeña forma de rechazo está poniendo de manifiesto lo descontrolada que estoy ahora mismo.

	Esas malditas lágrimas no deseadas vuelven a asomar su fea cabeza. No sé si es su toque urgente en mi brazo o la mirada comprensiva de sus impresionantes ojos castaños claros, pero puedo sentir cómo se forman pequeñas gotas de sal alrededor de mis iris y no va a pasar. Ahora no. Ni nunca.

	Empiezo a alejarme sabiendo que debería haber pagado las copas, sobre todo después de haberle hecho todo un drama. Pero si me quedo demasiado tiempo, estas lágrimas podrían formar ríos y me niego a darles la satisfacción.

	Cuando me acerco a la salida del bar, veo a mis primos entrando en el vestíbulo. Hay una preciosa mujer pelirroja que camina de la mano con Camden, y un hombre de cabello rubio cobrizo que rodea con su brazo a Vi y su barriga.

	Por el amor de Dios, no puedo lidiar con ellos ahora.

	Giro bruscamente a la derecha hacia la cocina, esperando una salida trasera. Cuando entro en la ruidosa habitación, dos manos me rodean por la cintura y me hacen girar sobre mis pies.

	Miro los ojos urgentes de Roan cuando la puerta de la cocina se cierra tras nosotros. Es alto. Perfectamente alto, porque yo mido más de 1,70 con estos tacones altos y él me saca unos buenos diez o doce centímetros.

	Me clava una mirada férrea mientras observa mis labios como si hubiera encontrado exactamente lo que buscaba. Antes de que pueda recuperar el aliento, me agarra firmemente la barbilla con una mano y presiona sus suaves y sedosos labios contra los míos en una caricia reivindicativa. Su lengua invade mi boca con rapidez, como un experto marino que navega por el océano en busca de un tesoro enterrado. Mi sorpresa se convierte en lujuria cuando su mano libre baja descaradamente y me agarra el culo, atrayéndome contra su duro cuerpo. Tirando de mí hacia su bulto. ¡Y qué bulto!.

	Gimo con fuerza sin otra razón que la de tener que hacerlo. Este beso no tiene nada de caballeroso y no recuerdo la última vez que experimenté algo así. La idea hace que mi cuerpo llore de pena y gratitud. Ser tomada... besada... adquirida. Sin modales, sin cháchara educada. Sin preguntar. Sólo dos personas, bailando con la lengua y representando exactamente lo que desearíamos que nuestros cuerpos hicieran.

	Joder. Sí.

	Doy lo mejor de mí, pero sigue sin dejarme mover la cabeza. Sin embargo, eso está más que bien, porque me gusta así. Me gusta el dominio que ejerce sobre mí. Me gusta que tome lo que quiere y no sea educado. Me hace sentir deseada por nada más que el placer pecaminoso.

	Una voz interrumpe nuestra intensa sesión de besos. 

	—Mierda.

	Nos separamos y descubrimos a una joven de pie al otro lado de un largo mostrador de acero inoxidable con un cuchillo en una mano y un saco de cebollas en la otra.

	Sus grandes ojos se fijan en nosotros mientras deja caer las cebollas y dice: 

	—En serio. Eso estaba jodidamente caliente.

	Siento un temblor y me giro para encontrar a Roan intentando reprimir una risa, pero sus ojos siguen ardiendo cuando me mira. 

	—Lo siento por eso. Esta mujer evidentemente me hace hacer cosas inusuales.

	Me muerdo el labio y sonrío, empujando su corpulento cuerpo hacia la puerta por la que hemos entrado. Tal vez esta noche pueda funcionar después de todo.

	—Bien, ¿eso significa que ya no estás en una misión de lameculos de los Hermanos Harris? —le pregunto mientras camina a mi lado por el pasillo de la cocina. Me detengo a echar un vistazo a la esquina del vestíbulo y veo que no hay ningún Harris.

	—Eso parece —murmura Roan, el profundo timbre de su voz es como un instrumento que toca notas en mi bajo vientre. Se inclina hacia mí y baja la voz para añadir—: Pero si te da igual, prefiero no hacérselo saber a tus primos.

	—Lo mismo —respondo, soltando una risa nerviosa—. ¿Es raro que te agradezca por hacer esto?

	Siento su mirada sobre mí, así que me asomo para verle mirándome con humor en los ojos. 

	—Es raro, pero hay muchas cosas de esta noche que ya son raras. Parece que he dado con la mina de oro literal de las mujeres, que resulta estar relacionada con una familia que puede hacer o deshacer mi carrera. Pero algo me dice que me arrepentiría para siempre si decidiera cambiar una noche contigo con ese puto vestido sexy por un ejercicio de formación de equipo con los hermanos Harris.

	—Me alegro de oírlo —respondo, sin poder ocultar mi sonrisa de satisfacción mientras atravesamos el vestíbulo y nos dirigimos al salón de baile del hotel, que ya está repleto de gente.

	—¿Estás saltando? —pregunta Roan de la nada, con su mirada fija en mis piernas.

	—¡No! —exclamo, con la voz más alta de lo que pretendía—. Sólo me doy prisa porque se nos hace tarde. —Regreso mi atención hacia la puerta, pero puedo sentir sus ojos sexys y curiosos sobre  mí—. Hagamos esto.

	Roan detiene nuestro impulso mientras agarra mi codo y me hace girar hacia él de modo que nuestros labios quedan a un mero suspiro de distancia. Su voz es grave y urgente cuando dice: 

	—Sí, pero primero dime cuánto tiempo tenemos que estar aquí abajo, porque lo único en lo que puedo pensar es en el hecho de haber sentido un maldito liguero a través de la tela de tu vestido.

	Inhalo bruscamente, mirando descaradamente su exuberante labio inferior al que realmente quiero morder con mis dientes. Mis ojos siguen concentrados en su boca cuando respondo: 

	—Dos horas. Máximo.

	Cierra los ojos como si le doliera. 

	—Intentaré arreglármelas.

	—Bien —respondo, con la voz aguda debido a las abrumadoras mariposas que se producen en mi vientre—. Ahora, vamos a jugar a un pequeño juego que me gusta llamar "Evitar a los hermanos Harris".

	Me giro para mirar hacia el salón de baile y nuestras miradas se posan en algo aterrador. Un Tanner de aspecto asesino se dirige hacia nosotros.

	Roan refunfuña: 

	—Ag, estaré en el bar trayendo las bebidas. —Me aprieta la mano de forma tranquilizadora antes de dejarme a mi suerte frente a mi primo tan prepotente.

	Un momento después, Tanner llega hasta mí, sus ojos se centran en Roan mientras camina hacia la barra antes de volverse hacia mí y ladrar: 

	—Allie, una palabra.

	—¿Qué pasa, primo? —Sonrío alegremente.

	—No me digas primo.  ¿Qué demonios está pasando?

	Parece enfadado, así que hago el parpadeo con los ojos saltones sólo para enfadarlo más. 

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Por qué estás aquí con mi maldito compañero de equipo? 

	—¿Vi no te lo dijo? —pregunto inocentemente.

	—¿Decirme qué?

	La voz de Vi entra para salvar el día. 

	—Tanner, estoy teniendo algunos calambres. ¿Te importaría traerme un vaso con agua? El médico dice que es bueno mantenerse hidratada cuando esto sucede.

	Los músculos de la mandíbula de Tanner se tensan. 

	—No me gusta lo que está pasando aquí. Parece que estás tratando de distraerme.

	—No empieces, Tanner. Es un asunto de familia —responde Vi despreocupadamente—. Allie necesitaba una cita, así que le encontré una. Roan será un perfecto caballero. Fin. Ahora deja de molestarme. No es bueno para el bebé.

	—¿Te estoy molestando? —Observa las manos de Vi acariciando su vientre y luego cierra la boca, sofocando cualquier otra discusión. Casi me siento culpable cuando su ceño se frunce de preocupación. Murmura—: Te traeré la maldita agua. —Y se marcha sin decir nada más.

	En cuanto se va, Vi se endereza como si se sintiera perfectamente. 

	—¡Dame un abrazo! Te he echado de menos, Allie.

	—¡Lo mismo digo, Vi!

	Nos abrazamos y ella tira de mis hebras doradas. 

	—Mira qué largo tienes el cabello ahora. Es precioso. Y tus grandes ojos azules están tan impresionantes como siempre.

	—Y lo dices tú —respondo, mirándola de arriba abajo con su vestido rojo de maternidad hasta el suelo. Lleva el cabello rubio recogido a un lado y colgado del hombro—. Tu cuerpo está exactamente igual, excepto por ese pequeño y perfecto balón de baloncesto de aquí. —Le toco la barriga porque no puedo evitarlo.

	Vi se ríe cariñosamente. 

	—Lo llamamos fútbol americano en la familia Harris, Allie.     —Nos guiña un ojo y nos reímos de lo fácil que le resultó manipular a Tanner—. Te prometo que cuidaré de Booker, Camden y Gareth también. No te preocupes.

	Roan se acerca a nosotras con las bebidas en la mano, y Vi levanta las cejas con aprecio. 

	—Me alegro de verte de nuevo, Roan.

	—Me alegro de verte también, Vi. ¿Necesitas algo de beber? ¿Agua?

	—No, gracias. Tanner me está consiguiendo algo. —Me pasa la mano por el brazo y mueve las cejas—. Les daré un poco de privacidad.

	Se acerca a la mesa en la que está sentada el resto de la familia Harris y no puedo evitar que todos ellos nos miren con odio. Se podría pensar que Vi me habría encontrado una cita que no pusiera a sus hermanos tan nerviosos, pero no me quejo ni un poco después de ese beso que compartimos en la cocina.

	Roan me entrega una copa de champán y sonríe agradablemente a nuestro público. Se inclina y me susurra al oído: 

	—Que no se me olvide, quiero enseñarte algo cuando acabemos aquí.

	Me intriga, pero su comentario se olvida por completo cuando nos vemos envueltos en una decena de círculos familiares diferentes. La familia Harris no es numerosa ni cercana, así que hay que ponerse al día cada vez que nos vemos.

	La novia de la noche, la tía Fiona, se acerca a nosotros en toda su grandiosidad. Es alta como mi padre y mi tío, y su vestido de encaje es de una elegancia discreta, lo que supongo que es apropiado para su segundo matrimonio.

	Mi padre nunca tuvo mucho que decir sobre su hermana menor. Sólo que ella siguió a su marido, –mucho mayor y rico por aquel entonces– a Japón cuando sólo tenía diecinueve años. La familia no aprobó el matrimonio y se distanció por ello. El marido número dos también es una década mayor, así que mi padre dijo que no le importaba ver cómo se repetía la historia.

	Pone sus grandes ojos marrones en mí y jadea. 

	—¿Esa pequeña Alice Harris ya es mayor?

	—En carne y hueso —respondo con una sonrisa forzada.

	—¡Cuando Vi me dijo que venías, casi me desmayo! —Me abraza y me hace girar en círculo—. ¡Hace años que no vuelves, y no puedo creer que mi hermano haya tenido el valor de no venir contigo!

	Inclino la cabeza con pesar mientras vuelvo a enfrentarme a ella. 

	—Fue una decisión de última hora que estuviera aquí.

	—¡Debería decir! —Vuelve sus ojos evaluadores hacia    Roan—. ¿Y quién es este joven y apuesto acompañante que está a tu lado?

	—Roan DeWalt —responde él, estirando su mano a la de    ella—. Es un placer conocerte.

	Ella sonríe juguetonamente y lo atrae hacia sus brazos para abrazarlo. 

	—Otro futbolista, supongo.

	Se retira con una sonrisa. 

	—Lo supones correctamente.

	—Los reconozco a una milla de distancia. —Se arregla suavemente el peinado hacia arriba—. Los futbolistas tienen un aire de confianza que es inconfundible. También puede percibirse como un exceso de confianza si eres mi hermano Vaughn, quien, sorprendentemente, tampoco se molestó en asistir a la boda de su propia hermana.

	"Segunda boda", quiero murmurar, pero no lo hago.

	Los ojos de Roan se entrecierran. 

	—Creo que el director de un club de fútbol tiene mucho que hacer.

	Se burla y levanta la mano, ignorando el comentario de Roan mientras me mira de nuevo. 

	—Dios mío, Alice, cuando te conocí de pequeña, nunca habría esperado que te volvieras así. —Se gira hacia Roan y añade—: Era una niña tan regordeta y tenía los dientes más horribles. Realmente un patito feo.

	Mi boca se abre para responder con algo mocoso, pero la mano de Roan me rodea la cintura y me frota el costado de forma tranquilizadora. El afecto es tan sorprendente que detiene mi reacción precipitada.

	Esboza una lenta sonrisa y dice: 

	—Según mi experiencia, los patitos feos son cisnes disfrazados que intentan dar a las demás aves una oportunidad de sentirse especiales. —Gira la cabeza y me mira con curiosidad—. Porque no se han dado cuenta de que son los más especiales de todos. —Inclina la cabeza y me aparta—. Discúlpenos, por favor.

	Cuando me doy la espalda, mi cuerpo se relaja al instante. 

	—¡Mierda, eso fue suave!

	Sus hombros tiemblan con una risa silenciosa. 

	—Se me da bien desactivar los conflictos femeninos.

	Mis cejas se alzan en señal de agradecimiento. 

	—Esa es una extraña habilidad para poseer, pero fue muy útil esta noche. Estuve a punto de cortarle la cabeza para ver cómo se agitaba como un pollo muerto.

	Su cara se retuerce de diversión. 

	—De alguna manera no me sorprende. No pareces el tipo de mujer que se rinde sin luchar.

	—Puedes repetirlo —respondo, y mis cejas se fruncen cuando me doy cuenta de que está tirando de mí hacia la pista de baile—. Soy una bailarina horrible —afirmo, zafándome de su abrazo y congelándome en el borde.

	—Tonterías —responde, rodeándome con sus firmes brazos y lanzándome una mirada fulminante—. Simplemente no has tenido la pareja adecuada.

	Antes de darme cuenta, estoy en sus brazos y nos deslizamos por la pista de baile. Nos vemos bien. Mejor que bien, tal vez incluso increíble. La mano de Roan está firme en la parte superior de mi espalda mientras su otra mano mantiene la mía a la altura de nuestros hombros. Estamos bailando de verdad.

	Cuando me recupero del shock de mi primera vuelta, me aprieto contra su cuerpo y le pregunto: 

	—Roan DeWalt, ¿sabes bailar?

	Toca con sus labios el lóbulo de mi oreja y susurra: 

	—En más de un sitio.

	Me río y sacudo la cabeza. 

	—¡No estoy bromeando! ¿Dónde has aprendido a bailar así?

	Me dedica una sonrisa tímida. 

	—Mi madre dirige una academia de bailes en la Ciudad del Cabo. Crecí en el estudio.

	Mis ojos se abren de par en par con interés. 

	—¡Qué divertido! Y has dado el salto de la danza al fútbol porque...

	Un golpecito en el hombro de Roan hace que ambos miremos de reojo a mi alto, moreno y temible primo mayor, Gareth, que está de pie junto a nosotros en toda su gloria melancólica y de ojos estrechos. 

	—¿Te importa si me meto?

	Roan me mira en busca de una respuesta, claramente no se deja intimidar fácilmente.

	Suspiro y asiento con la cabeza mientras Gareth ocupa rápidamente el lugar de Roan.

	Veo a Roan retirarse con paciente comprensión y me giro para encontrar los ojos de mi primo mirándome con juicio. 

	—¿Estás bien, Allie?

	Asiento con la cabeza y le guiño un ojo. 

	—Por supuesto que sí, primo. ¿Por qué lo preguntas?

	Resopla y dice:

	—Porque lo último que supe es que estabas a punto de comprometerte, y ahora te veo con el nuevo compañero de Tanner con un aspecto un poco más acogedor del que preferiría.

	Me tenso en los brazos de Gareth y desvío la mirada hacia Roan mientras encuentra un asiento e ignora las miradas de Tanner, Booker y Camden. Ni siquiera están siendo discretos.

	—Necesito saber la verdad, Allie-Cat. ¿Estás realmente bien? —La voz de Gareth es suave ahora, calentándome en un lugar que aún no estoy lista para descongelar.

	Me armo de valor y respondo: 

	—No lo estoy, pero lo estaré. —Me encuentro con sus ojos oscuros de color avellana que me observan con ansiedad, como si fuera una bomba de relojería a punto de estallar—. Mira, Gareth, voy a volver a Londres cuando tenga más tiempo para que podamos reírnos como en los viejos tiempos. Tener un buen vínculo de calidad... lo digo en serio. Pero ahora mismo, las cosas para mí son simplemente...

	—¿Demasiado frescas? —termina mi frase.

	Cierro los ojos. 

	—Como una herida abierta.

	—¿Y crees que Roan DeWalt será mejor compañía que nosotros? Somos tu familia, Allie. Deberías dejarnos estar aquí para ti.

	Sonrío, pero me duele. Estos primos sobreprotectores son lo más parecido a unos hermanos que jamás tendré. No quiero pisotear eso, sobre todo porque mi idea de familia ya ha sido aplastada y necesito alguna señal de que no todas las familias son malas.

	—Me encanta que quieras estar ahí para mí, Gareth. Pero con la cabeza que tengo esta noche, un extraño es la única compañía que puedo soportar. Roan está siendo muy dulce. Te lo prometo.

	Dirige una mirada en dirección a Roan y murmura: 

	—Sólo espero que sepas en qué te metes con él.

	Exhalo con fuerza porque si Gareth supiera lo que tengo planeado para esta noche, no estaría disparando dagas a Roan. Me los estaría lanzando a mí. Lo atraigo para abrazarlo porque, maldita sea, estos hermanos Harris son realmente increíbles. Y en este momento, son lo más parecido a hermanos que tengo. 

	—Ha sido un placer volver a verte. Te prometo que te llamaré cuando vuelva a Londres.

	Gareth me besa en la parte superior de la cabeza y me dice: 

	—Siempre eres bienvenida con nosotros.

	Con una sonrisa resignada, giro sobre mis pies y doy un paso hacia mi cita, que está de pie junto a la barra y me observa con gran fascinación. Le agarro la mano con determinación porque no voy a dejar que las emociones que mi primo ha avivado interfieran en mis planes para esta noche. 

	—¿Dónde querías llevarme?

	Una sonrisa de satisfacción se dibuja en sus labios mientras se inclina y susurra: 

	—En algún lugar que te moje mucho.

	Mis entrañas se convulsionan ante las palabras que salen de su lengua como un calor líquido. Me echo el cabello hacia atrás en un vano intento de parecer fría y serena y respondo: 

	—Si es lejos de la intimidación de los Harris, zambullámonos.
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	ROAN ME GUÍA A TRAVÉS DE la salida lateral del salón de baile, hacia un patio magníficamente iluminado, y baja varios escalones hasta llegar a un patio rodeado por un enjambre de arbustos bien cuidados. 

	Sus ojos parecen positivamente malvados mientras dice: 

	—Primero, dime esto... ¿Necesitamos volver al salón de baile otra vez?

	Frunzo el ceño y sacudo la cabeza. 

	—No. En realidad, me pregunto por qué estamos fuera y no arriba desnudándonos en mi habitación de hotel.

	Su suave risa es música para mis regiones inferiores. 

	—Quería mojarte primero, mooi.

	—¿Mooi? —Espera, ¿acaba de decir mojarme?

	Mira su reloj y me sonríe mientras cuenta con los dedos desde cinco. Hay un ligero retraso cuando llega a cero y luego...

	¡WHOOSH!

	El agua está por todas partes. En mi falda, en mi cara, congelando mi espalda. Chillo cuando las diversas fuentes brotan del suelo en lugares aleatorios alrededor de nuestros pies. ¿Cómo no me di cuenta de los pequeños agujeros?

	Tenía el sexo en el cerebro. ¡Así es!

	Levanto la vista y veo que Roan está igual de empapado -quizá incluso más- y me río mientras me atrae hacia sus brazos empapados y cubiertos por el traje. 

	—Este era mi plan para sabotear tu noche.

	Entrecierro los ojos a través de la embestida de otro chorro y giramos un par de veces, riéndonos mientras intentamos sin éxito encontrar una zona que no nos acribille.

	—¿Empaparme para que no pudiera volver a la recepción?        —Intento cubrirme la cabeza con las manos.

	Se lame los labios húmedos y asiente con la cabeza mientras las gotas de agua resbalan por su pelo recortado y por las curvas de su cara. 

	—Desde ese beso, no puedo dejar de pensar en lo mucho que quiero esto. 

	Nuestras miradas se cruzan, y entre las líneas de risa, el agua y el ruido de los pulverizadores que nos rodean, estoy definitivamente mojada... en más de un sentido.

	Chocamos el uno contra el otro exactamente al mismo tiempo con una necesidad hambrienta y frenética. Mis dedos muerden sus gruesos brazos, deseando que se quite la ropa. Nuestras bocas se conectan como animales hambrientos, y aprovecho para morderle el labio inferior como he querido hacer desde el momento en que le puse los ojos encima.

	De repente, Roan se aparta de mí, sin aliento. Sus ojos marrones claros están ahora negros de lujuria. 

	—Voy a llevarte arriba y te follaré ahora mismo. 

	Nunca se han pronunciado palabras más perfectas.

	Salimos a toda prisa de las fuentes y subimos los escalones hasta la entrada principal del hotel. Por suerte, nuestro paseo de la vergüenza empapado de agua por el elegante vestíbulo pasa desapercibido para el clan Harris, pero no para muchos otros. Y sé que estoy saltando, pero no puedo evitarlo.

	Los dedos de Roan tocan el piano en mi trasero mientras permanecemos hombro con hombro en el ascensor que está repleto de desconocidos que se quedan embobados ante nuestro estado. Aprovecho este momento para despejar mi mente enloquecida por la lujuria porque tengo un plan que ejecutar y no puedo distraerme. Subir a mi habitación no es sólo para tener sexo. Es para vengarme. Y aunque Roan no esté al tanto de los detalles de todo mi plan, cumplirá la función básica para la que lo necesito.

	Cuando entramos en mi habitación, Roan se quita el traje y empieza a trabajar en la cremallera de mi vestido, lamiéndome y mordisqueándome el cuello todo el tiempo. Aprieto los muslos al ver su camisa de vestir blanca pegada a su esculpido pecho, mostrando absolutamente todos los músculos de su cuerpo. ¡Concéntrate, Allie! Tienes un trabajo que hacer.

	Llegamos a la cama y me giro rápidamente para empujarle hacia atrás antes de que consiga desabrocharme el vestido. Inmediatamente me tira encima de él, pero levanto un dedo y grazno a través de mi cerebro lleno de lujuria: 

	—Para.

	Se detiene. Pero la mirada sexy en sus ojos es la prueba de que su mente sigue avanzando con cualquier plan sucio que esté ideando.

	Me trago un nudo en la garganta y fuerzo una sonrisa sexy. 

	—Quiero hacer algo, pero necesito que cierres los ojos un minuto.

	Me mira como un león al que le han pedido que no se coma el filete crudo que tiene delante. Pero obedece, cierra los ojos y se quita la corbata de su grueso cuello. Tiro de él para que se siente en el borde de la cama, admirando su descarada confianza en mí mientras sus ojos permanecen cerrados. Me vuelvo hacia el televisor, con las rodillas temblando de ansiedad mientras intento disipar el miedo de lo que estoy a punto de hacer, así como la imagen de su pecho en su camisa ahora transparente, y busco a tientas mi teléfono.

	Puedes hacerlo, Allie. Este es el plan que has pensado completamente. Vas a grabarte haciendo un striptease para Roan, un extranjero, un perfecto desconocido. Luego vas a enviar el clip a Pene Fantasma y a Rosalie para mostrarles que lo estás haciendo bien por tu cuenta. ¡Puedes hacerlo!

	Inclino el teléfono hacia abajo para mirar la cama, de modo que tanto la parte superior de mi cuerpo como la cara de Roan queden fuera de la cámara. Todo lo que muestra el encuadre es un hombre de los hombros para abajo, pero está tan poco iluminado en el fondo que no se puede visualizar mucho de él. Lo que es más importante es el primer plano, en el que aparece mi culo. Teniendo en cuenta lo posesivo e inmaduro que es el Pene Fantasma, estoy segura de que esto lo hará entrar en cólera. A su vez, sus celos molestarán a Rosalie. Ella terminará haciendo una de sus épicas rabietas y su nueva relación en ciernes sufrirá lo que yo sufrí. Se lo merecen.

	Antes de que pueda disuadirme, hago clic en RECORD. Los nervios se apoderan instantáneamente de mi vientre. Me quito los tacones torpemente y me giro para mirar a Roan. 

	—Bien, abre los ojos.

	Sus ojos se abren y arden de excitación mientras observa cada movimiento que hago, como si fuera una diosa del sexo enviada directamente desde el Olimpo. La forma en que sus ojos se clavan en mí me hace sentir que puedo conquistar el mundo. Esta noche ha sido realmente perfecta.

	¿Tal vez debería hablarle de la cámara? pienso mientras se relame los labios con excitación. Mientras sus ojos recorren mi cuerpo, no puedo evitar pensar que tal vez le interese o esté dispuesto a ayudar.

	¿Pero qué pasa si no quiere? El demonio psicótico en mi hombro se pone a cantar. Es la misma voz que ha estado ronroneando en mi oído durante las últimas dos semanas. ¿Y ahora has venido hasta Londres para nada?

	Maldigo la culpa que siento por haberme aprovechado de Roan y me recuerdo que mi ex se merece esto. Roan es simplemente un cuerpo masculino sin rostro. Nada más. El Pene Fantasma y Rosalie nunca sabrán que es él quien aparece en el vídeo.

	Las últimas palabras que me digo son: Roan nunca lo sabrá. Entonces, su profunda voz interrumpe mis pensamientos beligerantes.

	—¿Cuál es tu plan, mooi? —pregunta, sus ojos cálidos reflejan el calor entre mis piernas.

	—¿Qué es mooi? —pregunto, agradecida por el respiro de mis siniestros pensamientos. Repito la palabra tal y como él la pronuncia. Suena como alegría pero con una M al principio.

	Esboza una sonrisa arrogante. 

	—En sudafricano significa hermosa.

	Mi cuerpo casi se derrite en el suelo. Este tipo tiene un gran juego.

	—¿Con cuántas mujeres has usado ese término? —pregunto, mordiéndome el labio y volviendo a coger la cremallera de mi vestido.

	Se encoge de hombros. 

	—Sólo las que llevan liguero.

	Me río y sacudo la cabeza, sintiéndome extrañamente emocionada. 

	—Pues estás de suerte, porque mi plan es mostrarte la liga que has sentido antes. —Sonríe con complicidad, y yo bajo la voz para añadir—: La liga que sentiste cuando me besaste con tanta fuerza que pensé que mis piernas iban a ceder.

	Su mano se mueve para ajustar el bulto de sus pantalones. Pero en lugar de devolver la mano a la cama, se acaricia sin pudor sobre los pantalones con movimientos lentos y lánguidos. 

	Joder, ¿cómo es posible que esté tan caliente con toda la ropa puesta?

	Me animo y deslizo los tirantes de mi vestido hacia abajo para dejar al descubierto mi corpiño negro y transparente. Mis pezones están duros como piedras cuando él los toma. Antes de que pueda bajarme el vestido hasta la cintura, me acerca el pecho a la cara y me muerde el pezón derecho por encima de la tela transparente. La sensación es tan jodidamente buena y sorprendente que pierdo la cabeza por un momento.

	—¡Oh, Dios mío! —grito cuando hace rebotar sus dientes en mi tierna carne y luego chupa con fuerza. Me pasa una mano por la falda hasta la zona entre las piernas, y suelto un gemido aterradoramente erótico cuando encuentra mi centro desnudo.

	—No hay putos broekies —gruñe y entierra su cara en mi pecho con un gemido de dolor.

	Jadeo con fuerza y se me cae la cara de vergüenza cuando se me ocurre que no tengo ni idea de lo que está hablando. 

	—¿Qué coño es broekies?

	Detiene su asalto a mis pezones y me mira. 

	—Bragas. Llevas un liguero sin bragas. ¿Cómo es que sigues escandalizándome?

	Sacudo la cabeza y me doy cuenta de que he estado tan distraída que no he podido terminar mi misión. Aclarando mi garganta, alejo su cara de mis pechos. 

	—Siéntate y mira si puedo darte más descargas. Te prometo que valdrá la pena.

	Hace lo que le digo, se apoya en los codos y muestra una erección en los pantalones tan grande que me pone nerviosa. Respiro profundamente y me bajo el vestido hasta el final. Cuando salgo del círculo húmedo de tela, me pongo las manos en las caderas para fingir confianza, como si lo hiciera siempre.

	Todo lo que adorna mi parte inferior son medias negras hasta el muslo con un liguero negro atado a la banda que rodea mis caderas. Mi coño recién depilado se exhibe eróticamente para él, y me mojo cada vez más con cada segundo que sus ojos me miran.

	—Date la vuelta —me exige mientras empieza a desabrocharse lentamente la camisa. Hago exactamente lo que me dice porque ya hice mi striptease y estoy lista para que él se encargue—. Ahora, inclínate —añade.

	Mi cabello húmedo cuelga casi hasta el suelo mientras me agarro a la cómoda y miro de arriba abajo detrás de mí. Roan está encaramado en el extremo de la cama, con su cara a la altura de mi culo mientras abre un paquete de papel de aluminio. Cuando veo su polla dura saliendo de los pantalones por debajo de sus abdominales, recuerdo que mi teléfono sigue grabando y me pongo en pie al instante.

	Me apresuro a cogerlo, mi dedo se dirige a la pantalla oculta detrás del televisor. Justo cuando voy a tocar el botón de parada...

	¡Nalgada!

	Mi nalga izquierda arde por el golpe que le acaba de dar. 

	—¡Roan! —chillo, sorprendida por el deseo que su firme toque ha creado en mi bajo vientre.

	Su voz es controlada mientras masajea la zona que acaba de asaltar. 

	—Pensé que te había dicho que te agacharas.

	Vuelvo a mirar por encima del hombro y mis ojos se centran en su polla. Dios mío, es enorme. Sinceramente, estaba exagerando sobre el Pene Fantasma porque me hacía sentir mejor y se merecía que se burlaran de él. En realidad, era normal. Tal vez en el lado más pequeño de la media, pero era pasable en cuanto a pollas se refiere. Sin embargo, comparado con el de Roan DeWalt, era realmente un micropene.

	Roan entrecierra los ojos, lo que me provoca una risita nerviosa. Reanudo obedientemente mi posición, mirando entre mis piernas para ver cómo pasa el condón Magnum por su longitud.

	Un rastro frío se desliza por la parte interior de mi muslo, haciendo que mi presión sanguínea se dispare. Oh Dios, ¿estoy goteando por las piernas? ¿Es agua o mi excitación? En cualquier caso, es mortificante. Cierro los ojos por la vergüenza, pero los abro de par en par cuando siento una lengua caliente y húmeda recorrer el camino que ha hecho en el interior de mi muslo.

	—Dios mío —gimo tan fuerte que sueno inhumano.

	—Joder, sí, sabes tan bien como esperaba. —Su aliento es como una pluma contra mi piel. Y sin previo aviso, me agarra las caderas con su fuerte y carnoso agarre y entierra su cara en mi centro. Justo cuando creo que mis piernas van a ceder, aplana su lengua y me recorre por completo.

	Toda mi longitud.

	Mis rodillas se doblan y empiezo a tambalearme antes de que me vuelva a tirar contra él.

	—Abre las piernas, mooi.

	Mooi como la alegría... ¡Por favor, Dios, tráeme más alegría!

	Los he difundido.

	Me coloca sobre su regazo y empuja su punta justo donde lo quiero. Justo donde estoy palpitando para sentirlo.

	—Ahora baja —ordena. Por reflejo, cumplo.

	Un ruido extraño y animal se me escapa de la garganta ante la abrumadora sensación de tenerlo dentro de mí. Es demasiado, pero también insuficiente al mismo tiempo. Necesito moverme para estar más cómoda. Para encontrar más espacio. Necesito...

	—Eso es... Móntame, joder. —La voz de Roan es ronca mientras sus ásperas manos recorren mis pechos, manoseando ávidamente puñados a la vez y pellizcando mis pezones mientras me insta a rebotar sobre él. Y, joder, lo estoy haciendo. Lo estoy haciendo bien. Demasiado bien, de hecho. Todo se siente demasiado caliente, demasiado sensible, demasiado vivo. Me está haciendo rodar los pezones, volviéndome loca. Siento que estoy perdiendo el control total de todos mis sentidos porque todo se precipita hasta donde nos conectamos en mi centro.

	Baja las manos hasta mis muslos y me roza con dureza el clítoris. Grito. Es una reacción extraña, pero no fue decidida conscientemente. La zona entre mis muslos se siente como un cable vivo que quiero que encienda, pero no quiero que lo haga. Es todo demasiado intenso y mi cerebro está demasiado agotado para decirme lo que necesito.

	Sin previo aviso, me pellizca el clítoris. Lo pellizca con tanta fuerza y durante tanto tiempo que grito. Grito y alcanzo el clímax como nunca lo había hecho en toda mi vida. El orgasmo me pilla completamente desprevenida y siento una presión húmeda que explota dentro de mí.

	—¿Acabo de orinar, joder? —exclamo más conmocionada y asombrada que avergonzada.

	Me muerde el hombro, su cuerpo temblando de risa silenciosa. 

	—No, mooi. Creo que eso se llama squirt. (Chorro) 

	—Oh, Dios mío —gimo mientras él se empuja dentro de mi y sigue provocando mi clítoris.

	Mi cuerpo debe estar en una especie de piloto automático en este momento porque mi mente está completamente perdida. Creo que lo estoy montando, pero tal vez es él quien me monta a mí. No puedo decirlo porque estoy desmayada y viviendo dentro de mi coño, donde lo único que siento es que nuestros órganos se deslizan uno contra otro a gran velocidad.

	Esto es follar. Esto es sexo orgásmico al máximo, a las mil maravillas. Nunca he sentido el sexo así. Nunca he sentido un orgasmo como este. Roan está borrando completamente todos los penes que vinieron antes de él. Se retira de mí y pienso: Gracias a Dios, no puedo aguantar más. Pero todo lo que hace es golpear suavemente mi trasero y darme la vuelta para que me tumbe en la cama. Mierda, ¿aún no ha terminado? ¿Cómo no se ha corrido todavía? ¿Puedo aguantar más? Mi cuerpo aún se está recuperando de ese squirt.

	Roan vuelve a introducirse en mí, con mi centro aún tan húmedo que es fácil entrar. Mis ligas se desprenden de mí y mis piernas rodean su cintura por reflejo.

	Supongo que puedo aguantar más.

	—Fóllame, Lis. Te sientes tan malditamente bien. Tu ex es un imbécil.

	Aprieto mi mano sobre sus suaves labios. 

	—No hables de él mientras me follas.

	Se ríe contra mi mano y me muerde el dedo, chupándolo con fuerza en el fondo de su garganta.

	Mierda, siento otro clímax construyéndose. Este hombre es increíble. Un ruido gutural se le escapa de los labios, y puedo decir que está cerca porque es más caliente que cualquier otro sonido que haya hecho en toda la noche. Me sorprendo de nuevo cuando mis músculos se tensan en respuesta. Roan gira sus caderas y toca algún punto mágico dentro de mí que nunca antes había sido tocado. En cuestión de segundos, vuelvo a estar fuera, gritando silenciosamente en su hombro.

	Este orgasmo es más profundo y suave que el primero, pero igualmente estremecedor.

	Roan se estremece al sentirme palpitar alrededor de su polla antes de dejar caer finalmente su cabeza en el hueco de mi cuello y dejar pasar su propio clímax.

	—Mierda —afirmo sin elegancia mientras él respira con fuerza sobre mi clavícula con un estremecimiento.

	—No podría haberlo dicho mejor —murmura contra mi piel antes de lamer una línea a lo largo de ella y dejar caer un último beso allí.

	Se quita de encima y los dos nos tumbamos de espaldas, mirando al techo y repitiendo todo lo que acaba de ocurrir.

	Soy la primera en romper el silencio. 

	—Roan DeWalt, puedes follar increíble. 

	Resopla de risa ante mi brusquedad y se baja de la cama para dirigirse tranquilamente al baño. Yo también debería limpiarme, teniendo en cuenta que me he corrido. Dios mío, creía que eso era algo que sólo podían hacer las estrellas del porno.

	Con ese pensamiento, mi teléfono vuelve a aparecer en mi mente. Estoy desesperada por ver el vídeo y asegurarme de que no se ve la cara de Roan en absoluto. O, Dios no lo quiera, su polla. Las cosas se han intensificado más de lo que pensaba, así que probablemente tenga que borrar lo que haya en mi teléfono ahora mismo.

	Me levanto de la cama, con las piernas como gelatina y el estómago hecho una bola de nervios, mientras cojo el teléfono detrás de la televisión. Mis ojos se abren de par en par cuando veo que la pantalla está iluminada y la grabación sigue en marcha.

	—Mierda —susurro mientras pulso STOP.

	Juro que me muero de risa cuando me doy cuenta de que, de hecho, grabé toda nuestra jodida sesión de sexo y no sólo mi pequeño striptease. Aparece la imagen en miniatura y me estremezco, aunque la imagen de mí cabalgando sobre su regazo al estilo de una vaquera invertida es algo excitante.

	Esto es definitivamente más que un striptease. Es la enchilada completa con guacamole y jalapeños, y caras, y coños, y pollas, ¡y condones Magnum puestos como extras!

	No hay manera de que pueda enviar esto a Pene Fantasma incluso si recorto el material sexual. Es demasiado.

	Mi pulgar vacila sobre el botón de borrar porque, muy perversamente, quiero verlo primero. Nunca me he visto teniendo sexo, así que supongo que quiero ver cómo se ve. Y si pulso ese botón, desaparecerá para siempre. Boom. Ni siquiera un vistazo. Darle a borrar significa que Roan se convertirá en nada más que un recuerdo lejano de una noche salvaje que tuve en Londres cuando tuve el mejor sexo de mi vida. Mientras tanto, los cinco años de mierda que tuve con Pene Fantasma probablemente permanecerán en colores vivos en el primer plano de mi mente hasta el día de mi muerte.

	Roan se aclara la garganta y alzo la vista para verlo de pie junto al baño, con la luz iluminando su erección. ¿Cómo es que está duro otra vez? Ladea la cabeza. 

	—¿Lista para la segunda ronda de follar de rebote, Allie Harris?

	Entrecierro los ojos ante su gloriosa y deliciosa visión. Yo hice esto. Yo hice que esto sucediera. Este hombre, este momento, esta maravillosa noche de pasión es obra mía. Conservar el vídeo sólo para mis ojos es toda la venganza que necesito para seguir adelante con mi vida.

	Sonrío a Roan y retiro el dedo del botón de borrar y en su lugar pulso el botón de encendido. 

	—Definitivamente lista

	Y definitivamente voy a mantener este sudafricano a salvo dentro de mi teléfono todo el tiempo que pueda. ¿Qué es lo peor que podría pasar?

	 


Capítulo 5

	 

	 

	 

	Allie

	 

	 

	 

	Dos años después…

	 

	 

	 

	Charles Harris,

	Se solicita el honor de su presencia en el matrimonio de Rosalie Shay Dawson y Parker Lee Frost

	Va a ser un asunto que Chicago nunca olvidará con cócteles, cenas, bailes y sobre todo... amor.

	 

	CIERRO LOS OJOS Y SE ME REVUELVE el estómago ante la imagen de la invitación de boda que encuentro en el apartamento de mi padre. He venido a verlo aquí después del trabajo porque hace semanas que no hablamos y meses que no nos vemos. Y con mi padre, si no hago el esfuerzo de venir a saludar, seguro que él no lo hará.

	Las cosas han estado mal entre nosotros durante el último par de años. Cuando él y mi ex madrastra se enteraron de lo de Rosalie y el Pene Fantasma, todos se distanciaron mucho. Mi padre no armó ningún escándalo, a pesar de mis gritos de guerra. Simplemente se retiró a su pequeño rincón de Chicago como el imbécil pasivo-agresivo y privilegiado que es.

	Pero hace un año que se divorció de Hilary, y pensé que mi relación con él mejoraría una vez que no tuviera otras mujeres compitiendo por su atención. Aparentemente estaba equivocada.

	Cuando entré en su apartamento, encontré el papel ofensivo en la encimera de la cocina, aunque él sabía que iba a venir. ¿Quizá por eso ha vuelto a estar tan distante últimamente?

	Mis dedos se deslizan sobre la caligrafía negra en relieve mientras capto los nombres de Rosalie y Pene Fantasma apilados uno encima del otro, de forma similar a la posición en la que estaban cuando los encontré en mi cama follando. No me sorprende del todo esta noticia. Sabía que estaban juntos porque Rosalie me envió una carta ridícula unos meses después de que todo sucediera. Lo único que decía era que lamentaba que me hubieran hecho daño, pero que ella y Pene Fantasma estaban enamorados. Apenas pude soportar leerla porque era tan genuina como la vez que se disculpó por entregar mi redacción en lugar de la suya en nuestra clase de literatura de último año.

	Entonces empecé a recibir mensajes de texto de ella, pidiéndome que quitara mi nombre de nuestro contrato de alquiler del apartamento para que Parker pudiera mudarse con ella. Al parecer, el edificio de apartamentos tiene una política sobre el subarriendo, y el hecho de que mi nombre siguiera figurando en ese papel afectaba negativamente a sus planes. Hay que admitir que esa pequeña forma de venganza me pareció demasiado buena para ceder, así que ignoré sus mensajes durante meses.

	Pero ver la invitación en la casa de mi padre no me parece bien. ¿Por qué lo invitan a su boda? ¿Por qué tiene que estar allí si ya no está casado con la madre de Rosalie? Creo que ya ni siquiera se hablan.

	Mis dedos rozan una nota pegada al dorso de la invitación. La arranco y veo que está escrita con la letra de mi ex hermanastra.

	Papá, ¿me harás el honor de llevarme al altar y entregarme al amor de mi vida? No se me ocurre nadie más que quiera que me lleve de la mano. Siempre con amor, tu hija, Rose

	Parpadeo rápidamente, sintiéndome extrañamente como si me hubieran disparado. Mis ojos recorren la cocina gris y estéril en busca de cámaras ocultas, porque seguramente me están haciendo un Punk. Esta ridícula nota no puede ser real. Sé que Rosalie tiene problemas con su padre desde que está desaparecido, pero eso no significa que pueda quedarse con mi padre para siempre.

	Pero la nota es real. Y no hay duda de lo que pide.

	De repente, la puerta del apartamento se abre. Cojo la invitación del mostrador y me apresuro a encontrarme con mi padre en la entrada.

	—¿Qué es esto? —Me enfurezco, con la voz temblando de furia.

	Charles Harris es un hombre alto con una cabeza llena de cabello oscuro que aparentemente nunca va a encanecer. Me mira fijamente con sus rasgos de granito mientras una mirada recelosa parpadea en sus ojos. 

	—No era mi intención que vieras eso —responde con su débil acento británico.

	—¿Vas a ir a la boda? —le pregunto mientras se quita la chaqueta y la cuelga en un gancho.

	Exhala con fuerza y pasa junto a mí hacia la cocina. 

	—No es para tanto, Alice.

	Sigo su estela. 

	—Es una gran cosa. ¡Te está pidiendo que la lleves al altar! Eso parece algo muy importante.

	Saca un vaso del armario y se gira para mirarme. 

	—Realmente no tiene nada que ver contigo.

	—¿No tiene nada que ver conmigo? —grito, con mi rabia a flor de piel—. ¡Era mi novio, no el de ella! ¡Tú eres mi padre, no el de ella! Y que mantengas una relación con ella es una completa y absoluta traición hacia mí. Si la llevas al altar y la entregas a él, básicamente estás consintiendo todo lo que me hicieron.

	Pone los ojos en blanco y llena su vaso del grifo. 

	—Ya sabes cómo es Rosalie. Cuando quiere algo, es implacable.

	—¿A quién le importa? Ella ya no es tu problema.

	Deja el vaso en la mesa y me quita la invitación de las manos. La mete en un cajón cercano de la cocina, como si ocultándola fuera a desaparecer todo esto.

	—Estás siendo dramática, Alice, y no voy a hablar contigo cuando estás así. —Coge el vaso para volver a dar un largo trago. Lo observo mientras mis ojos se llenan de lágrimas que nunca pude derramar por la pérdida de mi ex o de Rosalie. Pero las lágrimas por mi padre parecen caer libremente.

	—Ya no sé ni qué hago aquí —grazno, acercándome a la mesa y cogiendo mi bolso.

	Me mira con recelo. 

	—Pensé que querías cenar.

	—No me refiero aquí en tu apartamento. Sino a todo, no sé qué hago en Chicago. En tu vida. Apenas hablamos porque ya no me necesitas. Tienes a Rosalie, no sé por qué me sorprende. Ella siempre te tuvo envuelto en su dedo —afirmo, sabiendo que sueno infantil pero recordando todas las veces que manipuló a mi padre para conseguir lo que quería.

	—Estás siendo poco razonable.

	Asiento pensativa antes de que la imagen de mi padre llevando a Rosalie al altar con su vestido de novia blanco, pase por mi mente. La imagen me revuelve el estómago porque no tiene derecho a arrebatarme ese momento. Y no es porque me sigan importando Rosalie o el Pene Fantasma. Es porque la implicación de mi padre en su relación y su ambivalencia hacia mí hacen temblar el propio suelo que piso.

	—Tengo que irme —digo, girando sobre mis talones y saliendo de la cocina.

	—¿Adónde vas? —pregunta, con un tono plano y completamente desprovisto de toda emoción.

	—No lo sé —digo por encima del hombro—. Pero cualquier lugar es mucho mejor que aquí.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	 

	Allie

	 

	 

	 

	Un par de meses después

	 

	 

	 

	VI ME TOMA LA MANO Y ME LANZA AL CAMPO DE OLD TRAFFORD con el resto del clan Harris para apoyar a Gareth durante su discurso de despedida del Manchester United. Cuando acepté venir por primera vez, pensé que vería el partido desde las gradas con el resto de los plebeyos. No sabía que participaría en la despedida final.

	Las luces del estadio son cegadoras cuando nos acercamos al centro del campo, donde Gareth está de pie con un micrófono. Está cubierto de sudor y se ha enfundado en su ropa de los Red Devils, mientras sus puntas se clavan en la hierba verde eléctrica bajo sus pies.

	Esboza una sonrisa fácil y se lleva el micrófono a la boca. 

	—Esta noche me despido con cariño de este estadio y del maravilloso juego del fútbol. —Una oleada de emoción le pilla desprevenido cuando mira a los setenta y cinco mil aficionados que gritan en las gradas sólo para él.

	Miro a la familia Harris que está a su lado, todos igual de emocionados a pesar de los focos que los iluminan. Este no es sólo un último partido para Gareth, es un hito para su familia. La carrera de Gareth en el fútbol profesional es conocida en todo el mundo, y verlo despedirse de ella para pasar más tiempo con su creciente familia es especial en más de un sentido. Echo un vistazo al resto de los hermanos y me pregunto cuánto tiempo más seguirán con el deporte, ya que sus familias parecen estar creciendo también. Alguna vez sospeché que todos los hermanos Harris acabarían como eternos solteros, pero aquí están con esposas bajo el brazo y sonrisas en sus rostros.

	Sorprendentemente, los gemelos fueron los primeros en comprometerse. Los dos consiguieron brillantes doctoras que además resultan ser mejores amigas. La esposa de Camden, Indie, es actualmente la doctora del equipo del club del tío Vaughn, y la esposa de Tanner, Belle, es una cirujana prenatal que salva a los bebés cuando aún están en el útero.

	El más joven, Booker, se casó con su mejor amiga de la infancia, Poppy, hace unos seis meses. Solo he visto fotos de sus gemelos sorpresa de un año, Oliver y Teddy, y ya puedo decir que esos dos adorables diablos van a crecer siendo tan traviesos como sus tíos.

	La boda de Gareth y Sloan fue pequeña ya que era el segundo matrimonio de Sloan. Pero está claro que han estado muy ocupados, ya que Sloan abraza a su hijo de cuatro semanas, Milo, contra su pecho. Gareth se agacha y levanta en sus brazos a Sophia, la hija de diez años de Sloan. Sophia es del primer matrimonio de Sloan, pero tiene el nombre HARRIS impreso a todo volumen en su espalda.

	Vi y Hayden celebraron una boda con su familia más cercana, planificada a última hora. Se dice que su hija pequeña, a la que todos llaman Rocky, fue una chica de las flores perfecta.

	El grupo de ellos me asombra al estar juntos con sus nuevas esposas y sus nuevos bebés. Los hermanos Harris son megaestrellas mundiales, pero aún así son capaces de reunirse para este momento. Esto es lo que debería ser la familia. Sangre, compromiso, lealtad, apoyo. No invitaciones ocultas y reacciones emocionales ignoradas.

	—Llevo más de una década jugando como defensa, y ya es hora de que juegue en otros puestos de la vida. Un aficionado, un amigo, un hermano, un tío, un marido... un padre. —La voz de Gareth se quiebra al final mientras mira a su hijo en los brazos de Sloan. Le da a Sophia un apretón extra y encuentra fuerzas en su sonrisa radiante para continuar—....llega un momento en tu vida en el que tienes que empezar a pensar con el corazón en lugar de con la cabeza. Y mi corazón me llama a casa. Con mi familia. —Gareth termina su discurso entre los aplausos de los fans y envuelve a su familia en sus brazos para un abrazo grupal. Vi me acerca a ella y se ríe mientras Vaughn sube a Rocky a sus hombros para dar una vuelta de honor alrededor del campo.

	Las lágrimas también se abren paso en mis ojos. Puede que la inspiración de por qué estoy aquí sea algo egoísta, pero agradezco que esas razones me hayan permitido presenciar esto de cerca. Me ayuda a darme cuenta de que todavía hay auténticos ejemplos de familia en el mundo.

	Después de salir del estadio, nos dirigimos a la casa de Gareth en Manchester, a las afueras de Astbury. Es una increíble estructura arquitectónica de cristal enclavada en la impresionante campiña inglesa. Él, Sloan, Sophia y Milo planean vivir en su casa de Hampstead a tiempo completo para que Sloan pueda estar más cerca de la boutique de moda que dirige con su mejor amiga, Freya, y la cuñada de Hayden, Leslie.

	La cena es una ruidosa y típica comida familiar al estilo de los Harris, que se completa con discusiones, charlas de fútbol y muchas bromas. Me río con todos cuando me ponen al día de sus vidas, y me alegro muchísimo cuando Tanner me informa de que su mujer, Belle, está embarazada de cuatro meses.

	—¿Ya sabes lo que vas a tener? —pregunto mientras miro a Belle, que es una bomba de cabello y ojos oscuros con curvas a juego.

	Belle esboza una sonrisa reservada. 

	—Sí, pero sólo porque la semana pasada hicimos una exploración en el hospital. Pero Tanner no quiere saberlo.

	—Claro que no —canta Tanner—. Quiero que me sorprendan en el gran día.

	—¿Lo sabes? —pregunto, mirando a la esposa de Camden, Indie. Supuse que, dado que es la mejor amiga de Belle, podría tener información privilegiada. Indie sacude la cabeza, sus rizos rojos caen sobre su cara mientras juguetea con sus gafas con estampado de guepardo. Es tan adorable, y el hecho de que Camden la llame "Specs" me hace desfallecer un poco por lo lindos que son juntos—. Soy una mierda guardando secretos, así que no puedo saberlo. Si lo sé, Camden me lo sacará. Y luego se le escapará y se lo dirá a Tanner. Es un horrible efecto dominó.

	Camden se vuelve hacia su mujer con una mirada herida. 

	—¡Eso no es justo! Diría que últimamente soy bastante bueno guardando secretos, ¡Specs!

	Los ojos de Indie se entrecierran detrás de sus gafas cuando todos en la mesa se callan y dirigen su atención hacia ellos. 

	—¡Camden! —sisea Indie una advertencia en voz baja y luego nos ofrece a todos una sonrisa nerviosa.

	—No. Me ofende que pienses que soy un horrible guardián de secretos. —Camden tira la servilleta en el plato y se sienta para pasar un brazo por encima de la silla de Indie—. Nos escapamos para casarnos en Escocia sin que yo soltara los frijoles. Y tú llevas dos meses con el culo al aire y no se lo he contado a nadie.

	—¡Camden! —grita Indie, con las mejillas enrojecidas.

	—¿Estás embarazada? —grita Belle, su voz se eleva a un tono que haría correr a los perros hacia las colinas.

	Tras una breve pausa de embarazo, Indie vuelve su atención para mirar más allá de Tanner, que está sentado entre ella y Belle, y responde: 

	—Íbamos a decírselo a todo el mundo después de la gran noche de Gareth. Sólo estoy de ocho semanas...

	—¡Ahhh! —grita Belle y se lanza a través de Tanner para rodear con sus brazos a Indie—. ¡Estamos embarazadas juntas! No puedo creer que lo hayamos conseguido. —Siguen gritando encima de Tanner mientras el resto de la mesa les da las felicitaciones. 

	La esposa de Booker, Poppy, se despeina su corta melena rubia y le murmura a su marido: 

	—Será mejor que pidan exploraciones adicionales para que no se sorprendan como nosotros.

	Booker se ríe con ganas, pero sus ojos se suavizan al posarse en su hermana. Mi mirada sigue la suya hasta Vi, y veo que sus ojos están llenos de lágrimas que intenta ocultar. Pero es inútil. Se le escapan por las mejillas y suelta una carcajada confusa mientras aleja nuestra atención.

	—¡Sophia, espero que te guste hacer de niñera! —exclama Vi, mirando hacia Sophia en el otro extremo de la mesa—. ¡Podrías hacerte rica con este fértil lote!

	Sophia se sienta y asiente con entusiasmo. 

	—¡Mamá dijo que puedo tomar clases de niñera este verano!

	Las orejas de Tanner se agudizan ante su respuesta. 

	—¿Significa eso que realmente vas a cuidar a mi hijo, Soph?    —Se inclina sobre la mesa y la mira juguetonamente—. El bebé será pariente mío, y todos sabemos lo que piensas de mí.

	Sophia pone sus grandes ojos marrones en la típica moda de los adolescentes mientras dice: 

	—Me imagino que si puedo hacer de canguro, podré arreglar cualquier cosa que hagas que pueda fastidiar al bebé.

	La mesa estalla en carcajadas y los ojos de Gareth centellean de orgullo mientras le alborota el cabello a su inteligente hija.

	A lo largo de la noche nos reímos varias veces más. No es hasta la tarta de queso y el café que Vaughn dirige su atención hacia mí. 

	—Entonces, Alice, ¿cuánto tiempo te vas a quedar en Londres?

	Siento que los ojos de todos se vuelven hacia mí mientras clavo el tenedor en mi postre. 

	—Um, un rato en realidad.

	—¿Mmm? —pregunta con curiosidad.

	—Sí —afirmo, bajando el tenedor y frotando las palmas de las manos a lo largo de mis jeans para secar el sudor de los mismos. No sé por qué estoy nerviosa por contarles esta noticia, pero lo estoy—. Iba a decirles que me acabo de mudar a Londres.

	—¿Qué? —grita Vi emocionada, agarrando mi antebrazo—. ¿Cuándo? ¿Por cuánto tiempo?

	Me encojo de hombros. 

	—Me mudé aquí hace una semana y me quedaré todo el tiempo que quiera, supongo. Mi jefe se trasladó aquí hace un par de meses, y le pregunté si podía unirme a él.

	—¡Oh, Dios mío, eso es brillante! —chilla Vi y me atrae para abrazarme—. ¿Dónde estás viviendo? Me dijiste que tenías un hotel.

	—Por ahora estoy en un hotel. —Fuerzo una sonrisa porque el hotel no es ideal. Es súper viejo, pequeño y huele a humedad. Pero es todo lo que podía pagar, y desde luego no iba a pedirle dinero a mi padre—. Una vez que encuentre un lugar, los de la mudanza enviarán el resto de mis cosas desde Chicago. Me cuesta encontrar un apartamento que pueda pagar con el sueldo de un asistente, así que estoy buscando un compañero de piso.

	—¿Un compañero de piso? —ladra Gareth, cambiando a Milo de un brazo a otro ahora que Sophia se ha sentado en su silla para comer—. Tienes veintiséis años, ¿verdad? No necesitas una compañera de piso, Allie-Cat.

	Parpadeo rápidamente hacia él. 

	—Um, necesito absolutamente un compañero de cuarto porque sé cuánto dinero gano.

	Gareth me mira con dureza. 

	—¿Para quién trabajas? Seguro que deberían pagar lo suficiente para el costo de vida en Londres.

	Sonrío y dirijo mi mirada a todos los que me observan. 

	—Bueno, la mudanza fue idea mía, así que no me dieron mucho para los gastos de la mudanza. Creo que sólo lo permitieron porque tengo doble nacionalidad.

	—¿Cuál es la empresa para la que trabajas? —pregunta Vaughn, con cara de incertidumbre sobre mi empleador, porque esta familia no tiene ni idea de lo que es formar parte de la clase trabajadora normal.

	Me planto otra sonrisa. 

	—Esa es la otra sorpresa. Soy la asistente ejecutiva de Niall Capelle, el vicepresidente senior de la nueva división de entretenimiento de J&S Public Relations.

	Vaughn se endereza en su silla. 

	—Es el que acabamos de contratar para el equipo.

	—Lo sé —respondo, mordiéndome el labio y esperando que mi tío esté tan emocionado como yo—. Estuve trabajando a las órdenes de Niall en la oficina de Chicago antes de que se fuera. No estaba segura de que fueran a ponerme a sus órdenes aquí por la conexión familiar. Pero como sólo soy una asistente y no su verdadera representante, dijeron que estaba bien.

	—¡Guau! —exclama Vi—. Entonces, ¿vas a trabajar para el club de papá? 

	Me encojo de hombros. 

	—Probablemente sea más bien ir a buscar café. Todavía me estoy instalando en la oficina. Sinceramente, no estoy segura de dónde voy a estar en el gran esquema de las cosas, pero espero poder ver a algunos de ustedes de pasada.

	—Lo harás —dice Vi con firmeza, extendiendo la mano para agarrarme—. Tenemos cenas los domingos por la noche en casa de papá en Chigwell cada semana, y esperamos que estés allí.

	—Absolutamente —afirma Vaughn, su cara se vuelve más seria de lo que he visto en toda la noche. Se aclara la garganta y añade—: ¿Qué piensa tu padre de que estés de nuevo aquí en Londres?

	Me encojo en mi asiento porque es la primera vez que Vaughn habla de mi padre. Por la expresión tensa de su cara, puedo decir que no es fácil para él. La división entre Vaughn y mi padre se produjo tras la muerte de la tía Vilma y ninguno de los dos ha hecho ningún tipo de esfuerzo por reparar la distancia.

	—Se alegra por mí —afirmo agradablemente, aunque no me lo creo. Lo único que me ha preguntado es mi aumento de sueldo y nada de mis motivos emocionales para mudarme—. Por supuesto, sigue deseando que me dedique a la abogacía y trabaje en su bufete de Chicago, pero estoy disfrutando de lo que hago, aunque todavía no me paguen lo máximo.

	—Pagaré tú piso —dice Gareth desde el extremo opuesto de la mesa mientras se lleva a la boca un bocado de tarta de queso como si acabara de decirme qué tiempo hace hoy.

	—No pagarás nada —argumento, mi columna vertebral se endereza a la defensiva—. Gareth, eres mi primo, no mi padre. No voy a dejar que pagues por mí.

	—Hay muchos chiflados en Londres, Allie-Cat —grita Gareth, con un tono profundo y firme—. No puedes simplemente deslizar el dedo a la izquierda y buscar un compañero. 

	—¿Cómo sabes siquiera lo que significa deslizar a la izquierda? —interviene Tanner, con los ojos entrecerrados por la confusión. Después de todo, antes de que Gareth conociera a Sloan, nunca habíamos oído hablar de él con ninguna otra mujer.

	Gareth se encoge de hombros. 

	—He oído al equipo hablar de ello... Lo que sea, Tanner. Ya sabes lo que quiero decir. No puede alojarse con cualquiera.

	—¡Bueno, eso ya lo sé! —responde Tanner.

	Belle interviene a continuación encogiéndose de hombros. 

	—Tienen algo de razón. Tuvieron que pasar años de amistad con Indie antes de que confiara en ella lo suficiente como para dejarla mudarse a mi casa.

	—Porque pensabas que estaba loca —refunfuña Indie, con un tono herido y sorprendido.

	—No me fío de las vírgenes —afirma Belle en voz baja, y la cara de Vaughn palidece de horror. Por suerte, Sophia está en el otro extremo de la mesa y no escuchó nada, Rocky y los gemelos llevan una hora en la cama, así que sus preciosos oídos están a salvo.

	—Vamos a anunciar toda mi vida privada a la mesa esta noche, ¿de acuerdo? —Sus ojos se abren de par en par cuando Camden abre la boca, y rápidamente da una palmada sobre ella.

	Poppy no se deja intimidar por el espectáculo y se inclina sobre la mesa para preguntar: 

	—¿No tienes un amigo de la infancia con el que quizás puedas reconectar? Eso es lo que hice con Booker cuando volví a la ciudad. —Poppy sonríe con dulzura a Booker.

	Booker levanta las cejas y dice: 

	—Y sólo resultó en un embarazo accidental, así que las cosas podrían haber sido mucho peores. —Poppy le da un codazo en las costillas, pero consigue añadir—: Bueno, dos embarazos accidentales, ya que resultaron ser gemelos.

	—Y mira lo feliz que eres como resultado —afirma Vi, lanzando una mirada de advertencia a Booker—. Eres un descarado. No te conviertas en un engreído sólo porque tus bebés están en la cama.      —Vi redirige su atención hacia mí con las cejas fruncidas—. Diría que puedes quedarte en nuestra casa, pero no tenemos una habitación. Sinceramente, llevamos un tiempo buscando piso".

	Hayden me mira con pesar. 

	—Deberías hablar con nosotros sobre los lugares que estás mirando para que te digamos si son seguros.

	—Hay mucho espacio en la casa de Chigwell. Te quedarás allí hasta que encuentres algo adecuado —afirma Vaughn con naturalidad, no dispuesto a escuchar esta conversación ni un momento más.

	—¡Chicos! ¡No estoy pidiendo mudarme con nadie! —exclamo, levantando las manos para asegurarme de que todos me siguen viendo porque llevan años hablando de mí como si no estuviera aquí—. Mi habitación de hotel está funcionando por ahora. Estoy bien.

	—Pero tenemos espacio —afirma Indie en voz baja y mira a Camden, que asiente con la cabeza—. Nuestra casa de Notting Hill tiene tres niveles enteros. El último piso tiene incluso su propia cocina y baño, así que no serías una molestia. Podrías quedarte allí todo el tiempo que quisieras.

	Exhalo con fuerza porque ahora todo el mundo ha sopesado mi situación vital, y estoy bastante segura de que no voy a salir de aquí sin mudarme con uno de los hermanos Harris. Y como mis otras opciones parecen ser inaceptables para ellos, me rindo al menor de los males.

	—Si están seguros, no estorbaré —respondo a Camden e Indie.

	—¡No hay problema! —brama Camden alegremente—. Mientras me ignores gritando 'gol' desde dentro de la ducha, serás una gran compañera de piso. —Indie se sonroja y frunce el ceño. 

	No voy a morder el anzuelo.

	 


Capítulo 7
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	VAUGHN HARRIS SE PONE DE PIE EN UN BANCO del vestuario mientras despojamos lentamente nuestros uniformes. Estamos a mediados de mayo y acabamos de terminar nuestro último partido de la temporada regular contra el Newcastle con una aplastante victoria de cuatro a cero, uno de cuyos goles fue mío. Aparte de un par de amistosos que tenemos por delante para promocionar nuestra entrada en la Premier League, es hora de un merecido descanso en el mundo del fútbol. Estoy impaciente.

	—Gran partido esta noche, caballeros —afirma Vaughn, con la voz ronca de tanto gritar desde la banda—. ¡Así es como se termina la temporada para Tower Park!

	El equipo estalla en vítores, y Tanner      me sonríe con una mirada espeluznante en su rostro barbudo, lo que he aprendido que no es nada inusual en él. Muchas de las expresiones faciales de Tanner se asemejan a la mirada de un acosador depredador, pero evidentemente eso es sólo su cara. Me tiende el puño y lo choco con orgullo. El Tanner Harris que he conocido esta última temporada es un tipo completamente diferente al que conocí cuando me mudé a Londres. No sé si es porque se ha casado y está esperando un hijo, o si es porque su mujer tiene sus pelotas permanentemente guardadas en el bolso. En cualquier      caso,      estoy muy agradecido porque por fin tengo confianza en mi posición en el equipo.

	Tanner se levanta repentinamente de su silla, y grita por encima de los vítores de todos: 

	—¡Vamos a entrar en la Premier League la próxima temporada, compañeros!

	Todos gritan de alegría, se levantan y se agarran la entrepierna en solidaridad con el capitán de su equipo. Miro a Vaughn, que parece muy poco impresionado por las hazañas de su hijo, pero tampoco se sorprende.

	A la mierda. Me pongo de pie y me agarro las pelotas también. Un cántico de pelotas empieza a resonar en las paredes del vestuario, y no puedo evitar reírme de la diferencia que pueden suponer dos años.

	Cuando me mudé aquí desde Sudáfrica, nunca habría esperado que nuestro equipo ascendiera a la Premier League tan pronto. Sobre todo porque Tanner no me soportó durante la mayor parte de mi temporada de novato. Pensé que conseguir una asistencia de él sería menos probable que compartir su sexy novia doctora conmigo por una noche. Pero tras el partido de esta noche, he redondeado mi temporada con catorce goles y siete asistencias, lo que la convierte en la temporada más exitosa de mi carrera futbolística.

	De repente, veo pasar al nuevo representante de relaciones públicas del equipo mientras todos nos agarramos y actuamos como idiotas. Niall Capelle es un hombre de cuarenta y tantos años que lleva un traje caro y una corbata rosa pastel. Se pasa una mano por el cabello rubio engrasado mientras hace todo lo posible por no rozar ninguno de nuestros cuerpos sudorosos. Se acerca a Vaughn, que se deja caer en el banquillo y levanta las manos para que el equipo se tranquilice.

	—Ey, escuchemos lo que el Sr. Capelle ha venido a decir y luego pueden volver a tirar de sus serpientes de pantalón.

	El equipo se ríe y se calla a regañadientes cuando el Sr. Capelle empieza a hablar con un suave acento americano. 

	—Miren, señores, sé que todavía no me conocen muy bien, ya que nuestra empresa de relaciones públicas acaba de incorporarse, pero ya pueden acostumbrarse a verme. Voy a impulsar un montón de grandes oportunidades publicitarias durante sus vacaciones de verano. El ascenso a la Premier League la próxima temporada significa que todos tenemos que intensificar nuestro juego y presentar un frente limpio al público. Tengo la esperanza de que el Bethnal Green F.C. se mantenga en la Premier durante años y podamos hacer crecer esta organización para que sea aún más grande de lo que ya es.

	El equipo estalla en una ovación y algunos de los chicos chocan los cinco entre sí. El Sr. Capelle añade: 

	—Con esto, espero ver a varios de ustedes en el acto benéfico de esta noche en West End, a beneficio de la ampliación del centro comunitario LGBTQ+. Todos deberían haber recibido un correo electrónico con los detalles. Es en el Café de París. Y tal vez, como acaban de terminar su último partido de la temporada regular, su director no impondrá el toque de queda.

	Vaughn frunce el ceño al Sr. Capelle y responde sin pausa: 

	—La medianoche es su toque de queda porque todo lo que ocurre después de la medianoche es una receta para los problemas.  —Vaughn sonríe ante la mezcla de risas y gemidos del equipo y añade—: Que la pasen bien. Y buen trabajo esta noche, señores.         —Luego sale a grandes pasos del vestuario con el Sr. Capelle pisándole los talones.

	—Oigan, ¿van a ir esta noche? —les pregunto a Tanner y Booker, que están sentados un poco más abajo en el banco, cerca de mí—. ¿O necesitas llegar a casa con los gemelos, Booker?

	El menor de los hermanos Harris me sonríe. El gesto es tan infantil que tengo que recordarme a mí mismo que el hombre es una bestia como nuestro portero de equipo y ganó la Copa Mundial para Inglaterra hace sólo un año.

	Se aclara la garganta y responde: 

	—Vamos a salir. Prometimos llevar a nuestra prima a una noche de fiesta en Londres. Se acaba de mudar aquí desde Chicago la semana pasada, y pensamos que el acceso VIP a un club nocturno es probablemente la mejor fiesta de bienvenida que podemos darle.

	Se me hiela la sangre. 

	—Tu —me aclaro la garganta— ¿Tu primo? ¿Como un primo Harris masculino que no conozco y que es de Chicago?

	Booker frunce el ceño ante mi respuesta increíblemente específica y sacude la cabeza. 

	—No, nuestra prima, Allie Harris. Creí que la conocías. Fuiste su cita en la boda de la tía Fiona.

	Todo mi cuerpo se pone rígido mientras tartamudeo: 

	—Oh, sí, la recuerdo. Yo, erm, sólo que no sabía que se iba a mudar aquí. Nosotros, erm, no mantuvimos el contacto.

	—No jodas con ella esta noche, ¿de acuerdo? —ladra Tanner, estrechando sus ojos hacia mí—. Esta es su noche de bienvenida a Londres, y no permitiré que nos la robes. No me gusta la idea de hacer un sándwich de tocino a mi propia prima, pero lo haré si es necesario.

	Booker arruga la nariz mientras se levanta para arrancarse la camisa. 

	—No, Tan. Sólo... no.

	—¿Qué? —pregunta Tanner mientras se quita la banda de su moño y su largo cabello rubio cae alrededor de sus hombros—. No estoy diciendo que la lamería en algún lugar travieso.

	—Para —dice Booker, poniendo cara de que va a vomitar y se gira hacia las duchas.

	Tanner sigue. 

	—Sólo lamería su mano o algo así. Como un nudillo tal vez. ¿O su codo? No hay nada sexy en los codos.

	—Necesitas ayuda —dice Booker por encima de su hombro.

	—Sabes qué, estoy cansado de que distorsiones todo lo que digo para que sea pervertido... Tú eres el que sexualiza la Regla del Sándwich de Tocino.

	Sus voces discutiendo se apagan, dejándome con un serio caso de "qué coño" después de la bomba que acaban de soltarme.

	¿Allie Harris se mudó a Londres?

	Me vuelvo hacia mi cubículo, con las manos agarrando el marco para mantener el equilibrio. Si soy sincero, he pensado en ella al menos veinte mil veces desde aquella noche. Ella se abrió paso como una hermosa tormenta dorada en la que no pude evitar perderme. No sólo era un puto bombón, sino que tenía un sentido de la determinación que parecía defectuoso de alguna manera. En la superficie, vi poder y aplomo. Pero había momentos en los que revelaba destellos de fragilidad que yo deseaba desesperadamente reparar.

	No suelo ser de los que salvan a las mujeres porque ya tengo bastantes en mi familia que dependen de mí. Pero Allie era diferente. Había fuerza en su debilidad, y eso era una combinación letal para mí. Es por eso que hice una excepción a la regla que tengo sobre no tener relaciones de una noche. No podía dejarla salir de mi vida sin probarla al menos una vez.

	Y, joder, esa conexión se trasladó al dormitorio de una forma que nunca imaginé. Pasamos horas follando, riendo y hablando. Tal vez fue porque ambos sabíamos que no había expectativas más allá de una noche. En cualquier caso, Allie Harris fue el mejor sexo de mi vida, y he pasado los últimos dos años comparando a todas las mujeres con las que me he cruzado.

	Tenía toda la intención de pedirle su número, pero salió sigilosamente de la habitación del hotel antes de que saliera el sol, como un ladrón en la noche. 

	—¿Qué te pasa? —retumba una voz detrás de mí, haciéndome saltar unos tres metros en el aire.

	Con el corazón acelerado, me doy la vuelta para encontrar a mi compañero de habitación y centrocampista, Maclay Logan, apoyado en una taquilla, observándome con curiosidad. Sus brazos fuertemente tatuados están cruzados sobre el pecho, compensando la salvaje melena de cabello rojo castaño infantil que lleva en la cabeza. El tipo tiene la constitución de una casa de ladrillos y es el jugador de fútbol más grande que conozco que no está colocado como portero.

	Sus ojos se centran en mí, así que me sacudo rápidamente de mi postura tensa y respondo fríamente: 

	—Nada.

	—A la mierda con eso. Estás agitado —gruñe con su acento escocés. 

	—No estoy agitado —digo a la defensiva.

	Los ojos verdes de Mac brillan con desafío. 

	—¡DeWalt, eres el más tembloroso de todos los que he visto! Ahora ven y cuentame lo que se te ha metido por el culo.

	Pongo los ojos en blanco y maldigo el día en que dejé entrar a este escocés prepotente en mi vida. Ambos fuimos reclutados por el Bethnal Green F.C. el mismo año y acabamos compadeciéndonos como suelen hacer los novatos. Esto normalmente implicaba quejarse de la familia Harris, hacer sprints de entrenamiento alrededor de Hyde Park, y jugar a Fortnite durante un número obsceno de horas como un par de adolescentes patéticos.

	Mac espera mi respuesta, así que echo un vistazo superficial hacia las duchas para asegurarme de que Tanner y Booker no han vuelto todavía. Me acerco y digo en voz baja: 

	—Allie Harris regresó.

	Las cejas de Mac se levantan. 

	—Vete a la mierda.

	—Hablo en serio, hombre. Booker y Tanner me lo acaban de decir. 

	—¿Qué hace ella aquí?

	—Evidentemente, ella vive aquí ahora.

	Mac estalla en carcajadas, tapándose la boca mientras aúlla con demasiado placer. 

	—Joder, estás condenado.

	—Vete a la mierda. ¿Por qué dices eso? —Me pongo a gritar, molesto porque parece que sabe algo que yo no sé.

	—Porque no has dejado de hablar del burd desde hace dos malditos años —arremete—. Eres tan bueno como WAG. Recuerda mis palabras. Estará sentada en la sección de esposas y novias en nuestro próximo partido.

	—Vete a la mierda, idiota. Apenas la conozco. Tuvimos una noche juntos que fue sólo un poco de jol... un poco de diversión           —digo, explicando un término que se usa en Sudáfrica para referirse a la diversión.

	—Una noche que tienes toda la intención de repetir, ¿tengo razón?

	Mis cejas se levantan. 

	—Quiero decir, si tengo algo que decir en el asunto, joder, sí.

	Se ríe y sacude la cabeza. 

	—Futura WAG.

	—Te lo dije, ella es diferente. No quería ningún tipo de compromiso cuando la vi por última vez. Nunca conocí a una mujer que admitiera descaradamente que sólo quería una aventura casual de una noche.

	—No eres el tipo de chico que puede manejar lo casual                  —responde Mac con conocimiento de causa.

	Pongo los ojos en blanco porque es algo cierto, pero no exactamente. No soy como mis compañeros de equipo, que pasan fácilmente de una cama a otra, noche tras noche. No es mi estilo. Soy de los que si encuentro algo que me gusta, me gusta más de una vez. Pero sólo durante un mes. Cualquier tiempo después de un mes es típicamente cuando las mujeres comienzan a apegarse, y el apego crea drama. Yo soy una zona libre de drama. Pero hice una excepción muy feliz para pasar sólo una noche con Allie Harris.

	—¿Así que vas a cambiarla de una prueba de sabor, a tu habitual sabor del mes? —pregunta Mac, frunciendo las cejas lascivamente hacia mí.

	Exhalo un largo suspiro. 

	—Joder, no lo sé Han pasado dos años desde que puse los ojos en esa mujer. Tal vez esa chispa fue algo que imaginé.

	—Buen punto —afirma Mac con una mirada seria—. Podría estar casada ahora por lo que sabes.

	—Vete a la mierda, hombre. ¿De qué lado estás? —No estoy orgulloso del gruñido frustrado que vibra en mi pecho.

	Los ojos de Mac se abren de par en par mientras levanta las manos a la defensiva. 

	—Mírate. Ya estás celoso.

	Un escalofrío me recorre la espalda. Giro sobre mis pies para volver a agarrarme a los lados de mi cubículo, respirando profundamente para calmarme. Esto es como con cualquier otra mujer, así que ¿por qué me pongo tan nervioso? Sí, hice una excepción con ella hace dos años, pero eso no significa que sea una flor especial y rara que vaya a cambiar lo que soy. Sólo necesito encontrar algo de información sobre ella. Eso es todo.

	Miro por encima del hombro a mi mejor amigo. 

	—Vamos a ir a ese club esta noche para averiguar su estado.

	Mac sonríe ampliamente y pone su mano en mi hombro. 

	—Estoy aquí para ti, muchacho.
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	El Café de París es un club nocturno de cabaret, normalmente cargado de drag queens y artistas. Esta noche no es diferente. Se parece mucho a entrar en un circo cuando se está drogado. Los trajes de lentejuelas, el maquillaje, las luces de colores y las grandes personalidades explotan en cada rincón. Sinceramente, no es muy diferente de lo que yo crecí en el estudio de danza donde trabaja mi madre, Diana. Y como la mejor amiga de mi madre es una drag queen, el escenario me da un poco de nostalgia.

	No he vuelto a casa desde mi traslado y sé que mi madre me echa de menos. Pero si soy sincero, volver a casa cuesta dinero, y prefiero enviarle ese dinero a ella para que lo utilice en las facturas, que pagar un vuelo a casa para las vacaciones.

	Mac y yo seguimos al portero a través del abarrotado club, y él nos guía hacia la gran escalera dividida que lleva a la sección VIP. La zona elevada está llena de candelabros de cristal de poca altura y forma un círculo alrededor de la pista de baile. Esta sección está repleta de miembros de la alta sociedad londinense y atletas de varios equipos. Sin embargo, no me gusta la escena social de Londres. Me limito sobre todo al este de Londres y a los pequeños pubs donde puedo beber tranquilamente y no encontrarme con una foto mía en algún sitio de paparazzi al día siguiente.

	Pedimos una copa en el bar y buscamos un sitio en la barandilla que da a la pista de baile. El local está repleto de gente que se agolpa al ritmo de la música, mientras mis ojos recorren la sección VIP con la esperanza de encontrar al clan Harris. Suelen ser fáciles de detectar porque son el grupo más ruidoso de la sala.

	—Quizá llegamos demasiado pronto —me dice Mac en voz alta al oído para que se le oiga por encima de la música.

	Asiento lentamente, pero entonces una sensación desconocida atrae mi mirada hacia la pista de baile, cerca del escenario delantero. Una melena dorada de suaves rizos se balancea a lo largo de la espalda desnuda de una mujer que lleva un pequeño vestido negro. Está bailando al ritmo de la música y, en silencio, le pido que se gire hacia mí para poder confirmar lo que sospecho que es cierto.

	De repente, mi compañero de equipo, Tanner, aparece en toda su gloria de hombre con moño al lado de ella. Agarra la mano de la rubia, la hace girar con un movimiento torpe y me bloquea completamente la vista. Junto a Tanner están Booker y su mujer, Poppy, a la que he visto un par de veces. Ella está bailando junto a la mujer de Tanner, Belle, y nuestra entrenadora médica del equipo, Indie, que está casada con el gemelo de Tanner, Camden. Camden aparece de entre las sombras y rodea a su mujer con los brazos, acariciando juguetonamente su estómago. Ella se ríe y le aparta de un manotazo. Entonces veo al hermano mayor de los Harris, Gareth, que se ha retirado hace poco y baila cerca con su mujer, Sloan.

	No puedo evitar sacudir la cabeza ante todos ellos. Así es como funciona la familia Harris. Donde va uno, van todos. Incluso con sus apretadas agendas para sus respectivos equipos, todos se las arreglan para encontrar tiempo juntos.

	Una ráfaga de luz amarilla ilumina la pista de baile justo en el momento en que la rubia se gira en mi dirección y me permite ver su rostro por completo. La primera palabra que me viene a la cabeza cuando mis ojos se posan en ella es mooi.

	¿Cómo coño se las ha arreglado Allie Harris para estar aún más guapa de lo que recordaba? Supongo que aquella foto oscura y espeluznante que le hice cuando estaba dormida no era necesariamente una buena representación de ella. Especialmente cuando la veo ahora, balanceándose al ritmo de la música y girando sus caderas más curvadas de lo que recuerdo.

	Se da la vuelta y veo claramente su voluptuoso culo rebotando al ritmo de la música. Joder, tampoco recuerdo que su culo fuera tan exuberante. No me malinterpretes, era impresionante cuando la conocí. Pero creo que entonces estaba más delgada y un poco más al límite. Ahora se ve mucho más cómoda en su propia piel.

	Se ríe de Tanner, que baila como si tuviera una abeja en los pantalones, y ya puedo decir que ha perdido parte de esa intensidad que tenía la noche que la conocí. Es un espectáculo hermoso.

	Lo que estoy viendo me hace darme cuenta con un cien por ciento de certeza de que no he terminado con Allie Harris. Realmente espero que no tenga un maldito novio.

	Allie le da un golpecito en el hombro a su prima y le hace un gesto en dirección al pasillo que lleva a los baños. Despide a las chicas, que supongo que se han ofrecido a acompañarla, y la veo alejarse del clan Harris. Sin mediar palabra, dejo mi bebida y le doy una palmadita en el hombro a Mac, que sigue ignorándome por la morena que se le acercó mientras yo estaba distraído. Paso por delante de todos los demás VIP para dirigirme a los baños porque probablemente sea mi única oportunidad de tenerla a solas esta noche.

	Es un pasillo largo y oscuro, iluminado por tenues apliques rojos en las paredes. La pausa en la estruendosa música del club se agradece cuando me apoyo en la pared del baño de mujeres como un maldito acosador. A la mierda, no me importa. Hace dos años que no veo a esta mujer y no voy a perder la oportunidad de hablar con ella.

	Cuando sale, está ocupada tecleando su teléfono y casi pasa por delante de mí. Mis palabras la detienen en su camino. 

	—La infame Allie Harris vuelve a Londres.

	Se tambalea al oír mi voz y se le cae el teléfono de las manos. Me pongo rápidamente en cuclillas al mismo tiempo que ella, y su mano se posa sobre la mía mientras recojo su dispositivo. Nuestras miradas se levantan y se encuentran con sólo un pie de espacio entre nosotros en el espacio sombrío. Su mirada se dirige a mis labios e inhalo profundamente porque sigue oliendo igual. Dulce y afrutado, con un toque de detergente para la ropa. Sus ojos azul eléctrico parpadean rápidamente mientras un rubor nervioso recorre su piel.

	—Ro-Roan DeWalt —balbucea, con la voz apretada en la garganta. Una sonrisa de complicidad se extiende por mi cara. 

	—Hola, Lis.

	Su lengua se desliza para lamerse los labios manchados de rojo mientras mira fijamente mi boca. 

	—Estás... aquí.

	—Estás aquí —repito porque estoy aquí desde el día en que me abandonó en la habitación del hotel.

	Ella traga lentamente y siento que su agarre se estrecha sobre mi mano en su teléfono. 

	—Yo, um, acabo de volver a mudarme.

	—Eso escuché.

	—Es nuevo —añade a modo de explicación.

	Mis cejas se levantan. 

	—Me gustan las cosas nuevas.

	Un momento de silencio nos invade mientras su mirada baja a su mano sobre la mía. 

	—¿Me devuelves el teléfono?

	Giro la palma de la mano para ofrecérsela. Ella la coge y apaga rápidamente la pantalla como si no quisiera que viera lo que estaba mirando. ¿Estaba enviando un mensaje a su novio?

	Nos levantamos al unísono y mis ojos recorren su cuerpo en una larga y apreciativa mirada. 

	—Te ves jodidamente bien.

	Da un paso atrás y se pasa las manos por las caderas, nerviosa. 

	—Gracias. —Sus ojos parecen tomar a regañadientes mi cuerpo a continuación—. Y tú también.

	Me río porque la mujer que tengo delante es muy diferente a la que me propuso una aventura de una noche hace dos años. Esta versión de Allie parece estar protegida de una manera que no lo estaba en la pista de baile hace un minuto. Casi parece culpable por alguna extraña razón. ¿Pero culpable de qué? ¿De dejarme en la habitación del hotel sin decir nada? ¿De volver y no decírmelo? ¿O tal vez no quiere verme? Ag, esta mujer me sigue intrigando.

	—Entonces, ¿qué haces de vuelta en Londres? —pregunto, apoyándome en la pared de enfrente y metiendo las manos en los bolsillos.

	Se coloca un mechón de su rizado cabello dorado detrás de la oreja. 

	—Mi jefe fue trasladado aquí para hacer relaciones públicas para un equipo de fútbol en Londres. Decidí trasladarme con él en el último momento.

	—¿Qué club? —pregunto, con la curiosidad despertada.

	Vuelve a tener una adorable mirada de culpabilidad en sus ojos. 

	—Bethnal Green.

	Se me cae la mandíbula. 

	—¿Estás haciendo relaciones públicas para mi equipo?

	Se muerde el labio y asiente. 

	—El equipo de mi tío, sí. Pero no es un asunto de nepotismo ni nada parecido. Conseguí el trabajo yo misma. Vaughn no tenía ni idea hasta que me mudé aquí.

	Entrecierro los ojos especulativamente. 

	—Interesante... ¿Y no pensaste que esta noticia merecía una llamada telefónica?

	Se pasa las manos por el cabello. 

	—Bueno, como dije, fue una especie de movimiento de última hora... y... no intercambiamos exactamente los números. —Sus mejillas se enrojecen más cuando imagino que sus pensamientos han parpadeado hacia un recuerdo que estremece las rodillas y que nos involucra a los dos desnudos.

	Dejo caer la barbilla y la miro, intentando determinar si está avergonzada por nuestra noche juntos o si simplemente no le gusto tanto. 

	—Creo que ya sabes cómo localizarme.

	Ella mira hacia abajo y tantea con su teléfono durante un minuto. 

	—No sabía si te acordarías de mí.

	—¡Me acuerdo de ti! —respondo con una carcajada—. ¿Cómo podría olvidar a la mujer que tan despiadadamente robó mi virtud?

	La frase cursi le provoca una pequeña sonrisa, que se siente como una gran victoria. 

	—Más bien te robó el tiempo. Era un desastre en aquel entonces. Fuiste tan amable conmigo.

	—Fuiste un desastre divertido —corrijo—. Y en realidad estuviste bastante bien, teniendo en cuenta todo esto.

	Sonríe y se muerde el labio pensativamente antes de clavarme una mirada seria. 

	—Mientras investigaba el equipo, me di cuenta de que en algunos periódicos se hablaba de un fichaje para ti el año pasado.

	Se me cae la cara ante su cambio de conversación. Me agarro la nuca y respondo con pesar: 

	—Sí, me torcí bastante el tobillo y estaba seguro de que Vaughn estaba pensando en venderme a un equipo inferior cuando se abriera una ventana de fichajes, ya que Tanner y yo aún no habíamos encontrado nuestro ritmo.

	—Sin embargo, aquí estás —dice, mirándome como si fuera un gato con nueve vidas.

	—Sí... Pero todo es gracias a la mujer de Camden, Indie               —afirmo—. Hizo milagros conmigo durante mi rehabilitación. No se parece a ningún médico de equipo que haya conocido, y lo que sea que haya hecho ha funcionado porque estoy como nuevo.

	Allie asiente pensativa. 

	—Indie es bastante brillante. De hecho, me acabo de mudar con ella y Camden hasta que encuentre mi propio lugar.

	—Oh, qué bien —respondo, pero una mujer desvía la atención de ambos cuando sus tacones resuenan por el pasillo de mármol. Allie retrocede contra la pared opuesta para permitir que la mujer pase al baño de mujeres. Una vez que ha pasado, añado—: Vivir con Camden e Indie debe ser interesante. Cada vez que se pasa por el centro de entrenamiento, prácticamente asalta a su mujer con muestras de afecto públicas. 

	—Están muy metidos el uno en el otro. Y Indie está recién embarazada, así que creo que ahora puede ser incluso peor —dice riendo y luego su cara palidece. Se tapa la boca horrorizada y murmura contra las palmas de las manos—: Oh, mierda, no sé si ya le ha dicho al equipo que está embarazada. 

	—No te preocupes —respondo y agito la mano—. Su secreto está a salvo conmigo.

	Allie parece aliviada. 

	—Cielos, sólo he estado aquí un par de semanas y ya estoy revelando secretos familiares.

	—¿Un par de semanas? —pregunto, clavándole una mirada expectante—. Así que si ya estás instalada, tal vez pueda conseguir tu número y podamos salir algún día.

	Sus ojos se abren de par en par ante mi sugerencia. 

	—Um, no estoy segura de que sea una buena idea.

	—¿Por qué no?

	Tiene una mirada cautelosa mientras parece estar buscando una excusa en su cerebro. 

	—Porque... mi empresa de relaciones públicas maneja tu equipo. Creo que no verían con buenos ojos que me acostara con los clientes.

	Una sonrisa de satisfacción se dibuja en mi cara porque su respuesta no incluye nada sobre un novio. Me separo de la pared y me pongo delante de ella para poder ver la peca que tiene debajo del ojo y que me parece absolutamente cautivadora. Mi voz es baja cuando respondo: 

	—Pero no es que seas nuestra representante directa. Sólo he conocido a ese tal Niall Capelle, al que evidentemente le gustan las corbatas de color pastel.

	—Es mi jefe —dice a modo de explicación.

	—¿Y?

	Ella traga nerviosamente. 

	—Y estoy bastante segura de que diría que pasar tiempo con uno de los jugadores sería inapropiado.

	—Pero no tiene que saberlo. —Le acomodo un mechón de cabello detrás de la oreja y su mejilla se vuelve instantáneamente hacia mi tacto.

	Joder, sí, esa chispa sigue ahí. Tal vez incluso más fuerte que antes. Y por Dios, se ve bien. Sana y ligera, aunque mi presencia parece ponerla un poco ansiosa.

	—¿Dónde está la loca rompe reglas que desafió a sus primos y bailó en las fuentes conmigo hace dos años?

	Se le cae la mandíbula y suelta una carcajada. 

	—Se ha recuperado totalmente de su horrible ruptura y ahora se comporta de forma más racional. —Una mirada de culpabilidad se dibuja en su rostro al terminar la frase.

	—Lo racional no suena muy divertido. —Arrastro un dedo por su cintura y al instante siento que un escalofrío recorre su cuerpo.

	Traga lentamente, el contacto de mi mano la hace inclinarse hacia mí como un gato que se estira al sol de la tarde. Con una respiración temblorosa, me mira a los ojos, y puedo ver cómo florece el calor en su interior. El calor. El deseo. Los recuerdos.

	Pero cierra los ojos con fuerza, como si se obligara a enterrar esos pensamientos lejos, muy lejos. Levanta su teléfono y lo aprieta contra su pecho como una armadura. 

	—Debería volver con mi familia. Todos tienen niñeras para poder sacarme esta noche.

	—¿Estás segura de que necesitas irte tan pronto? —pregunto, pasando mi pulgar en pequeños círculos a lo largo del hueso de su cadera. Me inclino hacia ella y le murmuro al oído—: Creo que tuvimos un poco de júbilo la última vez que los dejamos.

	Exhala lentamente y se frota los labios mientras mira los míos con evidente hambre. 

	—Quizás algunas cosas es mejor olvidarlas.

	—Me has herido, Lis. —Mi labio inferior sobresale en un puchero infantil—. ¿Me estás diciendo que no has repetido en tu mente la noche que pasamos juntos al menos una docena de veces? Porque yo sí lo he hecho. —Más bien más de mil veces, pervertido.

	Observo atentamente cómo sus ojos se vuelven nebulosos y sé que también está recordando todo lo que hicimos juntos. Todos los lugares de su cuerpo que mis labios han tocado. Todas las curvas de su cuerpo alineadas con el mío. La firmeza de su cuerpo envuelto en la firmeza del mío. No es una noche que se olvide fácilmente.

	Mi polla se revuelve dentro de mis pantalones sólo de pensar en ello. Me inclino y susurro: 

	—Estaré encantado de recordártelo, mooi.

	Deja escapar un suspiro y hace un pequeño ruido que parece un gemido. Y justo cuando creo que va a rozar sus labios con los míos, un fuerte golpe de cristal suena en el pasillo, arrancándonos a los dos de nuestro momento especial.

	Allie sacude la cabeza y se aclara la garganta de manera formal. 

	—Realmente debería volver con mi familia. —Se aparta de la pared y se aleja de mí como lo hizo la primera noche que nos conocimos. La única diferencia es que esta vez mira por encima del hombro y añade—: Nos vemos.

	Sonrío ante su comentario de despedida. 

	Sí, lo harás, Allie Harris. Sí, lo harás.
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	SENTADA EN MI ESCRITORIO FUERA de la oficina de mi jefe en el West End de Londres, mi dedo se cierne sobre el botón de borrado de mi teléfono por quincuagésima vez en los últimos dos años desde que me di cuenta de que grabé accidentalmente un vídeo sexual mío y de Roan DeWalt.

	—Bórralo, Allie —murmuro mientras giro en la silla de mi escritorio—. ¡Bórralo y sigue con tu vida! Es aún más importante ahora que él ha vuelto a tu vida.

	Exhalo y tengo la misma conversación exacta conmigo misma que he tenido innumerables veces antes. El vídeo fue un error honesto. Estabas en un momento muy vulnerable de tu vida y tal vez demasiado centrado en un loco plan de venganza porque te acababan de romper el corazón dos personas en las que confiabas.

	Entonces otra voz en mi cabeza dice: ¡No lo borres! ¡Te ves hermosa y poderosa! Y cada vez que sientas que no eres lo suficientemente buena y que todas esas inseguridades que el Pene Fantasma, Rosalie y tu padre te han infligido se agolpan en tu mente, ¡el vídeo te recuerda que eres una auténtica badass!

	Mi mente es una perra traidora que realmente necesita ordenar sus cosas.

	¿Qué tiene que decir mi mente sobre el hecho de que me toque cada vez que veo el vídeo? ¿Qué ridícula defensa se me ocurre para eso en mi corrupta y horrible conciencia?

	¡Es un video caliente!

	¡Cállate mente! Te estás avergonzando a ti misma.

	Algo así como la vergüenza que pasé en el club hace dos noches cuando me encontré con Roan. Mi cuerpo se sonroja al recordar que se inclinó hacia mí como si quisiera besarme. No estaba preparada para eso. Es decir, sabía que acabaría encontrándome con él, pero me imaginaba que me ignoraría como a todas las demás perseguidoras de camisetas a las que estoy segura de que se ha tirado y despedido desde la última vez que me vio. Sinceramente, pensé que me había imaginado la química que compartíamos o que la había creado en el último par de años tras reproducir el vídeo demasiadas veces.

	Pero entonces, allí estaba, esperándome fuera del baño como si tuviera que buscarme. Ese momento me hizo darme cuenta de que había una razón por la que supe que nunca haría nada con el vídeo en el momento en que salí de esa habitación de hotel.

	Es Roan.

	No es un don nadie sin rostro, aunque podría haber editado el vídeo y haber recortado todas las escenas ofensivas en las que aparece su cara. En el transcurso de nuestro glorioso maratón de sexo, que fue tan alucinante que probablemente habría creído que era un sueño si no tuviera un vídeo sexual horriblemente inapropiado y no consentido en mi teléfono móvil, me enamoré del tipo. Y aparentemente decidí que necesitaba guardar el vídeo de él para recordarme a mí misma ese hecho. Dios mío, voy a ir al infierno. 

	—Allie, hoy tengo que ir a Liverpool a unas reuniones                  —retumba la voz de Niall mientras sale a grandes pasos de su despacho.

	Me apresuro a cerrar el vídeo y no parecer el delincuente sexual culpable que soy. 

	—¿Liverpool? —pregunto, con una voz alta, oficial y quizás un poco chillona.

	Frunce el ceño con curiosidad. 

	—Sí, y necesito que hagas algo importante para mí.

	—De acuerdo, claro. ¿Qué necesitas? —pregunto, metiendo el teléfono en el cajón y cerrando rápidamente el manual del empleado en el que había estado leyendo las políticas de las relaciones entre oficinas. Es molesto que no haya una sección de políticas sobre salir con clientes o poseer un vídeo sexual de dichos clientes. Es sorprendente.

	Cojo un cuaderno y un bolígrafo, y miro a Niall mientras se cierne sobre mí con su caro traje. Su colonia picante invade mis sentidos cuando extiende sus manos sobre mi escritorio. 

	—Hoy recibí una llamada de la organización benéfica Get Fit Britain, y tenían una propuesta para mí que no podía rechazar.

	Asiento con la cabeza y escribo inútilmente Get Fit Britain en la parte superior de mi cuaderno mientras Niall se desplaza para posarse en el borde de mi escritorio.

	—Están recaudando fondos para su organización sin fines de lucro a través de la campaña "Gana una cita", en la que participan dos deportistas de determinados equipos de la Premier League. Piden a los espectadores que donen para tener la oportunidad de ser su cita en su gala benéfica formal que tendrá lugar en un par de meses.

	—¡Oh, genial! —respondo con los ojos muy abiertos—. He visto algunos de esos vídeos circulando. La gente se vuelve loca por esos atletas.

	—Exactamente —confirma Niall con un giro de ojos   molesto—. No sé por qué las mujeres se vuelven tan locas por los atletas aquí. En Estados Unidos, lo que impresiona es un buen traje y una oficina alta. Al parecer, en Inglaterra, son los uniformes embarrados y el bajo coeficiente intelectual.

	Aprieto los labios, reteniendo la respuesta brusca que tengo en la punta de la lengua. Una discusión con mi jefe no es el drama que necesito en mi vida ahora mismo.

	Niall juguetea con su reloj y continúa: 

	—Get Fit Britain pensó que, ya que el club de Bethnal Green ha ascendido recientemente, quizás querríamos que un par de nuestros jugadores participaran en la promoción.

	—¡Por supuesto! —respondo con entusiasmo—. Sería una gran exposición.

	—Bien... Me alegro de que estés de acuerdo porque te dejo a cargo. La agencia ha seleccionado a Roan DeWalt y Maclay Logan para que sean nuestras estrellas porque son jóvenes y solteros, pero quiero que investigues un poco sus antecedentes para confirmar que realmente están tan limpios como la agencia cree que están.

	—¿Limpios? —pregunto con curiosidad, tratando de ignorar la reacción física que tiene mi cuerpo ante el hecho de que estemos hablando de Roan.

	—Correcto. Busca en sus archivos, investiga un poco. —Niall se inclina más hacia mí, su voz adquiere un tono más bajo mientras añade—: Esos jugadores se prostituyen con cualquier cosa que tenga piernas. Lo último que necesitamos es presentar a un jugador con hijos ilegítimos repartidos por todo el mundo.

	Mi cara se encoge ante su respuesta y Niall suelta una carcajada. 

	—¿Eso ofende tu preciosa virtud, Allie? ¿Qué se siente al ser tan joven e inocente? —Me trago un nudo en la garganta porque ciertamente no soy tan inocente, pero eso no es algo que quiera discutir con mi jefe. En su lugar, me aclaro la garganta y pregunto:

	—Entonces, ¿que pasa si los dos jugadores que ha mencionado están limpios?

	Se retira, esa máscara de negocios vuelve a su rostro mientras se endereza la corbata. 

	—Entonces necesito que te dirijas a Tower Park cuando terminen su entrenamiento a las tres y repases el guion que tienen que decir en cámara.

	—¿Quieres que trabaje directamente con los jugadores? —No puedo evitar hacer esta pregunta tan obvia porque, desde que llegué a Londres, lo único que he hecho es organizar la nueva oficina. Esto es lo más que Niall me ha hablado en días. ¿Ahora me encarga algo tan grande?

	Él estrecha sus ojos hacia mí. 

	—No me digas que eres una de esas fangirls que se vuelven locas por los atletas también.

	Sacudo la cabeza a la defensiva. 

	—Por supuesto que no.

	—Bien, porque mañana tienen una cita de estilismo para su vestuario en la que también te necesito. La boutique de ropa que estamos usando tiene una conexión personal con la familia Harris, así que aceptaron hacer un trabajo de estilismo urgente.

	—Oh, ¿es Kindred Spirits Boutique? —pregunto con conocimiento de causa.

	Niall frunce el ceño. 

	—Sí, así se llama. ¿Cómo lo sabes?

	—Esa es la boutique de la esposa de Gareth Harris en el este de Londres. La tiene con Leslie Lincoln, que sería la mujer del hermano del marido de la hermana de Gareth.

	Niall me devuelve el parpadeo con una mirada atónita. 

	—No tengo ni idea de lo que acabas de decir.

	Trago nerviosamente. 

	—¿Sloan hace la ropa de hombre y Leslie la de mujer? —Niall sigue parpadeando—. ¿Recuerdas que mi apellido es Harris?

	Chasquea los dientes y asiente lentamente poniendo una mirada severa en su rostro al darse cuenta. 

	—Casi me olvido de tu conexión. —Se levanta y se abrocha el traje—. Bueno, no necesito saber nada de ningún drama familiar. Sólo necesito que esta boutique no joda las cosas. Estos dos atletas necesitan recaudar mucho dinero, lo que significa que tienen que parecer dignos de ser jodidos, ¿de acuerdo?

	Prácticamente me estremezco cuando los recuerdos de los músculos de Roan pasan por mi mente. 

	—Digno de ser follado. Entendido.

	Niall me mira por un momento y luego asiente. 

	—Volveré el miércoles para ayudarte con el rodaje. Nos vemos entonces.

	Sale del despacho sin decir nada más. Una vez que no hay moros en la costa, aprieto la frente contra mi escritorio. Acabo de apuntarme voluntariamente a varios días seguidos de hacer publicidad con Roan DeWalt. Roan DeWalt, el hombre del que actualmente tengo un vídeo sexual en mi teléfono móvil, que sigo viendo con regularidad.

	Maldita sea, Dios mío.
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	Más tarde, me dirijo al este de Londres, hacia Tower Park, la sede del Bethnal Green F.C. El campo de entrenamiento del equipo está adosado al parque, y allí es donde encontraré a los dos hombres responsables de mi visita de hoy. Roan DeWalt y Maclay Logan.

	Mi tío es el entrenador del Bethnal Green F.C. desde hace más de una década. No es de extrañar porque mi padre todavía habla de los días de gloria de Vaughn como futbolista del Manchester United y de cómo animaba a su hermano mayor todo el tiempo. Pero cuando la mujer de Vaughn enfermó, él dejó el deporte y todo cambió. Papá y Vaughn se distanciaron y hablaron mucho menos. La única razón por la que llegué a conocer a mis primos fue la insistencia de Vi en que nos reuniéramos para mi cumpleaños cada año.

	Luego, poco después de mudarme a Estados Unidos con mi padre, escuché susurros de mi madre sobre lo difícil que eran las cosas en Londres para mis primos. Vaughn no quería la ayuda de nadie para criar a sus cinco hijos después de la muerte de mi tía Vilma, por mucho que lo intentaran.

	A pesar de todos esos momentos de tristeza, al ver a la familia Harris ahora, nunca podrías decir las luchas que todos deben haber pasado. Todavía se reúnen para cenas semanales, por el amor de Dios. Esa es una conexión mucho mayor que la que tengo con mis padres. Aunque, ¿tal vez papá tiene cenas semanales con Rosalie y Pene Fantasma? Diablos, no me extrañaría que pagara su maldita boda.

	Por eso, mudarme a Londres y enfrentarme a mi incómoda aventura de una noche palidecía enormemente en comparación con quedarme en Chicago y estar rodeadrodeada de mi jodida vida pasada.

	Un guardia de seguridad comprueba mis credenciales en la entrada de los medios de comunicación de Tower Park y me indica que quede en una zona de espera a que alguien me acompañe hasta los jugadores. Me miro en un espejo cercano, alisando rápidamente mi falda lápiz negra y alisando mi blusa azul cobalto. Unos pasos resuenan en las paredes, así que miro y veo a mi tío avanzando a grandes pasos por el oscuro pasillo hacia mí.

	—Alice —dice con una sonrisa y me abre los brazos.

	Me acomodo la mochila y sonrío tímidamente. 

	—Tío Vaughn, no tenías que venir a acompañarme. Sé que eres un hombre ocupado.

	Se burla. 

	—Ahora estoy mucho menos ocupado. Sólo un par de amistosos y los chicos tendrán por fin unas semanas de descanso.

	Asiento con conocimiento de causa. 

	—El soccer es una temporada muy larga.

	—Fútbol —me corrige y me tira de la barbilla juguetonamente—. Sé que has estado en Estados Unidos la mayor parte de tu vida, pero no olvides que naciste británica, querida.

	Me río amablemente mientras lo miro fijamente. Es la viva imagen de mi padre -alto, en forma, guapo-, pero Vaughn tiene muchas más arrugas y canas. Probablemente sea la diferencia entre criar a cinco hijos y a uno.

	—Lo llamaré fútbol a partir de ahora —afirmo con un movimiento de cabeza, aunque es probable que lo olvide.

	Sonríe y me hace un gesto para que lo siga por varios pasillos. 

	—¿Ya estas instalada en casa de Camden e Indie?

	—Así es —respondo, ajustando mi bolso en el hombro—. Tienen una casa preciosa. Básicamente tengo mi propio apartamento, así que realmente siento que me estoy aprovechando.

	—Para eso está la familia —afirma con firmeza—. Y con sus horarios, lo más probable es que esos dos sólo se vean yendo y viniendo, así que es bueno tener a alguien allí que realmente use la casa.

	—Estoy haciendo un excelente trabajo alimentando a sus peces mientras están fuera, si es que lo digo yo —afirmo riendo.

	Vaughn frunce el ceño, claramente ignorante de la historia de su precioso pez. Indie me contó todo sobre la existencia del pequeño Copito de Nieve cuando me ayudó a desempacar una noche. Al parecer, cuando se enteró de que estaba embarazada, le aterrorizó la idea de que ella y Camden no fueran capaces de mantener vivo a un ser vivo, así que Cam salió a comprar un pez betta para demostrarle que estaba equivocada. El pobre estaba casi muerto cuando me mudé.

	—No puedo creer que tanto Camden como Tanner vayan a ser padres —afirma Vaughn con un resoplido—. ¿Crees que el mundo está preparado para su descendencia?

	Me río porque es una muy buena pregunta. Basándome en toda la información de fondo que tuve que leer sobre el equipo, me enteré de que las reputaciones de Camden y Tanner les precedían en gran medida. La infracción más notable de Camden cuando aún jugaba en el Bethnal Green F.C. fue besar a su cirujana en el quirófano. La de Tanner consistió en ser pillado desnudo en una esquina de Londres por un paparazzi. Afortunadamente, desde que se establecieron con Indie y Belle, esos días parecen haber quedado atrás. Nuestra empresa de relaciones públicas no debería preocuparse por limpiar ningún escándalo de los hermanos Harris en cualquier momento. 

	El único compañero que tenía un historial sorprendentemente limpio era Roan DeWalt. Cuando le vi en el bar la noche de la boda de mi tía, pensé que era un jugador de los de verdad. Pero parece que ha vivido una vida de PG. Sólo un puñado de relaciones comprometidas que terminaron amistosamente y rara vez se fotografió con groupies. Incluso tiene la mitad de sus cheques de pago enviados automáticamente a su madre en Sudáfrica. Es sorprendente.

	Sin previo aviso, Vaughn abre de un empujón unas puertas dobles y me conduce a un vestuario lleno de... Desnudos. 

	Jugadores de fútbol desnudos. 

	Jugadores de fútbol con el culo desnudo, mojado o sudado, no lo sé.

	Veo a un tipo que le da una toalla al culo desnudo de otro, así que agacho la cabeza y protejo mi mirada. Dios mío, si me pillan mirando a varios miembros colgados que se balancean de un lado a otro, seguro que pierdo mi trabajo. 

	Tranquila, Allie. Tranquila. ¡Eres uno de los chicos! ¡Y ya has visto penes antes!

	Me tropiezo detrás de Vaughn, que no pierde el paso mientras sigue marchando, pasando por delante de un montón de jugadores de fútbol desnudos colocados en sus taquillas. En serio, ¿por qué están todos completamente desnudos? ¿No tienen frío? ¡Creía que el encogimiento era algo real! Nada en esta sala está encogido. ¿Encogido? Lo que sea... no puedo con la gramática ahora, ¡hay pollas por todas partes!

	Dobla una esquina hasta llegar a otro conjunto de taquillas y dice con firmeza: 

	—Aquí estamos.

	Levanto la vista justo cuando mi tacón se engancha con algo debajo de mí. Hago un movimiento para zafarme, pero mi pie se engancha a lo que sea, reteniendo mi pierna como rehén mientras mi cuerpo sigue impulsándose hacia adelante. Suelto un grito y me preparo para una caída épica.

	Pero en lugar de caer sobre el suelo de cemento como pensaba, acabo plantándome de cara en un pecho. Un pecho muy varonil. Un pecho desnudo muy varonil, cuyos pectorales se sienten como dos rocas lisas que se tensan bajo mis dedos crispados que se aferran a la vida.

	—Ag, cuidado... Esa bolsa es un mordedor —murmura una voz familiar en la parte superior de mi cabeza mientras dos manos muy grandes me rodean la cintura.

	Levanto la vista y todos los órganos de mi cuerpo dan un salto mortal cuando miro fijamente los magníficos y pálidos ojos marrones de Roan DeWalt, que aparentemente no está preocupado por el encogimiento.

	Por reflejo, miro hacia abajo. Gracias al buen Dios que tiene una toalla blanca enrollada en la cintura porque, si mi tío tuviera que presenciar a su sobrina enroscada en los brazos de un atleta muy guapo y muy desnudo, creo que moriría de mil maneras.

	Con una sonrisa coqueta, Roan me pone de nuevo en pie y se baja al suelo para desenredar la correa del bolso de mi tacón de aguja. Su mano me aprieta el tobillo, provocando escalofríos desde su punto de contacto hasta el lugar entre mis piernas en el que realmente no quiero pensar con mi tío de pie a pocos metros.

	Mientras se levanta, me mira descaradamente a los ojos. 

	—¿Está bien ahora?

	Enrollo los labios en la boca y asiento con la cabeza.

	—Roan DeWalt, esta es mi sobrina, Alice Harris —afirma Vaughn con grandilocuencia, claramente ignorante de que Roan y yo tuvimos una cita hace dos años—. Es la asistente de nuestro representante de relaciones públicas, el Sr. Capelle.

	—Encantado de conocerte —dice Roan con una sonrisa reservada mientras extiende la mano para estrechar la mía. Los escalofríos regresan cuando nuestras manos se tocan y nuestros ojos se fijan. Los recuerdos de la noche que pasamos juntos irrumpen en mi cabeza como lo hicieron cuando lo vi en el club el sábado por la noche. Toda la sangre de mi cuerpo empieza a subirme a la cabeza.

	—Esa es la bolsa de lona de tu primo —suena una voz escocesa desde el banco del otro lado del pasillo, rompiendo el contacto visual que estoy experimentando con Roan—. Es un puto vago.

	Un hombre gigantesco, tatuado y pelirrojo, todavía vestido con su ropa de entrenamiento, se levanta, sobresaliendo por encima de mí mientras coge la bolsa del suelo. La coloca dentro de un cubículo con el nombre T. Harris garabateado en la parte superior y se gira para mirarme cuando mi tío dice: 

	—Alice, este es Maclay Logan, uno de nuestros centrocampistas. Todo el mundo le llama Mac.

	Mac me ofrece su gran mano y, de mala gana, retiro mi mano de la de Roan para aceptar la de Mac. Sonríe de forma juguetona, como si supiera muy bien a qué se deben mis nervios.

	—Estos son los dos hombres que necesitabas ver hoy, ¿correcto? —pregunta Vaughn, cruzando las manos a la espalda.

	Me aclaro la garganta y respondo: 

	—Sí, es correcto. Tengo un guion que necesito repasar con los dos para la campaña "Gana una cita". Lo digo como una pregunta, lo que me hace parecer estúpida.

	La sonrisa de Roan crece con complicidad. 

	—No hay problema. ¿Está bien si me visto primero?

	Mis ojos vuelven a bajar al pecho desnudo de Roan y se detienen en sus abdominales. 

	—Sí —balbuceo, y el calor vuelve a mis mejillas. Me vuelvo hacia mi tío—. ¿Hay una sala de reuniones donde pueda esperar?        —¿Lejos, muy lejos de los jugadores de fútbol desnudos y de las sonrisas cómplices? Vaughn asiente.

	—Hay una pequeña sala de conferencias al otro lado del pasillo. Por qué no terminan y se reúnen con Allie allí en cinco minutos.

	Giro sobre mis talones, intentando alejarme sólo para acabar chocando con otro pecho desnudo. Este está salpicado de varios tatuajes.

	—¡Prima! —La fuerte voz de Tanner retumba mientras se ciñe la toalla a la cintura. Veo a Booker de pie en el fondo con una sonrisa de pesar en su rostro—. Si quieres ver serpientes de pantalón, te recomiendo que busques alguna con la que no estés emparentado por sangre.

	—¡Tanner! —exclamo, mis mejillas se calientan de vergüenza.

	—O mejor aún, crea un perfil en Porn Hub. El material gratuito que encuentras allí no está mal.

	Vaughn suspira con fuerza y se pellizca el puente de la nariz. 

	—Ignóralo, Allie. —Me hace un gesto para que le siga.

	Al pasar junto a Booker, me ofrece una mirada comprensiva que no hace nada para calmar la humillación que su hermano infligió me hizo pasar tan casualmente delante de mí aventura de una noche.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	 

	Allie

	 

	 

	 

	SÓLO TENGO UNOS MINUTOS para abrir mi portátil y recuperar el aliento antes de que las puertas de la sala de conferencias se abran para dejar ver al futbolista sudafricano que ha ocupado por mucho tiempo mis pensamientos en los últimos días.

	Roan entra a grandes pasos con un par de joggers deportivos y una camiseta de Bethnal Green. El tejido blanco de la camiseta se ciñe a sus grandes bíceps y contrasta con su piel morena. Tiene un aspecto mediterráneo que es como una versión más exótica de alto, moreno y guapo. Mis ojos caen para admirar la gloriosa forma de V de su atlético cuerpo. En todo caso, Roan se ha vuelto más atractivo desde aquella noche que pasamos juntos. La carrera en el fútbol ciertamente le sienta bien.

	Enderezo mi postura y pongo una sonrisa profesional. 

	—Roan, gracias por venir. Toma asiento. —Señalo la silla del extremo opuesto de la mesa porque el espacio me parece una muy buena idea.

	—Qué formal, Lis —dice Roan con una sonrisa perezosa. Ignora mi petición y se acomoda en el asiento de al lado—. ¿Tengo que recordarte que te he visto desnuda? —Mi cara se sonroja cuando me guiña el ojo descaradamente.

	—No, no hace falta que me lo recuerdes —respondo con una risa incómoda—. Aunque prefiero que olvides que eso pasó.

	—¿Olvidar que pasó? —exclama con una mirada herida—. Ni hablar, mooi. Sería imposible olvidar el mejor sexo que he tenido.

	Se me pone la piel de gallina por todo el cuerpo. Levanto la vista esperando ver una expresión de broma en su rostro. En cambio, sus ojos color caramelo están muy serios y se clavan en mí con una energía electrizante que se mueve entre nosotros como una corriente invisible. Desvío rápidamente mi atención hacia los papeles esparcidos a mi alrededor con la esperanza de ocultar la reacción de mi cuerpo. ¿El mejor sexo que ha tenido? Qué buen conversador. Es un atleta que tiene mujeres hermosas que se le tiran encima todos los días, así que es imposible que yo sea el mejor sexo que ha tenido.

	Afortunadamente, su amigo, Mac, decide hacer su ruidosa entrada. 

	—¡Estoy listo para mi primer plano! —Mac se acerca a nosotros y golpea la mesa con sus grandes patas—. Por favor, por el amor de Cristo, dime que habrá tarjetas de discurso. Mi memoria es una mierda.

	—Podemos usar tarjetas de discurso si es necesario —respondo mientras Mac toma el asiento libre junto a Roan—. Pero practicar el guión les dará una sensación más natural, así que quiero que se esfuercen por memorizarlo antes del rodaje del miércoles.

	Mac asiente con seriedad. 

	—Haré mi mejor esfuerzo... ¿Qué tenemos que decir exactamente?

	Me aclaro la garganta y hojeo los papeles, entregándoles a ambos sus guiones individuales. 

	—El texto es bastante sencillo. Es algo así como: “Hola, soy Maclay Logan y me he asociado con LaFaze para recaudar fondos para la gala Get Fit Britain que se celebrará en un par de meses. Tu donación a esta causa te da la oportunidad de ser mi cita para la noche especial”.

	Mac empuja a Roan en el hombro. 

	—Qué bien. La gente realmente pagará dinero para salir con nosotros.

	Roan asiente con la cabeza, con la mirada puesta en el guión. 

	—¿Cómo se elige al ganador? ¿Es realmente al azar?

	Asiento lentamente. 

	—Al azar... Comprobamos los antecedentes de todos para no emparejarte accidentalmente con alguien loco.

	—¡Sí, pero los locos pueden ser un buen momento, sin embargo! —exclama Mac.

	Sonrío ante su optimismo. 

	—Solo queremos asegurarnos de que estén seguros y cómodos.

	Roan tiene una mirada perversa mientras deja caer el guión sobre la mesa y dice: 

	—Si hago un buen trabajo en esto, ¿me darás tu número, mooi?

	—¡No! —respondo, con los hombros tensos, mientras dirijo una mirada a Mac, que no parece ni un poco sorprendido por el comentario de su amigo.

	—¿Por qué no? —responde Roan.

	—Porque estamos trabajando juntos. Porque eso sería inapropiado. —Le dirijo una mirada mordaz a Roan que básicamente le dice que se calle la boca.

	Roan se inclina. 

	—Ag, no te preocupes por Mac. Este tipo es mi mejor amigo. Me ha oído quejarme de ti durante dos años, así que creo que tenemos un cómplice al lado.

	Mac asiente con entusiasmo. 

	—Es cierto. Este matón no ha hablado de ningún otro burd desde hace dos años.

	La vergüenza inunda todos mis sentidos mientras pongo la cabeza entre las manos y suelto un gemido. No es así como esperaba que fuera mi reencuentro con Roan. Una cosa era cuando era un desconocido y un recuerdo sexy en un vídeo. Otra cosa es cuando me mira con sus preciosos ojos y me llama “mooi” delante de su amigo.

	Pone su mano sobre la mía. Su voz es profunda y suave cuando susurra: 

	—No soy de los que se alejan de un desafío, Lis.

	—Lo estoy recogiendo —replico, con la piel de gallina subiendo por mi brazo por su contacto.

	Sonríe como si conociera su efecto sobre mí. 

	—¿Tengo que pedirle a tus primos tu número?

	Me doy una palmada en la frente porque me imagino lo horrible que sería eso. Mis ojos se encuentran con los suyos por última vez. 

	—¿Por qué eres tan persistente con esto?

	Me clava sus ojos ardientes y levanta las cejas con conocimiento de causa. 

	—Porque sé que vale la pena trabajar duro por cualquier cosa que valga la pena tener.

	Mi boca se convierte en algodón mientras intento averiguar cómo demonios responder a la respuesta más perfecta de la historia de todas las respuestas.

	Retiro mi mano del agarre de Roan y cojo su libreta. Con un movimiento de cabeza, escribo mi número, intentando decidir si es una buena idea o una mala idea. Miro la cara perversamente sexy de Roan y me doy cuenta de que son ambas cosas. Definitivamente es ambas cosas.

	¡Jesús, toma el volante!

	Empujo el papel y lo miro seriamente a los ojos. 

	—No hagas que me arrepienta de esto.

	Levanta el papel y lo presiona sobre su corazón. 

	—No creo en los arrepentimientos.

	Mac suspira a nuestro lado, y volteo para ver sus ojos centelleantes que asimilan nuestro intercambio con gran placer. Esboza una sonrisa traviesa y susurra en voz alta: 

	—Es como si no estuviera aquí.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	 

	Roan

	 

	 

	 

	RESISTO LA URGENCIA DE LLAMAR A Allie en cuanto llego a mi piso, y es un momento en el que se me revuelven las tripas al darme cuenta de que hace años que no tengo tantas ganas de perseguir a una mujer. ¿Qué es lo que me atrae de ella? ¿Es porque parece no interesarle en absoluto el hecho de que sea un atleta? ¿Es porque es adorablemente torpe conmigo y su torpeza me hace sonreír?

	Es más bien porque la única noche que pasamos juntos fue tan memorable que necesito averiguar si todo estaba en mi cabeza o no. O tal vez sea porque se comportó de forma tan tensa a mi alrededor que quiero que mi misión sea ver cómo se suelta la melena...

	Por otra parte, nunca he tenido una aventura de una noche, así que algo de esto es probablemente un objetivo personal para mantener mi historial intacto. Por suerte, mañana la veré en la prueba de vestuario, así que podré hacer todo lo posible por perseguir todas mis curiosidades.

	Aparco mi coche en la calle, fuera de la casa georgiana que comparto con Maclay. Cuando nos unimos al equipo, los dos teníamos familias en casa que dependían de nosotros para mantenerse, así que ser compañeros de piso parecía una idea razonable teniendo en cuenta el costo de la vida en Londres. Los sueldos de la Championship League son decentes en general, pero la diferencia es de noche y de día cuando se comparan mis ingresos de ciento ochenta mil libras al año con lo que ganaba Gareth Harris en el Manchester United antes de retirarse.

	En cualquier caso, el dinero que gano por partido me permite llevar una vida cómoda aquí en Londres y enviar al menos la mitad de mis ganancias a mi madre para que ayude a mis dos hermanas pequeñas.

	Mi casa y la de Mac están situadas un poco al norte de Londres, en Islington Green. Es un poco más céntrico que el lugar donde entrenamos en Bethnal Green, por lo que llegar a las discotecas y a la vida nocturna no es un viaje demasiado grande.

	Desbloqueo la puerta principal de madera y subo las chirriantes escaleras de madera hasta la planta principal, que cuenta con una acogedora sala de estar que se abre a la cocina. La casa es, sin duda, un piso de soltero, con nuestro sofá seccional negro en forma de L y un televisor de pantalla grande colocado encima de la vieja chimenea que nunca usamos. La cocina es pequeña, con armarios negros, acabados de latón y una mesa diminuta y vieja que Mac encontró en una tienda de segunda mano al día siguiente de mudarnos. No es gran cosa, pero nos gusta.

	Mac se quedó con el dormitorio principal, situado junto a la cocina, alegando que lo necesitaba por su afición a picar a medianoche. Yo me quedé con el dormitorio de arriba que tiene el baño más grande en el pasillo.

	Cuando nos mudamos a Londres, ambos tuvimos nuestra cuota de invitados, pero una vez que nos dimos a conocer como jugadores de fútbol en la zona, nos dimos cuenta rápidamente de que traer mujeres a nuestra casa sólo facilitaba que aparecieran sin avisar. Ahora, ambos somos un par de solteros solitarios que, sinceramente, no han visto mucha acción últimamente. Espero que cuando vea a Lis mañana, eso cambie para mí.

	Mi teléfono se enciende y miro la pantalla para ver a MAMÁ. Contesto mientras dejo caer mi bolsa de viaje en el suelo junto a la lavadora. 

	—Hola, mamá.

	—Roan... ¿Cómo estás, cariño? —me dice en la línea con su acento en parte británico y en parte sudafricano.

	—Bien. Acabo de volver de entrenar. ¿Cómo estás?

	—¿Entrenar? —me pregunta, y puedo visualizar su ceño fruncido con muy poco esfuerzo—. Pensé que tenías tu último partido de la temporada la semana pasada.

	—Lo hicimos, pero tenemos un par de amistosos por delante. 

	—¿Y luego tendrás un descanso?

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí, pero todavía tengo que trabajar duro para mantenerme en forma durante la temporada baja.

	Vuelve a hacer una carcajada. 

	—Ese equipo te hace trabajar demasiado.

	Me pellizco el puente de la nariz. Mi madre siempre ha apoyado mi carrera, pero también ha sido muy ignorante en cuanto al trabajo que supone mantenerla.

	—Sólo va a ser más difícil con nuestro ascenso a la Premier la próxima temporada. Subir de categoría es algo muy importante, así que va a suponer más partidos y más entrenamientos... Pero todo eso es bueno, mamá. También significa más dinero.

	—No necesitamos más dinero, Roan. —Su voz es aguda y enérgica—. Ya nos das demasiado.

	—¿Sigues viviendo en el mismo piso encima del estudio de danza? —pregunto con conocimiento de causa.

	Ella suspira fuertemente. 

	—Sí.

	—Entonces necesitamos más dinero.

	Me encuentro con el silencio al otro lado de la línea hasta que finalmente dice: 

	—¿Tanto odias crecer aquí?

	—No, mamá —respondo con agitación en la garganta—. Pero Mia y Ava ya tienen diecisiete años. Necesitan su propio baño, y tú te mereces tener tu propia lavandería en el que no tengas que echar monedas.

	—Mia y Ava están bien, y nuestra ropa también. Hay que ahorrar ese dinero para su educación más que para nuestra comodidad. No tienes que cuidar de nosotros, Roan. Hacemos lo mismo que cuando eras un niño.

	Mi mandíbula se aprieta ante sus palabras porque arreglársela es lo único que mi madre ha hecho siempre. El repentino fallecimiento de mi padre sorprendió a todo el mundo y en aquel momento no estábamos en una buena situación económica. Pero mi madre era demasiado independiente como para aceptar la ayuda de su familia o la suya propia en Inglaterra. A pesar de su creencia de que menos es más, sé que mis hermanas piensan de otra manera. Las he escuchado hablar entre ellas sobre cómo evitar que sus amigos vengan a casa porque se avergüenzan del pequeño espacio. Es una de las principales razones por las que me mudé a los dieciocho años cuando empecé a jugar con mi equipo en Ciudad del Cabo. Mudarme significaba que ambas podían tener sus propias habitaciones, como mínimo. Y, sin embargo, sigue sin ser suficiente.

	—¿Qué tal el estudio? —pregunto cambiando de tema a algo que no me haga rechinar los dientes.

	Mi madre habla durante veinte minutos de una nueva clase de baile para parejas que quieren mejorar su vida amorosa. Siempre se anima cuando habla de baile, lo que agradezco porque ha tenido muy mala suerte en el amor. Ahora la danza es su pasión. Intentó hacerla mía también, a pesar de mi resistencia. Ahora que soy mayor, puedo mirar atrás y decir que la danza me hizo mejor jugador de fútbol. Desde luego, tampoco perjudicó mis habilidades en el dormitorio.

	Terminamos nuestra llamada telefónica justo cuando Mac entra en la casa.

	—¿Era esa tu pequeña mami? —pregunta con una sonrisa lasciva en la cara que no me gusta.

	—Lo era —respondo con los dientes apretados. 

	—¿Preguntó por mí?

	Exhalo con fuerza y sacudo la cabeza. 

	—No, no ha preguntado por ti, Mac. ¿Podrías parar, por favor?

	—¿Parar qué? —pregunta, con sus ojos verdes muy abiertos e inocentes—. No es mi culpa que ella piense que soy guapo.

	Mac se refiere a la vez que mi madre me obligó a hacer FaceTime con ella para enseñarle la casa que había comprado. Le echó un vistazo a su cabello rojo y se entusiasmó tanto con él que el muy idiota ha decidido que debe estar enamorada de él.

	—Me voy a acostar temprano. Te veré por la mañana.

	—Sí, hazlo, muchacho. Necesitas tu descanso de belleza para todo el cortejo que planeas hacer con la rubia.

	Lo miro seriamente. 

	—No te fijes en su cabello, ¿de acuerdo?

	Se ríe a carcajadas. 

	—No te pongas posesivo con una burda que aún no es tuya. Tienes su número de teléfono, muchacho. Todavía tienes que conquistarla.

	Subo las escaleras, esperando que eso sea exactamente lo que ocurra mañana. Mis pensamientos anteriores sobre no llamarla de inmediato se olvidan cuando me tumbo en la cama y busco su número en el teléfono.

	 

	Yo: ¿Tragos después de la prueba de mañana?

	Allie: ¿Quién eres?

	 

	Me río de su respuesta humorística y recuerdo sus brillantes ojos azules mientras estábamos juntos en la cama hace dos años. Aquella noche empezó como una mujer con una misión, tensa y nerviosa, completamente concentrada en su objetivo. Pero después de tener sexo, había una ligereza en sus ojos que estoy desesperado por volver a ver.

	 

	Yo: Este es el mejor sexo que has tenido... obviamente.

	Allie: ¡Jake! Hace años que no sé nada de ti.

	Yo: No sé quién es Jake, pero estoy seguro de que mi polla es más grande que la suya.

	Tras un minuto de retraso, responde.

	Allie: ¿Sólo bebidas?

	Suspiro con fuerza porque no me lo va a poner fácil.

	Yo: Por ahora, sí. Porque evidentemente necesito recordarte lo bien que podemos pasarlo juntos.

	Allie: Recuerdo algo en ese sentido.

	Yo: Me acuerdo de todo, mooi. Deja que te recuerde. 

	Allie: De acuerdo. Nos vemos entonces... Jake.

	Y ahí está, un atisbo de ese sarcasmo que recuerdo con tanto cariño.

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 

	Después de entrenar al día siguiente, Mac y yo nos dirigimos a la boutique Kindred Spirits para que nos peinen para la sesión fotográfica de “Gana una cita” de mañana. Mis músculos están tensos mientras conduzco detrás del jeep de Mac por la estrecha calle Redchurch, y no tiene nada que ver con que la carretera sea estrecha. Es porque voy a ver a Allie y tengo que conseguir que supere la mentalidad de "sólo bebidas".

	Me meto en una plaza de aparcamiento detrás de Mac, en el exterior de la tienda de ropa situada en la esquina. Es un edificio de ladrillos pintados de rojo con un gran logotipo de estilo grafiti salpicado en su escaparate.

	Mac sonríe ampliamente cuando salgo de mi vehículo y me acerco. 

	—¿Estás listo para cortejar a tu chica?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Yo no cortejo.

	—¿A qué te dedicas entonces? —pregunta con auténtica curiosidad. Le clavo una mirada seria—. Me impresiona.

	Se ríe mientras abre la puerta y me hace un gesto para que entre primero.

	Kindred Spirits es tan colorido por dentro como por fuera. Cuando atravieso la puerta, mis ojos se encuentran con una gran variedad de ropa, accesorios, joyas y arte colocados de forma intrincada en todos los rincones.

	Una mujer con un vestido amarillo al estilo de los años cincuenta y el cabello castaño sale a grandes pasos de detrás de la recepción cuando oye el timbre de la puerta. 

	—¡Deben ser los futbolistas! —afirma con una brillante sonrisa.

	—¿Qué te hace decir eso? —pregunta Mac en tono acusador.

	Ella olfatea el aire frente a él y responde con su acento americano: 

	—El olor a bolas y a Icy Hot te delata.

	La cara de Mac cae y levanta el brazo para oler su axila. 

	—Me he duchado después del entrenamiento.

	La mujer se ríe. 

	—Relájate, sólo te estoy echando mierda. Me llamo Leslie. Soy una de las propietarias. —Nos da la mano a los dos—. Hoy trabajarás con mi colega, Sloan. Ella hace todo nuestro estilo de ropa de hombre. Y nuestra costurera, Freya...

	—¡Está aquí para darles a ambos un buen puñetazo! —se ríe una voz desde arriba.

	Mac y yo echamos un vistazo al segundo nivel abierto para ver a otra pelirroja terminando lo que está trabajando. El cabello de ésta es más rojo fuego, como el de Mac. Nos mira y puedo ver una serie de pecas rojas en su cara redonda, incluso desde mi posición.

	—Por favor, disculpen a Freya —dice Leslie con una sonrisa afectuosa—. Ha estado viendo la versión americana de Shameless durante tres semanas, así que me temo que ha estado más inapropiada de lo habitual últimamente.

	—¿En qué temporada estás? —pregunta Mac.

	—Cinco —responde Freya—. Fiona acaba de descubrir que su prometido está consumiendo de nuevo.

	—¡Por el amor de Cristo, mujer! ¿Intentas arruinar mi vida?     —brama Mac, tapándose los oídos—. ¡Sólo estoy en la cuarta temporada!

	—¡No dijiste nada de spoilers! —grita Freya, con las manos apoyadas con indignación en sus redondas caderas.

	—¡Es una regla tácita! La decencia común en el mundo de la televisión. —Mac sacude la cabeza—. De todos modos, nunca me gustó ese Sean. Es demasiado viejo para ella.

	—¡De acuerdo! Prefiero que esté con Steven -el criminal- que con ese viejo imbécil.

	—¡Estoy contigo hasta el final! Aunque debo decir que la Shameless americana palidece en comparación con la versión británica.

	—Eso es exactamente lo que pienso —afirma Freya, con los ojos bien abiertos—. Sólo lo estaba viendo para compararlos, y siento que estoy engañando a mi país de origen.

	Los dos se sonríen durante unos segundos incómodos, pero el momento se rompe cuando unos pasos se acercan desde el fondo de la tienda.

	—Hola, soy Sloan Harris. Hoy los voy a vestir. —Una llamativa mujer de cabello castaño camina hacia nosotros con varias opciones de ropa colgadas del brazo. Nos tiende la mano y nos dice—: Si me siguen, les enseñaré los vestuarios para que puedan empezar a probárselos.

	Se gira sobre sus talones y deja ver a un bebé que va sujeto a su espalda en un portabebés de tela. Una sonrisa se dibuja al instante en mi rostro al ver el cabello oscuro que le cubre la frente.

	—¡Tienes un bebé en la espalda! —dice Mac con un dedo señalando acusadoramente al simpático bebé. 

	Sloan deja de caminar y se lleva una mano a la frente. 

	—¡Me preguntaba dónde lo había puesto! —Le guiña un ojo a Mac—. Este es mi hijo, Milo.

	—Hola, Milo —le digo y le tiendo el dedo. Me mira fijamente, sin impresionarse—. Se parece a su padre.

	Sloan asiente con conocimiento de causa. 

	—Los genes Harris son fuertes, pero eso está bien. Mi hija es mi mini-yo, así que es bueno darle a Gareth algo para avivar su narcisismo también. Quiero decir, afrontémoslo, eso es todo lo que es procrear realmente, ¿no?

	Me río de su respuesta tan sincera. 

	—Sinceramente, no lo sé.

	Se encoge de hombros y nos entrega dos trajes distintos a mí y a Mac. 

	—Ponte uno de estos y sal cuando termines para que podamos echarte un vistazo.

	Señala los cuatro vestidores ocultos tras las cortinas moradas y luego gira con Milo para volver a la tienda. Mac coge el primer vestidor y yo me dirijo al tercero. Cuando retiro la cortina y entro en el pequeño espacio, me encuentro con...

	—¡Roan! —exclama Allie, con los ojos muy abiertos y alarmados.

	—Lis —respondo con una sonrisa de sorpresa y miro su cuerpo, que en estos momentos sólo lleva puesto un sujetador negro y unos calzones. Mi polla se hace notar dentro de mis jeans mientras contemplo las amplias curvas de su cuerpo, que se ven mejor que nunca. Sacudo la cabeza y miro descaradamente sus pechos mientras digo—: Pensé que tendría que invitarte a unas copas antes de volver a verte así.

	—¡Fuera! —chilla, agarrando un vestido que cuelga de un gancho para sujetarlo delante de ella.

	Levanto las manos y me río. 

	—¡Lo siento, de acuerdo! Me han dicho que me pruebe esto.     —Hago un movimiento para irme pero miro hacia atrás por encima del hombro—. ¿Qué te estás probando?

	Pone los ojos en blanco y se aparta un mechón de cabello de la cara. 

	—Un vestido para la gala, si quieres saberlo.

	Miro el vestido que lleva pegado al cuerpo. 

	—No creo que supere lo que tienes puesto ahora.

	No puede ocultar su sonrisa de satisfacción, lo que hace que mi polla se ponga más dura. Entonces, como si estuviera enfadada consigo misma por su respuesta, ladra: 

	—Fuera.

	Con una risita, me voy y murmuro lo suficientemente alto como para que me oiga: 

	—Sigues tan caliente como siempre, mooi.

	Minutos más tarde, salgo del vestuario con un pantalón de tweed ajustado y una camisa negra entallada. El tejido es caro y mucho mejor que la ropa que me compro. Mis ojos se dirigen a Leslie y Freya, que están de pie junto a un espejo de tres caras, preocupadas por alguien que está de pie en el podio. Me acerco un poco más y veo que es Allie, que lleva un vestido de noche metálico de color bronce.

	—Es demasiado ajustado —se queja, tirando de el, empujando sus pechos hacia arriba desde el escote.

	—Se supone que tiene que ser ajustado —dice Freya con un alfiler en la boca mientras coge otra aguja de la almohadilla de su muñeca y asegura un punto junto a la cintura de Allie—. Es un corpiño de corsé.

	—Se supone que hoy tengo que trabajar, no probarme vestidos —argumenta Allie.

	—Oh, silencio —regaña Leslie, dando un paso atrás y admirando a Allie como una obra de arte—. Sigo órdenes de Vi, que dijo que necesitabas un vestido para la gala. ¿No has aprendido ya que no puedes resistirte a las órdenes de la familia Harris?

	—Soy una Harris —replica Allie con tono indignado—. ¿Por qué no me escuchas cuando digo que este vestido es demasiado caro?

	Leslie sacude la cabeza. 

	—¡Ya está solucionado, Allie! Tienes el descuento familiar. Y aunque no lo tuvieras, te regalaría este vestido de todos modos.            —Pasa la mano por la cintura con aprecio y añade—: ¡Es como si lo hubiera hecho para ti!

	Allie suelta un suspiro exasperado y se mira en el espejo, casi como si fuera la primera vez que se permite hacerlo. Es entonces cuando me ve en el reflejo, mirándola como si acabara de poner los ojos en la reina. Asiento con la cabeza en señal de agradecimiento, y mis ojos absorben cada una de las deliciosas curvas de su cuerpo a las que se aferra el vestido. El largo cabello rubio de Allie está recogido en un moño en la parte superior de la cabeza, dejando al descubierto sus hermosos omóplatos que he tocado con la lengua. Quiero volver a tocarlos con la lengua ahora mismo.

	—¡Joder, qué sexy me veo! —retumba Mac, arrancándome de los ojos caramelo que estaba mirando descaradamente.

	Me giro y lo veo con un chaleco, una camisa verde abotonada y un pantalón marrón. El tipo no tiene mal aspecto para ser un escocés tatuado con dudosos modales en la mesa.

	—Has terminado —afirma Freya, abandonando a Allie en el podio y acercándose a Mac, que sonríe orgulloso con los brazos extendidos como si esperara una ronda de aplausos.

	—Dime que me veo bien, mujer —dice Mac, sonriendo a Freya, que es casi la mitad de su altura.

	—No creo que tu ego necesite ayuda de alguien como yo            —responde con crudeza y empieza a tirar de las costuras—. Sube al podio para que pueda ver cómo alargar los pantalones.

	—Tus deseos son órdenes para mí. —Mac le lanza a Freya un guiño coqueto, y ella parece confundida por su atención.

	Allie y Sloan se dirigen hacia mí. Las dos caminan a mi alrededor, agarrando y tirando de la ropa de mi cuerpo. Ni siquiera me avergüenzo del hecho de que estoy semi-duro por mirar a Allie en su vestido sexy.

	—¿He pasado la inspección? —pregunto, mirando a Allie.

	Es Sloan quien responde. 

	—No del todo. Quiero ver el otro conjunto. Este no me sirve. ¿Y tú que piensas?

	Allie sacude la cabeza, sus ojos se detienen en mi entrepierna durante demasiado tiempo. 

	—Necesita algo que le haga saltar los ojos.

	Sloan suelta una risita y susurra apenas lo suficientemente alto para que yo lo oiga: 

	—Sus ojos están ahí arriba, Allie.

	Los ojos de Allie se disparan hacia mi cara. Se sonroja de vergüenza mientras ladra: 

	—Ahora probemos la camisa azul.

	Sloan vuelve a reírse y se da la vuelta para alejarse.

	Doy un paso hacia Allie. 

	—¿Quieres ayudarme a cambiarme? —Da un paso atrás. 

	—No. Me costará quitarme este vestido.

	Me acerco aún más. 

	—Definitivamente puedo ayudarte con eso.

	Me pone las manos en el pecho para darme un suave empujón y pasa de largo para esconderse detrás de la cortina.

	Puedes correr, pero no puedes esconderte, mooi.
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	CUATRO CAMBIOS DE ROPA MÁS TARDE, encontramos un look digno de follar para Roan. Sinceramente, es tan digno de follar que empiezo a preocuparme por quién será su pareja en la gala y por lo doloroso que será para mí ver a la ganadora babear sobre él toda la noche. Estoy segura de que ella querrá tener sexo con él. Dios mío, el hombre es encantador sin siquiera estar vestido de punta en blanco.

	La forma en que Sloan y Freya se reían con él me hizo sentirme nerviosa y caliente. Incluso se reían entre ellas sobre cómo iban a tener que dejar salir la entrepierna de sus pantalones para hacer sitio a su “unidad”.

	Una unidad que puedo recordar con gran detalle.

	Y cuando me mira con esos ojos deslumbrantes que tiene, hace que sea realmente fácil para mí olvidar lo horrible que soy como ser humano por tener un vídeo sexual no consentido de él en mi teléfono.

	Roan, Mac y yo nos despedimos de las señoras de Kindred Spirits. Entonces Mac sale rápidamente hacia su coche, casi tropezando con él mismo en un extraño intento de dejarnos espacio a Roan y a mí.

	—Hay un pub decente por aquí que se llama The Owl and Pussycat —dice Roan, caminando hacia atrás y haciéndome un gesto para que lo siga por la esquina.

	Aprieto los labios y asiento con nerviosismo.

	Estuviste de acuerdo con esto, Allie. Dijiste que sí, ¡aunque sabes que es una mala idea! Así que supéralo y espera que pase rápidamente a la siguiente chica que seguramente se lanzará a por él.

	Caminamos uno al lado del otro en cómodo silencio hasta el pub. Cuando llegamos, está repleto de clientes que se toman una cerveza al aire libre después de un largo día de trabajo. Roan me aprieta la mano en la espalda mientras nos movemos entre la multitud, hacia la cervecería del fondo. Conseguimos una mesa libre en un rincón antes de que Roan me pregunte qué quiero beber y se dirija a la barra.

	Los nervios estallan en mi vientre porque, aquí estamos de nuevo, tomando copas. Puede que no vayamos a una boda, pero algo me dice que si quisiera acostarme con Roan esta noche, podría hacerlo. Pero no debería querer acostarme con él. Querer acostarme con él significaría que es algo más que una aventura de una noche y que debería contarle lo del vídeo.

	Vuelve y me pone el vino tinto delante, observándome con curiosidad mientras doy un sorbo para reponerme.

	—¿Por qué de repente parece que tienes el peso del mundo sobre tus hombros? —pregunta, ladeando la cabeza y mirándome especulativamente—. Me recuerdas a cómo estabas la noche que nos conocimos, pero parecías más ligera y relajada cuando te vi salir con tus primos en el Café de París. —Trago nerviosamente. 

	—Yo... no estoy segura de que tú y yo seamos una buena idea.

	—No esto otra vez —gime y apoya sus musculosos antebrazos en la mesita, acercándose a mí para que pueda sentir su olor a recién duchado—. Pensé que el hecho de que me dieras tu número significaba que había cosas buenas por venir.

	—¿Qué clase de cosas buenas? —pregunto con insistencia. 

	Por favor, no digas sexo. Por favor, no digas sexo.

	Se encoge de hombros. 

	—Del tipo que implica que tú y yo salgamos, supongo.

	Resoplo una carcajada. 

	—Apenas me conoces. ¿Cómo sabes que quieres salir conmigo?

	Deja caer la barbilla con una mirada punzante. 

	—¿Debo recordarte todo lo que aprendí de ti aquella primera noche que pasamos juntos?

	—¡Aparentemente! —respondo con una carcajada, pensando que es imposible que recuerde algo más que los múltiples orgasmos.

	Se aclara la garganta y se sube las mangas de los brazos antes de contar su lista con los dedos. 

	—Número uno, de vez en cuando resoplas cuando te ríes, pero lo conviertes en una tos porque crees que eso lo oculta. No es así.       —Me guiña un ojo y tengo que contener un resoplido—. Número dos, tienes un pliegue entre las cejas cuando estás pensando en otra cosa y no vives el momento... Algo que realmente me gustaría que dejara de ocurrir ahora mismo.

	Relajo la línea de las cejas y hago lo posible por prestarle toda mi atención. 

	—Número tres, no tienes idea de lo hermosa que eres, probablemente porque creciste con un padre que no valoraba la belleza tanto como la inteligencia. 

	No es lo peor que hizo, si te soy sincera.

	—Y el número cuatro... —Hace una pausa y pierde todo el humor de su rostro antes de afirmar—: Intentabas ocultarme tu desamor la noche que nos conocimos, pero pude verlo cuando creías que no estaba mirando. Y lo que me atrajo de ti aquella noche no fue realmente tu belleza superficial, aunque estabas jodidamente sexy con ese liguero. Fue el hecho de que la mayoría de las mujeres habrían estado llorando y comiendo bombones, pero tú fuiste lo suficientemente valiente como para ponerte un par de tacones y no dejar que la vida te derribara.

	Se me corta la respiración en la garganta y me trago el nudo que siento al subir. 

	—¿Eso es todo? —ronco, todavía aturdida por lo que acaba de decir.

	Tiene un brillo perverso en los ojos. 

	—Eso y que sé cómo es tu cara cuando te corres. Eso debería valer algo.

	Una sensación de picazón se dispara entre mis muslos por la abrumadora reacción que estoy teniendo a todas sus palabras. Mientras tanto, se sienta de nuevo en su silla como si acabara de hablar casualmente del tiempo.

	Me toco con el dorso de los dedos las mejillas calientes y respondo: 

	—Me siento como una tonta porque sé muy poco de ti.

	Roan se encoge de hombros. 

	—¿Qué quieres saber? Te diré lo que sea.

	Da un trago a su cerveza, así que aprovecho para hacer lo mismo antes de responder con la primera pregunta que se me ocurre.

	—¿Cómo es tu familia?

	Una amplia sonrisa se extiende por su rostro. 

	—¿Quieres conocer a mi madre, mooi?

	Sacudo la cabeza con nerviosismo. 

	—No, no es eso lo que quería decir. Esto es una mala idea. No he salido con nadie en dos años…

	Roan se inclina sobre la mesa y me interrumpe. 

	—Me crio una madre soltera, fuerte y hermosa, después de que mi padre muriera cuando yo tenía tres años. Mi madre encontró un nuevo marido cuando yo tenía unos ocho años, lo que dio lugar a mis hermanas gemelas. Era un tipo decente cuando estaba sobrio, pero resultó ser un borracho malvado con ella. Fue una mierda. Pero después de años de abuso emocional, finalmente se divorció de él, sólo para volver a enamorarse de su verdadera pasión en la vida... La danza. Bailes de salón, para ser más específicos.

	Parpadeo, sorprendida por su respuesta sincera. 

	—Recuerdo que mencionaste lo del baile en la boda.

	Asiente con un trago. 

	—Vivíamos en un piso encima del estudio de danza donde ella trabaja, así que siempre estaba cerca.

	La imagen de una versión más joven de Roan bailando con su madre en un estudio me arranca una pequeña sonrisa. Sin embargo, mi sonrisa cae cuando pienso en que creció sin un padre. 

	—Siento lo de tu padre. ¿Te acuerdas de él?

	Pone una mirada tensa en su rostro. 

	—La verdad es que no. Era sudafricano y conoció a mi madre cuando estudiaba medicina en Inglaterra. Evidentemente, era un hombre brillante, porque en aquella época no era fácil salir de Sudáfrica para estudiar. Cuando terminó el apartheid, tomaron la decisión de trasladarse a Ciudad del Cabo y abrir una clínica médica. Apenas consiguió abrir la clínica antes de sufrir un ataque al corazón.

	—Lo siento mucho, Roan —digo en voz baja, mirando mi copa de vino y sintiéndome más culpable que nunca por no haber visto la increíble persona que era Roan cuando nos conocimos.

	—Así es la vida a veces —responde y tamborilea con los dedos sobre la mesa—. ¿Y qué hay de ti? —pregunta, desviando mi atención de mi bebida hacia él. 

	—¿Yo qué? —le respondo. 

	—He compartido. Ahora es tu turno. Sé que eres pariente de los Harris, pero ¿cómo es tu familia en Estados Unidos? —Su pregunta me hace estremecer.

	—¿Tan malo es? —pregunta.

	Me encojo de hombros. 

	—Bueno, digamos que me siento más a gusto con los Harris de Londres que con los de Chicago.

	Sus ojos se suavizan mientras tomo otro trago. 

	—Entonces, es así de malo. —Asiento con mi vaso, sintiéndome terriblemente insensible por quejarme de mi propia familia cuando su padre ya no está aquí—. Está bien.

	Me observa por un momento, tomando en cuenta mi lenguaje corporal. 

	—¿No es algo de lo que quieres hablar conmigo?

	—En realidad no.

	—Me parece justo —responde y da un golpe en la mesa—. En lugar de eso, besémonos.

	—¿Besarnos? —Lanzo una carcajada inesperada ante el repentino cambio de conversación. Me clava una mirada coqueta mientras pregunto—: ¿Qué tenemos, dieciséis años?

	—Tengo veintisiete años —responde levantando las cejas—. ¿Cuántos años tienes tú?

	Entrecierro los ojos. 

	—Veintiséis.

	—Mira cuánto estamos aprendiendo ya el uno del otro. —Se acerca y envuelve su mano grande y cálida alrededor de la mía de una manera íntima que siento en varias partes más íntimas de mi cuerpo.

	Trago saliva con nerviosismo, sintiéndome mal por lo poco que he compartido después de que él se abriera tan fácilmente. Me lleno de valor antes de afirmar: 

	—Mi padre es un adicto al trabajo sin emociones que se ha divorciado tres veces y aún no me ha llamado ni una sola vez desde que me mudé a Londres.

	—Ouch —responde, con el ceño fruncido—. ¿Y tu madre?

	Me encojo de hombros. 

	—Es bastante simpática, pero ahora está de mochilera por Europa, así que su servicio de móvil es dudoso.

	Exhala con fuerza. 

	—Mi madre me llama muy a menudo. Se preocupa por mí aquí en Londres, pero yo me preocupo más por ella en Ciudad del Cabo.

	Asiento con la cabeza y no pienso en las palabras que salen de mi boca a continuación. 

	—¿Por eso le envías parte de tu sueldo a casa todos los meses?

	Roan suelta mi mano y se sienta. 

	—¿Cómo diablos sabes eso?

	Me siento y extiendo las manos sobre la mesa. 

	—Está... en tu expediente. 

	—¿Qué expediente? —suelta, agitado por mi conocimiento.

	—El expediente que tenemos de todos los jugadores del club. Es una especie de ficha para saber quién tiene el potencial de causar más problemas.

	—Jesús —responde cabizbajo y sacude la cabeza—. No tenía ni idea de que las empresas de relaciones públicas supieran esa clase de mierda.

	Me encojo de hombros. 

	—Es nuestro trabajo saberlo. Tú y Mac son dos de los jugadores más limpios del equipo. Por eso los seleccionaron a los dos para la campaña “Gana una cita”.

	Roan pone los ojos en blanco, claramente no disfruta del hecho de que yo tenga esta información. Me lanza una mirada acerada. 

	—¿Qué otra información tienes sobre mí que yo no sepa?

	Dios mío, qué pregunta tan cargada. 

	—Nada —respondo inocentemente—. A partir de ahora, sólo lo que decidas compartir conmigo.

	Mi respuesta parece relajarle porque se inclina hacia delante y vuelve a acariciar mis manos. 

	—¿Crees que tus primos me matarán si tú y yo empezamos a pasar más tiempo juntos?

	—¿Tiempo? —Chillo, con la voz entrecortada en la    garganta—. ¿En calidad de qué?

	—Del tipo en la que yo compro las bebidas o la comida y tú te bebes las bebidas o te comes la comida... Entonces nos besamos en la puerta de tu casa.

	—Eso suena a cita.

	Me sonríe. 

	—Te estás saltando un par de pasos, Lis, pero ag, te has movido rápido desde el día en que nos conocimos, así que estoy en esto.

	¿He mencionado lo mucho que me gusta que me llame Lis?

	Miro su bebida. 

	—¿Te has tomado una cerveza conmigo y ya quieres comprometerte para un tiempo futuro?

	—Olvidas que pasé la mayor parte de doce horas contigo desnuda en una habitación de hotel. Estoy basando nuestro estado de citas en algo más que esta noche. Esta noche ha sido la confirmación que necesitaba para asegurarme de que todas las fantasías que he tenido sobre ti se basan en algo parecido a la realidad. —Guiña un ojo y se bebe el resto de la cerveza de un solo trago, contrayendo el cuello de una forma realmente atractiva mientras lo hace. Se limpia la parte superior del labio y añade en voz alta—: Eso y que te he visto desnuda.

	Me acerco a la mesa y le pongo la mano en la boca. 

	—¿Quieres dejar de decirle a todo el pub que me has visto desnuda?

	La sonrisa de sus ojos me derrite las bragas. Cuando estoy segura de que ha terminado de humillarme, le suelto la boca y sacudo la cabeza. 

	—La mayoría de los jugadores de fútbol tomarían una aventura de una noche y nunca mirarían atrás.

	Levanta las cejas y se encoge de hombros. 

	—No soy como la mayoría de los jugadores de fútbol.
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	Roan y yo nos tomamos unas cuantas copas más y perdemos la noción del tiempo charlando de tonterías como nuestras comidas favoritas y las aficiones de ambos. La mía es la planificación de viajes falsos. Siempre me ha parecido que habría sido una buena agente de viajes. Se me ocurren ideas para las vacaciones e investigo vuelos, hoteles, Airbnb's, lugares de interés, todo. Roan tiene curiosidad por saber si alguna vez he planeado falsamente un viaje a Sudáfrica, y lamentablemente tengo que decir que no. Dicho esto, sé que en cuanto llegue a casa, voy a buscar en Google Ciudad del Cabo.

	Las aficiones de Roan son un poco menos excéntricas. Juega a los videojuegos con Mac y le encanta el fútbol. Dice que cuando termine de jugar profesionalmente, se ve volviendo a los bailes de salón porque siempre le gustó aprender con su madre.

	Durante todo el tiempo que hablamos y nos reímos, no puedo evitar notar que la conexión que sentí con Roan la primera noche que nos conocimos sigue ahí, como si nunca se hubiera ido. Y cuando pienso en esa noche, me sorprende lo mucho que puedo recordar porque creo que estaba sufriendo un trastorno de estrés postraumático. Es el único razonamiento que se me ocurre para explicar por qué hice lo que hice. Todo lo relacionado con esa noche fue tan salvaje y fuera de lo común para mí. Sólo me he acostado con un total de cinco hombres en toda mi vida, así que grabar un vídeo sexual con una pareja de una noche es, sin duda, saltarse algunos pasos en lo que respecta a mis experiencias sexuales.

	Por ahora, estoy dejando atrás esa noche loca y con desfase horario y centrándome en Roan en el presente. Es interesante escuchar más sobre su experiencia como jugador de fútbol porque mis primos hacen que parezca muy fácil. Su carrera no ha sido nada fácil. Ha trabajado duro para llegar a donde está ahora, y puedo decir por la forma en que habla del Bethnal Green F.C. que lo ve como su billete para el gran momento. Y quizá lo sea. El ascenso a la Premier League le dará mucha más cobertura, así que quizá sea sólo cuestión de tiempo que un equipo de fútbol más grande y mejor lo adquiera.

	Está oscuro cuando salimos del pub y Roan se ofrece a llevarme a casa, ya que pensaba coger el metro. Durante el trayecto a Notting Hill, me maravilla el hecho de que me coja de la mano en su regazo como si fuera lo más natural del mundo.

	Roan aparca frente a la pintoresca casa blanca de Camden e Indie con una encantadora puerta roja. Apaga el auto y se gira para mirarme. 

	—¿Puedo acompañarte a la puerta o crees que Camden saldrá y me dará una patada en las pelotas?

	Me río porque tengo la sensación de que eso se acerca peligrosamente a la verdad. 

	—Creo que es mejor que te quedes a salvo dentro de tu auto. 

	Asiente lentamente y mira mis labios. 

	—Al final tendrán que saber de nosotros.

	—¿Qué pasa con eso de “nosotros” del que hablas? —pregunto con un movimiento exasperado de la cabeza—. ¿Hemos pasado una noche juntos y ya estás diciendo “nosotros”? ¿Eres así de fuerte con todas las mujeres con las que has estado?

	—Sólo las que dejé escapar, que suman... —Hace una pausa y levanta la mano para contar con los dedos, dejando caer todos los dígitos uno a uno excepto el dedo índice—. Una. 

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Lo estás poniendo a difícil, DeWalt.

	Su pecho vibra con una risa silenciosa. 

	—¿Por qué no te callas y me besas ya, Lis? Llevas toda la noche mirándome los labios y se está volviendo algo patético.

	—No he... —exclamo, pero mi voz se ve cortada por esos maravillosos labios suyos. Bien, puede que haya estado mirándolos toda la noche.

	Un torrente de imágenes de nuestro primer beso me golpea de repente mientras me peina con los dedos el cabello y me coge la nuca para fundir nuestras bocas. Nuestro primer beso fue agresivo y castigador en cierto modo. Se produjo en el calor del momento, como respuesta a un ruego evidente.

	Este beso, sin embargo, es diferente. Sigue siendo firme y dominante como antes, pero con una cadencia más dulce y agradecida a la que mi cuerpo reacciona con fuerza.

	Me agarro a su bíceps y me aferro a su vida mientras me separa los labios y me mete la lengua suavemente en la boca. Cuando oye el sonido de mi suave gemido, su agarre del cabello se intensifica y el beso se vuelve más ardiente.

	El cuero negro hace un fuerte ruido cuando me muevo sin pensar sobre la consola. No me siento en su regazo ni mucho menos, pero le ofrezco más acceso a lo que quiera tomar de mí.

	Porque besos como este de Roan están claramente destinados a ser tomados libremente y sin vacilación.

	Comienza una agitación en mi bajo vientre mientras nos besamos durante varios gloriosos minutos. Es una sensación en mi cuerpo que no he sentido en años, así que me permito disfrutarla. Intenté tener más sexo de rebote después de Roan. Durante dos años, salí con mis compañeros de trabajo e intenté ligar con hombres en los bares, sólo para volver a casa y ver ese estúpido vídeo en mi teléfono. Me di cuenta rápidamente de que nunca volvería a tener un sexo tan increíble.

	Quizá por eso nunca borré el vídeo. Quizá por eso volví a Londres. Tal vez hubo una parte de mi cerebro que pensó que si volvía aquí, podría recuperar lo que abandoné.

	La mano grande y cálida de Roan me suelta el cabello y se desliza por mi cuello hasta la clavícula, mientras sus labios siguen devorándome. De un solo apretón, me agarra el pecho por encima de la blusa y lo aprieta con tanta fuerza que me arranco la boca de la suya y grito de dolor lleno de placer.

	—Dios mío —grazno, con la voz ronca y llenando el auto de deseo.

	Mi mirada se posa en el regazo de Roan y veo el gran contorno de la erección que tiene dentro de sus jeans. Es más grande de lo que era en la boutique, y me muerdo el labio mientras extiendo la mano para tocarla. Su ridícula firmeza me provoca una agitación entre las piernas que quiero avivar.

	—Mira lo que me haces, mooi —murmura, pasando su lengua por mi pulso de la forma más deliciosa posible—. ¿Estás mojada para mí? —pregunta mientras muerde suavemente mi carne—. Muéstrame.

	Suelto un gemido de dolor porque, joder, quiero enseñárselo. Ya me estoy reprendiendo mentalmente por llevar leggings en lugar de falda porque eso hace que este momento sea un poco más complicado.

	De repente, un golpe urgente en la ventanilla del auto hace que me desconcentre de la humedad de mis bragas. Giro la cabeza para ver el cabello rojo y rizado de Indie ondeando al viento.

	Me hace un gesto apresurado para que baje la ventanilla. En cuanto lo hago, se apresura a decir: 

	—Deberías dejar lo que sea que estés haciendo porque Camden saldrá en cualquier momento. No estoy segura de que le vaya a gustar la imagen de su prima tirándose al compañero de equipo de sus hermanos.

	—¡No estamos follando! —exclamo a la defensiva, apartando mi cabello de la cara y dirigiendo mi mirada hacia la puerta principal de la casa—. No estamos follando.

	Indie pone una cara de incomodidad. 

	—Bien. Sólo te estoy advirtiendo —chirría lo último y gira sobre sus pies para volver a los escalones que conducen a su puerta principal.

	Me paso las manos por los muslos mientras intento despejar la niebla llena de lujuria de mi cerebro. Sé que no estábamos echando un polvo, pero, joder, ¿íbamos a hacerlo? ¿En qué demonios estoy pensando?

	Miro tímidamente a Roan y exhalo con pesar. 

	—Será mejor que te vayas.

	Me acaricia la cara antes de preguntarme: 

	—¿Quieres venir a casa conmigo?

	Trago. Trago mucho. Mis sentimientos, mis nervios, mis hormonas. Tengo que tragármelos todos hasta el vórtice profundo y oscuro de mi cuerpo porque sé lo que es estar con Roan. He estado allí antes, y eso hace que ir allí de nuevo parezca una opción fácil. Pero con lo que he hecho, acercarme a Roan es una muy mala idea. 

	—Creo que será mejor que entre.

	Sus ojos se estrechan. 

	—¿Por Camden? No tengo miedo de tu primo, Lis. Hablaré con él y le diré que vamos a pasar tiempo juntos.

	Hace un movimiento para salir del auto, pero le pongo una mano en el brazo para detenerlo. 

	—Por favor, no lo hagas.

	Frunce el ceño, claramente confundido por mi repentino cambio de dirección. Claro que está confundido. Estaba acariciando su pene y prácticamente arrastrándome sobre su regazo. Ahora estoy actuando como una completa loca.

	—¿Te llamo más tarde? —pregunto como una ofrenda de paz. Él asiente en aceptación a regañadientes. 

	—De acuerdo.

	Se inclina y me besa suavemente en la mejilla antes de salir del auto y ver cómo se aleja.

	Indie hace una mueca de dolor desde su asiento en la escalera. 

	—Lo siento. —Exhalo fuertemente. 

	—Soy yo quien debería lamentarlo.

	Se endereza las gafas, perpleja por mi respuesta, pero Camden elige ese momento para salir de la casa.

	—Copito de Nieve está alimentado. Está vivo. Todo está bien en el mundo. Vamos a comprar a ti y a nuestro bebé un helado, Specs. —Su mirada se desvía de Indie cuando se da cuenta de que estoy de pie junto a la acera—. ¡Allie! Pareces sonrojada. ¿Quieres venir a tomar un helado también?

	—Claro —respondo con una sonrisa educada—. Me vendría bien refrescarme un poco.
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	LAS LUCES DE THE VANITY SE ENCUENTRAN EN MI CARA mientras estoy sentado en la zona de peluquería y maquillaje del estudio del este de Londres donde estamos haciendo la sesión publicitaria. Mac está sentado en la silla de al lado, frunciendo el ceño nervioso ante su maquillador, que es un hombre guapo con los párpados inferiores delineados en azul.

	—¿Vas a ponerme delineador de ojos? —pregunta Mac con una mirada recelosa.

	El tipo le lanza un guiño a Mac. 

	—Sólo si tú quieres, cariño. 

	—Paso —responde Mac.

	Sloan y Freya entran en la habitación unos minutos después. Freya señala acusadoramente la camisa de Mac. 

	—¿Podrías mirar su estado?

	Los ojos marrones de Sloan se abren de par en par. 

	—¡Ha tenido esa camisa puesta durante dos minutos!

	—¡Lo sé! Es un completo mestizo —dice Freya y luego se apresura hacia el estante de la ropa a lo largo de la pared—. Sólo dime cuál de estos quieres que lo reemplace, y se lo pondré en un segundo. 

	—¿Qué demonios has hecho? —pregunto mientras Mac me mira con ojos de cachorro.

	—Puede que me haya colado uno de esos donuts de gelatina que tenían fuera cuando entramos. Sólo iba a dar un pequeño mordisco. Nuestra temporada ha terminado, así que pensé que no había nada malo en ello.

	Se da la vuelta para mostrarme la enorme mancha roja que tiene en el pecho.

	—¡Jesucristo! —ladro una carcajada en estado de shock—. ¡Parece que te han disparado!

	Freya vuelve con una camisa en la mano. 

	—Y voy a ser el tirador si no te levantas y me dejas ponerte esta camisa.

	Agarra a Mac por el brazo y lo aparta del equipo de peluquería y maquillaje. Él se apresura a abrir los botones superiores de su camisa y se la quita por encima de la cabeza.

	Esto parece exasperar aún más a Freya, que murmura en voz baja: 

	—Ni siquiera puedo quitarle bien la camisa.

	Mac se limita a sonreírle, sin inmutarse por su malhumor.

	—¿Necesitas que repase el guion contigo? —Una voz familiar suena detrás de mí, y miro hacia arriba para ver el reflejo de Allie en el espejo.

	Respiro hondo porque es la primera vez que la veo desde que llegué al estudio y, joder, es siempre tan guapa. Además, es una belleza sin esfuerzo. Es el tipo de guapa que ni siquiera necesita el maquillaje que se pone en la cara.

	Le lanzo una sonrisa lasciva. 

	—¿No me das un beso de saludo?

	—¿Qué? —suelta con una risa forzada mientras mira a Mac y a Freya a su lado—. ¿Por qué te darían un beso de saludo?

	—Porque ahora somos novios —respondo encogiéndome de hombros sólo para que se levante.

	—¡No estamos saliendo! —replica, con la voz aguda y demasiado a la defensiva mientras pierde por completo la fachada nítida y profesional con la que intentó acercarse a mí. Vuelve a mirar a Sloan, que se está revolviendo con la ropa y fingiendo no escuchar. Luego repite—: No estamos saliendo.

	—Te voy a desgastar, Lis —respondo despreocupadamente mientras la maquilladora me pasa el pincel por la nariz y trata de no sonreír—. Tal vez oferte una tonelada de dinero a tu nombre para esta campaña “Gana una cita”.

	Cruza los brazos sobre el pecho. 

	—No funciona así.

	—Eso es lo que ella piensa —le digo al hombre que en ese momento se me acerca con el rimel.

	Allie suelta un chillido frustrado y gira sobre sus talones para alejarse. Su evidente frustración no es lo que pretendía, así que me levanto de un salto de mi asiento antes de que el hombre pueda maquillar mi cara. De un tirón, me arranco la capa que me rodea el cuello y la arrojo sobre la silla, y me apresuro a seguirla para intentar corregir el error que acabo de cometer.

	—¡Allie, estaba bromeando! —afirmo, trotando para alcanzarla mientras avanza por el pasillo tan rápido como le permite su fina falda negra.

	—No es divertido. Este es mi trabajo —replica y se le forma ese ceño fruncido que tanto odio.

	—Lo siento. Deja que te lo compense. —Me doy una patada por haber presionado demasiado, demasiado rápido—. ¿A dónde vas corriendo ahora mismo? Eres muy rápida con esa falda tan pequeña.

	—Voy a hablar con mi jefe —dice y me mira brevemente, con los ojos fijos en mis labios.

	—¿Por qué tienes tanta prisa?

	—¿Por qué eres tan... tú? —me contesta, y no puedo evitar sonreír ante su adorable carácter.

	Deslizo despreocupadamente mis manos en los bolsillos del pantalón. 

	—¿Qué fue todo eso de anoche?

	—¿De qué se trata? —pregunta, colgando a la derecha y dirigiéndose hacia la entrada del estudio.

	Bajé la voz. 

	—Tu espectáculo de besar y correr. —Me da un poco de vergüenza lo mucho que me gustaría que hubiera venido a casa conmigo. Ni siquiera habríamos tenido sexo. Habría sido feliz viendo una película con ella. Joder, anoche empecé a echarla de menos.

	Se detiene a medio camino y se gira para clavarme una mirada de advertencia, sus ojos azules se clavan en los míos. 

	—Anoche fue un error. Dejé que las cosas fueran demasiado lejos, y siento haberte inducido a ello. —Señala mi polla.

	Hace un movimiento para marcharse, pero aprieto la mano contra la pared para impedirle el paso. Mis hombros se tensan mientras me inclino hacia ella y la golpeo con una mirada sincera. 

	—No me has engañado, Lis. No estoy enfadado porque las cosas se hayan parado. Por Dios, ¿por qué clase de hombre me tomas?

	Su dura expresión se suaviza. 

	—No quise decir eso. 

	—Bien —afirmo y mis hombros se relajan—. No me gustaría que pensaras que el sexo es la única razón por la que te persigo por un pasillo ahora mismo. —Se lame los labios, sus ojos bailan de mis ojos a mi boca. 

	—¿Por qué me persigues por un pasillo?

	La comisura de mi boca se inclina en una sonrisa. 

	—Porque tienes esa extraña habilidad de dejarme siempre con ganas de más.

	Mi respuesta evidentemente la desconcierta, ya que levanta la mano y se frota la frente. 

	—Tienes que dejar de decir esas cosas porque no creo que seamos una buena idea. Mis primos enloquecerían si supieran que estoy saliendo con su compañero de equipo. Y tú y Tanner finalmente están jugando bien juntos. Que salgamos juntos podría estropearlo todo.

	—No me preocupan los Harris. Hace un par de años, sí. Pero ahora me quieren. Soy prácticamente de la familia. —Bajo mi mano de la pared para tocar su mejilla. Su piel es como la seda cuando deslizo mi pulgar por su pómulo—. No les tengo miedo, Lis.

	—¡Yo sí! —exclama, con los ojos muy abiertos mientras se muerde el labio e inclina la cara hacia mi palma—. Son la única familia decente que me queda. Si estar contigo les hace daño, entonces no creo que debamos seguir adelante.

	Sus palabras y todo lo que dice son una daga para mi corazón, pero lo que es aún peor es que su lenguaje corporal dice algo completamente diferente. Se inclina hacia mi tacto y la siento acercarse más a mí mientras me mira fijamente a los labios con una sed en los ojos que quiero saciar desesperadamente.

	—¿Estás segura de eso, mooi? —pregunto, deslizando mis dedos por su cabello y sabiendo en el fondo que lo que salga de su boca va a ser mentira.

	Se aclara la garganta y asiente, separándose de mi abrazo. 

	—Yo, um, necesito ir al estudio. Creo que deberías volver a peluquería y maquillaje para que terminen de prepararte.

	Derrotado, doy un paso atrás y levanto las palmas hacia ella. 

	—Tú eres la jefa.

	Me recorre todo el cuerpo una vez más, el arrepentimiento pinta sus impresionantes rasgos antes de darse la vuelta y alejarse como hace cada maldita vez.

	Cuando vuelvo al vestidor, prácticamente vibro de frustración. Me dejo caer en la silla y me doy la vuelta para quedar frente a Mac.

	—¿Qué estás pensando? —pregunta Mac mientras Freya tira de la tela de su camisa y la clava en la espalda.

	Levanto las manos. 

	—No puedo entender a Allie.

	Mac frunce el ceño pensativo. 

	—¿Qué quieres decir?

	Me paso las palmas de las manos por el pantalón y respondo: 

	—Está caliente y fría. Su cuerpo y sus ojos dicen una cosa, pero su boca dice otra. Es realmente confuso. Me gustaría saber por qué se esfuerza tanto en mantenerme a distancia. Diablos, tal vez no ha superado a su ex.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que rompió con el muchacho? —pregunta Mac, con las cejas bien fruncidas, como si estuviera resolviendo un problema matemático.

	Me burlo. 

	—Dos años, creo.

	—No puede ser entonces —afirma Mac.

	—Lo sé —respondo con un gemido—. No tiene ningún sentido. Siento que se está conteniendo, pero no sé por qué.

	Freya hace un ruido extraño que hace que tanto mis ojos como los de Mac se dirijan a ella.

	Mac la observa mientras ella tira de la cola delantera de su camisa y sus ojos se iluminan de repente. 

	—¡Oye! ¡Eres una chica!

	—¡Oh, muchas gracias por aclarar eso! —ladra Freya a la defensiva alrededor de un alfiler en su boca—. No era consciente de que estaba en cuestión.

	—Pues claro que eres una chica —se ríe Mac y luego mueve las manos para señalar los amplios pechos de Freya—. No puedes tener un pecho así y tener alguna duda al respecto. ¿Estoy en lo cierto, muchacho?

	Mac espera expectante a que confirme su valoración mientras yo hago lo posible por parecer invisible.

	—¿Qué? —pregunta, desviando su atención de mí a Freya, que le mira con el ceño fruncido—. Es un cumplido. Sólo quería decir que, como eres una mujer, ¡podrías tener algún consejo!

	Freya saca lentamente el alfiler de su boca. 

	—Estoy sosteniendo una aguja e hilo aquí, Maclay. —Ella estrecha sus ojos hacia él—. Y soy una costurera muy hábil, así que estoy bastante segura de que si decides volver a hablar de mis pechos de esa manera, podría coserte artísticamente en un lugar que nunca querrías que te cosieran.

	La cara de Mac se contorsiona de miedo. 

	—Tomo nota. Lo siento.

	Exhala y se centra en mí. 

	—Mira, no conozco muy bien a Allie, ni a ti, pero dos años es mucho tiempo para superar una ruptura. Incluso la peor ruptura de todos los tiempos.

	—Así que eso debe significar que hay algo que hace que ella detenga el impulso entre nosotros —respondo con un resoplido—. Porque está claro que le gusto. Cada vez que estoy cerca de ella, parece que quiere devorar mi cara, cosa que no me importaría.

	Mac me mira con cara de solidaridad y Freya arruga la nariz. Se aclara la garganta y responde: 

	—No sé qué quiere hacerte en la cara, pero si quieres saber cuál es el verdadero problema, pregúntale cuando esté tranquila y relajada. Quizá con una copa de vino. La verdad siempre sale a relucir cuando hay un poco de alcohol de por medio, ya sea servido en una taza de café para gatitos o no.

	Empieza a juguetear de nuevo con la camisa de Mac, pero luego se gira para señalarme con el dedo. 

	—No te aproveches de ella cuando esté bebiendo. Eso te convertiría en un cerdo más grande que este lamentable muchacho, y te prometo que puedo conseguir algo mucho más grande que una aguja y un hilo para hacerte pagar.

	Levanto las manos en señal de rendición y me giro en la silla para contemplar su sorprendente consejo. Para estar cerca de Allie cuando bebe, tendríamos que estar en un entorno social en el que se sienta cómoda. Probablemente con su familia. Y lo más probable es que no me inviten a ninguna reunión de la familia Harris a corto plazo. Exhalo con fuerza por el hecho de que descubrir a Allie Harris está resultando más difícil que descubrir a su primo Tanner.
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	LA OPORTUNIDAD SE PRESENTA UNOS DÍAS después, cuando estoy en el campo de Tower Park calentando para nuestro partido amistoso contra el Norwich City en una gloriosa y soleada tarde de sábado. Tanner está a metro y medio de mí mientras hacemos pases cortos de calentamiento de un lado a otro. Detiene el balón bajo su bota y empieza a juguetear con la banda de sudor que lleva alrededor de la frente.

	Mientras lo hace, dice: 

	—¡DeWalt! Después del partido de esta noche, vamos a sacar a las damas y necesitamos otro hombre.

	—¿Para qué? —pregunto, frunciendo el ceño ante su extraña petición. Tanner no suele dejarme acercarme a su mujer después de que nos pillara a los dos coqueteando en un pub antes de que empezaran a salir hace un par de años. Esa desafortunada historia también puede haber sido parte de la razón por la que tardamos tanto en llevarnos bien.

	Tanner le da una patada a la pelota. 

	—Algo de una noche de cita que mi hermana organizó para todos nosotros. Dice que el hecho de que nuestras novias estén con nosotros no significa que debamos dejar de enamorarlas o alguna tontería.

	Hago rodar el balón bajo mi bota y le devuelvo la mirada confundida. 

	—Entonces, ¿para qué me necesitas exactamente?

	Se lo vuelvo a pasar y lo deja para hacer malabares entre sus pies durante unos segundos. 

	—Para ser la cita de Allie, por supuesto. La pobre chica aún no conoce a nadie en Londres, así que Vi me dijo que te pidiera a ti, ya que se conocieron en aquella boda.

	Tanner me devuelve el balón y éste rueda entre mis pies. Nunca en mi vida había deseado tanto besar a un hermano Harris.

	Con un movimiento de cabeza, corro detrás del balón  sorprendido por lo fácil que resulta. Vuelvo segundos después y respondo despreocupadamente: 

	—Sí, supongo que puedo hacerlo. ¿Qué tengo que ponerme?

	La cara de Tanner se contorsiona mientras atrapa el balón con el pie. 

	—Ropa si no es mucha molestia. —Se gira y pasa a Mac, que está calentando a nuestro lado con otro centrocampista—. Tú también tienes que venir, Scot.

	—¿Ir a dónde? —pregunta Mac, agachándose para ajustar sus espinilleras. 

	—A esta cosa de parejas a la que mi hermana nos obliga a ir. Seremos un grupo grande.

	—¿Quién es mi cita? —pregunta Mac, con los ojos brillantes y demasiado excitados.

	—La amiga de la esposa de Gareth, Freya. Ella dijo que ustedes dos son conocidos.

	Mac se desinfla. 

	—Lo somos, pero no creo que le guste.

	Pongo los ojos en blanco y le doy un empujón. 

	—Tal vez deberías dejar de hablar de sus pechos. Eso podría hacer que volvieras a tener su gracia.

	Mac asiente, intrigado por la perspectiva de una segunda oportunidad. A mí también me intriga la mía. Puede que esta noche sea la noche en la que podré seguir el consejo de Freya y averiguar qué pasa con Allie de una vez por todas.
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	ES UN SÁBADO POR LA TARDE EN EL ESTADIO DE Tower Park y todo el mundo bulle de emoción. Sigo a Vi por los escalones de cemento hasta nuestros asientos en primera fila, donde Hayden está de pie con Belle y Poppy. Todos están engalanados con ropa verde y blanca del Bethnal Green F.C., y yo me siento como una idiota con una blusa amarilla porque, al parecer, es el color del otro equipo.

	Sin embargo, no me estreso demasiado porque estoy demasiado ocupada contemplando el esplendor de Tower Park en un día de partido. El público, las luces, los olores, el césped. Todo vibra prácticamente con el entusiasmo, a pesar de que se trata de un partido amistoso algo casual. No puedo imaginarme la experiencia que habría supuesto ver jugar a todos los hermanos juntos en el Mundial de Rusia del año pasado.

	Hayden, Belle y Poppy saludan, pero rápidamente vuelven a centrarse en el campo. Miro las tres sillas vacías que hay a mi lado.

	—Camden tiene una reunión de equipo y se unirá a nosotros más tarde, pero Gareth, Sloan y Freya deberían llegar en cualquier momento —dice Vi, inclinándose sobre mi hombro—. Le dije a Sloan que pasara por la tienda y te comprara algo decente para ponerte.

	Me encogí de hombros al ver mi camiseta amarillo plátano. 

	—Lo siento, no tenía ni idea de los colores del otro equipo.

	Ella sacude la cabeza. 

	—No pasa nada. De todos modos, le van a comprar a Sophia una camiseta nueva porque estaba muy disgustada por no poder venir a este partido por ser esta noche una salida sólo para adultos.

	—¿A dónde vamos? —pregunto con curiosidad. Vi fue bastante críptica por teléfono cuando me dijo que empacara un vestido sexy para cambiarme después del partido.

	—¡Es una sorpresa! —dice Vi, sus ojos azules centellean con una maldad que está en desacuerdo con la inocencia de sus rasgos rubios—. ¡Pero todos tenemos niñeras para la noche, así que prepárense para la diversión!

	Volteo y veo a Belle y Poppy riéndose entre ellas, y de repente siento que me estoy perdiendo una broma.

	—¡Estamos aquí! —dice una voz detrás de mí.

	Desvío la mirada hacia Sloan, que avanza por la fila hasta el asiento libre a mi lado. Freya se arrastra tras ella y Gareth le sigue.

	—Hola, Allie-Cat —dice Gareth, lanzándome un saludo—. ¿Has sobrevivido en la casa de Camden e Indie?

	Asiento con seriedad. 

	—¡Estoy muy bien, gracias! Me alegro de volver a verlos, chicos. Hola, Sloan. Hola, Frey.

	—¡Hola, hola! —Sonríe Freya, pareciendo encantada de estar ahora mismo en un estadio de fútbol—. ¡Es mi primer partido de fútbol!

	Mis ojos se iluminan. 

	—¡Es emocionante! Yo tampoco he ido a muchos, así que podemos fangirlear juntas.

	Sloan sonríe al vernos compadecer antes de entregarme una bolsa de la compra de Bethnal Green. 

	—Ponte esto encima de la blusa. —Sonríe y mueve las cejas.

	—Gracias por recoger esto. ¿Qué te debo? —pregunto, sacando de la bolsa una camiseta blanca de aspecto oficial.

	—No te molestes. Ya intenté pagar la mía y me lo negaron         —afirma Freya poniendo los ojos en blanco. 

	Sloan me ayuda a ponerme la camiseta sobre el cabello, y yo aliso la tela de tacto caro sobre mis caderas. Gareth frunce el ceño con curiosidad al ver la parte de atrás.

	—¿Tengo algo en él? —pregunto, extendiendo la mano, pero mi atención se desvía por completo cuando la música a todo volumen irrumpe en el estadio.

	El equipo del Bethnal Green F.C. sale al campo y la primera persona que veo es el tío Vaughn. Me enorgullece verlo ahí abajo, con su polo abotonado, caminando junto al entrenador. Al lado de ellos está Indie, a quien es imposible no ver con sus gafas verdes de neón y su cabello rojo rizado amontonado en lo alto de la cabeza. Sonríe y saluda a nuestra sección, y todos le devolvemos el saludo.

	Mis ojos recorren los jugadores mientras se extienden por el campo para el último calentamiento antes de que comience el partido. Siento una punzada de culpabilidad cuando me doy cuenta de que no estoy buscando a mis primos.

	Estoy buscando a Roan.

	Por fin lo encuentro, su piel bronceada contrasta maravillosamente con su uniforme blanco mientras asiente a algo que dice Mac. Sus músculos se flexionan y se exhiben por completo bajo el ajuste de su camiseta. Incluso puedo ver sus enormes cuádriceps asomando por debajo de los pantalones.

	El otro día me pareció que tenía un look de follame, para el rodaje, pero me equivoqué. Con su uniforme así, con una mirada intensa en sus ojos y su concentración en el partido que está preparando... Este es el look de follame de Roan.

	Hace un pase de calentamiento, y no puedo evitar notar lo poderoso que parece ahí fuera, como si estuviera listo para enfrentarse al mundo. Como si sintiera que lo estoy mirando, sus ojos se mueven entre la multitud y se posan en mí. No me saluda ni me da ninguna indicación física de que se ha fijado en mí. Se limita a mirarme fijamente con una mirada que dice: “Te veo, mooi”.

	Hago todo lo posible por ocultar a mi familia el rubor que siento en todo mi cuerpo. Aunque no son las chicas las que me preocupan que lo noten. Es Gareth, que parece observarme muy de cerca.

	Los jugadores se alinean en sus puestos para el comienzo del partido, y es ese momento en el que Vi grita por encima de todos los ruidosos vítores: 

	—Oh, Allie, ¿te lo dije?

	—¿Decirme qué? —pregunto, inclinando mi oído para poder escucharla mejor—. Te he preparado una cita para esta noche.

	Se me cae la cara y me giro para mirarla confundida. 

	—¿Con quién? —Sonríe a Sloan antes de volver su atención a mí.

	—Con Roan.

	—¿Roan? —ladra Gareth al unísono conmigo. Pero toda nuestra atención se desvía porque acaba de producirse el saque inicial, y Tanner está subiendo al campo, rápido y furioso.

	Hago todo lo posible por calmar mi corazón que late en mi pecho como un martillo neumático ante la idea de volver a estar de cerca con Roan. Acabo de empezar a sentir que puedo respirar por primera vez desde la noche que salimos de copas. Ahora va a entrar y darme la vuelta. 

	Eso es un problema porque cuanto más tiempo paso con Roan, más tiempo quiero pasar con Roan. Es divertido, sexy y encantador de una manera que es totalmente creíble. Y es diez veces más perspicaz de lo que yo creía la noche que nos conocimos. Francamente, es frustrante porque sé que somos una mala idea. Sé que después de la cosa horrible que hice, acercarme a él no es prudente. Cualquier relación que comience con una mentira como la que escondo está condenada al fracaso. Pero él y mi familia parecen decididos a juntarnos en cualquier oportunidad que se presente, lo que hace que me resulte muy difícil resistirme a él.

	Dejé a Roan en segundo plano para centrarme en el partido, que es una auténtica mordedura de uñas, y no sólo por lo que ocurre en el terreno de juego.

	El espectáculo más interesante es lo que ocurre en las gradas.

	Gareth, Sloan, Vi, Hayden, Belle y Poppy pasan de ser humanos normales que funcionan en sociedad a ser bestias rabiosas a las que se les está tomando el pelo con un trozo de carne fresca y sangrienta. Incluso Freya parece estar perdiendo la cabeza junto con ellos. Empiezo a preguntarme si es una cosa británica, una cosa de Harris, o si de alguna manera me he perdido algún tipo de elixir verde del Increíble Hulk que todos se inyectaron antes del partido. Sea lo que sea, todos han pasado de ser personas cariñosas y solidarias a terroristas despiadados.

	Tengo tanto miedo de que me muerdan la mano que permanezco en completo silencio durante todo el partido mientras le gritan obscenidades al árbitro y llaman a los jugadores a los que hay que pasar. En un momento dado, Vi se sube a su silla y le grita a su padre que haga que el entrenador ponga a Lionel en el partido. No sé quién es Lionel, pero según Vi, es el mejor central que tienen y a Booker lo están clavando ahí.

	Durante la segunda parte, Vi inicia un cántico al que se une todo el estadio. Es un espectáculo tan poderoso que se me saltan las lágrimas. Y es aún más impresionante porque todo lo inició esta pequeña rubia que se apasiona por la carrera futbolística de sus hermanos.

	A falta de un par de minutos para el final del partido, Roan recibe una mala entrada en la pierna. Por suerte, se levanta y parece estar ileso, pero Indie no está contenta. Se abalanza sobre el árbitro como otra adorable psicópata, y empiezo a preocuparme por su presión arterial.

	El partido termina finalmente a favor de Bethnal Green gracias al exitoso tiro de penalti de Roan al final. Verlo celebrar su tiro ganador con Tanner y el resto de sus compañeros me pone la piel de gallina más intensa de mi vida.

	Después del partido, Vi nos conduce a todos a través de una puerta custodiada por la seguridad. 

	—Vamos a felicitar a los chicos y luego hay un lugar donde podemos cambiarnos —dice mientras cogemos nuestras bolsas de los agentes de seguridad y nos dirigimos por los pasillos.

	El olor a sudor se hace fuerte cuando nos encontramos de frente con el otro equipo que se escabulle hacia su vestidor. Uno de los jugadores detiene a Gareth para saludarlo, pero yo continúo siguiendo al resto, que ha encontrado a los chicos, hablando con la prensa.

	—¡Booker! —chilla Poppy cuando pone los ojos en él. Corre con todas sus fuerzas hacia él, y él se separa de la cámara de vídeo para envolverla en sus brazos. La levanta hasta su alta estatura y le planta un beso en los labios.

	Las botas de Tanner repiquetean sobre el cemento cuando se acerca a Belle. Antes de abrazarla, se inclina y le frota el vientre que sobresale. 

	—¿Qué pensó mi bebé del juego?

	—Tu bebé cree que has hecho un golazo —responde Belle con una sonrisa sexy. Él levanta la vista y le sonríe, y luego le agarra la cara, atrayéndola para darle un beso muy poco apropiado socialmente.

	Vi interrumpe los reencuentros de Tanner y Booker al entrar en detalles sobre el partido mientras los felicita una y otra vez. Intento seguirles la corriente, pero la charla sobre fútbol no es uno de mis puntos fuertes.

	De repente, un escalofrío me recorre la espina dorsal como si me estuvieran observando. Cuando me doy la vuelta y veo a Roan de pie, alto, ancho y sudoroso, las mariposas que tenía cuando nos conocimos vuelven con fuerza.

	Su boca se abre en una sonrisa perversa mientras me mira de arriba a abajo, sus ojos se detienen en mi camisa mientras afirma: 

	—Me alegro de verte de nuevo, Lis.

	Me trago un nudo nervioso en la garganta y hago todo lo posible por no mirar la llovizna de sudor que se desliza por su grueso cuello y que tengo el extraño deseo de lamer. 

	—Yo también me alegro de verte —murmuro, mi voz suena incómodamente ronca.

	Dios mío, ¿emite más feromonas cuando está así de sudado? Estoy sintiendo una cantidad realmente vergonzosa de humedad entre mis piernas que no estaba allí hace un momento.

	—¿Qué te pareció el partido? —me pregunta con una sonrisa cómplice que hace que parezca que puede ver exactamente lo que pasa en mis bragas ahora mismo.

	Me retiro un mechón de cabello y trato de parecer arrogante. 

	—Fue toda una experiencia, eso es seguro.

	Ladea la cabeza. 

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—¡Oh! —exclamo, pensando que debo parecer poco impresionada—. El partido ha sido increíble. El estadio cobra realmente vida como nunca me había imaginado. Pero lo realmente interesante fue experimentar cómo se comporta este grupo durante un partido. —Hago un gesto detrás de mí hacia mi familia.

	—¿Qué se supone que significa eso? —La voz de Gareth retumba de la nada cuando aparece por detrás de Roan y le echa un brazo por encima del hombro—. Buen tiro de penalti, DeWalt. Tú y Tanner se ven muy bien ahí fuera juntos.

	—Gracias, Gareth —dice Roan con una sonrisa fácil—. Nos costó algún tiempo, pero encontramos nuestro ritmo.

	Gareth asiente lentamente. 

	—Sólo espero que no hagas nada que lo estropee antes de tu gran paso por la Premier League.

	Roan pierde todo el sentido del humor en su rostro y dirige una mirada seria a Gareth. Los dos parecen intercambiar palabras silenciosas durante unos segundos antes de que la voz de Tanner brame: 

	—¡Ni hablar, Gareth! Roan y yo tenemos un bromance que no se puede romper.

	Los ojos de Belle se abren de par en par. 

	—Será mejor que no dejes que Camden te oiga decir eso. Se pondrá incómodo y empezará a enviarte bombones.

	—Por suerte para mí, a mi mujer le encantan los chocolates, así que todos salimos ganando. —Rodea a Belle con un brazo y le besa la sien.

	—Entonces, ¿qué significó tu comentario, Allie-Cat?                    —pregunta Gareth, clavando en mí sus ojos color avellana—. ¿Qué tenía de interesante que viéramos el partido?

	Me sonrojo y sacudo la cabeza. 

	—No quise decir nada con eso. Es que ustedes se meten en el juego.

	Vi se mueve para mirarme, con las cejas fruncidas. 

	—¿Qué quieres decir?

	Miro alrededor y veo que todos me miran como si hablara en un idioma extranjero. 

	—Tienen que saber lo locos que son los fans, ¿verdad?

	—Todo el mundo se vuelve loco por el fútbol en Inglaterra         —responde Vi.

	Me río y miro a Roan, que se ha cruzado de brazos y parece divertido por la imagen de mí retorciéndose bajo el escrutinio de Harris. 

	—Lo entiendo. Pero ustedes tienen que ser una marca especial, ¿no?

	Todos parpadean confundidos, así que miro a Hayden, o a Belle, o a Poppy, o a Sloan para que confirmen mi apreciación, porque hasta cierto punto son forasteros como yo. Pero, al parecer, llevan demasiado tiempo infiltrados en este grupo. Sus opiniones se han visto comprometidas.

	Finalmente, pongo los ojos en blanco y digo: 

	—No importa. Todo fue completamente normal, como cualquier otra tarde de sábado.

	Parecen satisfechos con esa respuesta, así que rápidamente doy un paso fuera del centro del grupo para que puedan reanudar su charla después del partido.

	Roan sigue mi retirada y se apoya en la pared mientras me sacude la cabeza. 

	—No puedes llamar locos a los de Harris. Sólo se vuelven más loco.

	Me encojo de hombros ante su comentario. 

	—Puedo llamarlos como quiera. Yo también soy una Harris.

	Sus hombros tiemblan de risa. 

	—Te doy tres meses más en Londres con ellos. Estarás igual de loca y también ciega. Esto es un adelanto de tu futuro.

	Una enorme sonrisa se dibuja en mi rostro ante la idea de ser realmente una de ellos, porque me gusta bastante la idea de estar completamente arraigada en esta familia. Es un buen cambio con respecto a lo que tenía en Chicago. Aunque piense que están locos, les tengo un gran aprecio.

	Vi señala la puerta al final del pasillo. 

	—Las chicas vamos a ir a cambiarnos al despacho de papá. Ustedes tienen que ir a las duchas.

	Miro a Roan por encima del hombro y deseo que no se duche porque creo que su olor a sudor podría embotellarse en una colonia.

	Me aclaro la garganta y digo: 

	—He oído que vuelves a ser mi cita.

	Levanta las cejas victoriosamente. 

	—He oído lo mismo... Es curioso porque parece que hasta tu familia quiere que salgamos juntos.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—No es una cita. Es una trampa.

	Se muerde el labio y mira mi camiseta. 

	—Lo que tú digas, DeWalt.

	Frunzo el ceño ante su extraña respuesta y entonces Sloan me agarra del brazo para tirar de mí por el pasillo.

	Cuando me voy, Roan me dice: 

	—Mi nombre te queda bien, mooi.

	Me guiña un ojo sexy y me doy la vuelta con una mirada confusa. 

	—¿De qué está hablando?

	Sloan mira a Vi y a las otras chicas, que estallan en carcajadas. 

	—La parte trasera de tu camiseta dice DEWALT.

	—¿Qué? —exclamo y luego la agarro como una loca.

	Todo este tiempo he estado preocupada por la intromisión de los hermanos Harris cuando, en realidad, es a las señoras Harris a las que debería vigilar.

	 


Capítulo 13
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	MI PENE SE AGITA EN EL MOMENTO EN QUE VEO A ALLIE dirigiéndose hacia la limosina en el aparcamiento de los jugadores. Evidentemente, lo que sea que tengamos preparado para la noche requiere el transporte en limusina, lo que me parece un poco ostentoso. Pero teniendo en cuenta el valor neto de esta familia de atletas, probablemente sea sólo una gota de agua en el cubo.

	Me quedo con el aspecto de Allie, empezando por sus atractivos tacones negros. Tengo que reprimir una carcajada porque tiene una pequeña sacudida en su paso mientras hace todo lo posible por no saltar. Es probablemente la maldita manía más bonita y entrañable que he visto nunca en una mujer. Una falda fluida de color rosa pálido con encaje negro en la parte inferior ondea con la ligera brisa. Encima lleva un minúsculo crop top negro que deja ver unos centímetros de su cintura y más escote del que la polla de mis pantalones puede soportar. Gracias a Dios, la mayoría de los presentes son parientes suyos, porque me daría mucha envidia verla revolotear así cerca de un grupo de solteros. Especialmente los jugadores de fútbol solteros.

	El resto de las mujeres también van muy bien vestidas. De repente, agradezco haber tenido una camisa abotonada en mi bolsa de ropa o me sentiría muy mal vestido en este momento. Todos felicitamos a las mujeres antes de subir a la limusina para dirigirnos a nuestro destino, que sigue siendo un misterio. Parece que sólo las mujeres saben a dónde vamos, pero Allie y Freya están tan despistadas como Mac y yo. Allie se desliza hasta el final de la limusina para sentarse a mi lado, y tengo que tragarme la lengua cuando su falda asimétrica deja ver una buena cantidad de muslos. Hay champán en un cubo cercano, así que ofrezco bebidas a todos los que están en el vehículo en un intento de centrar mis ojos en otra cosa que no sea la impresionante mujer que está a mi lado.

	Freya está sentada junto a Allie, luciendo un vestido de encaje negro. Mac le sonríe dulcemente, pero ella le estrecha los ojos mientras hace un saludo con Lis.

	—Toma, Allie. Bébete mi champán y descríbemelo con todo lujo de detalles —dice Belle, entregándole su copa llena de burbujas.

	Allie se ríe mientras da dos puñetazos a las bebidas. 

	—¿Hablas en serio? —Los ojos oscuros de Belle se vuelven siniestros—. Como un ataque al corazón.

	Indie le pasa su vaso a Freya. 

	—Lo mismo para ti.

	Las dos mujeres se miran y se ríen mientras cumplen las órdenes de las esposas Harris, y empiezo a pensar que esto podría ayudar a mis posibilidades de conseguir que Allie se abra a mí esta noche como Freya me aconsejó.

	Conducimos durante una hora por la ciudad, bebiendo y riendo y haciendo conjeturas sobre el lugar al que nos dirigimos. Allie parece muy risueña mientras ella y Freya se relacionan con un programa de televisión llamado Heartland. Incluso veo que se intercambian los números para poder salir fuera de las reuniones de trabajo.

	Acabamos en el SoHo, en un edificio que alberga una discoteca. Asumo que es ahí donde nos dirigimos, pero Vi nos lleva a la puerta que está justo al lado y subimos un tramo de escaleras destartaladas. No es hasta que veo el familiar suelo de madera y los espejos cuando me doy cuenta de que estamos en una sala de baile.

	Una mujer con el cabello corto y rubio que me recuerda a mi madre sale a recibirnos con un hombre que va vestido con una camisa de seda morada, pantalones de vestir negros y zapatos de baile.

	—Hola a todos. Soy Francesca De La Rosa, y mi marido es Ricardo De La Rosa. Seremos sus instructores de baile esta noche.

	Miro a Allie, que tiene una mirada atónita, y a Mac, que parece que va a vomitar.

	—¡Esta noche les enseñaremos los fundamentos del vals vienés! —Belle suelta un doble grito y Francesca sonríe ante su entusiasmo compartido—. Sé que todas son principiantes, así que, por favor, no se preocupen por sus habilidades. Estamos aquí para divertirnos y ayudarlos a conectar con sus parejas.

	En ese momento, cierro los ojos con Allie, que mueve la cabeza ¿con miedo? ¿Excitación? No lo sé. Pero lo que sí sé es que este es el escenario perfecto para impresionarla.

	—Hay champán para los que necesiten un poco de valor líquido —dice Ricardo con un marcado acento español—. Por favor, tomen una copa y pónganse cómodos. Empezaremos en cinco minutos.

	Nos dirigimos a la mesa que está llena de copas de champán y no puedo evitar ver que Allie se bebe la suya a grandes tragos.

	Me acerco a ella y le susurro al oído: 

	—¿Nerviosa? 

	—¡Um, sí! —ladra y da otro gran trago.

	—¿Por qué?

	Se ríe y sacude la cabeza, negándose a responder.

	Mis cejas se fruncen. 

	—¿Qué? ¿Qué es lo que no dices?

	Belle aparece junto a nosotros y le entrega a Allie una copa. 

	—Otra, por favor.

	Allie pone los ojos en blanco. 

	—¿Estás tratando de emborracharme?

	Belle pone las manos sobre su hinchado estómago. 

	—¿Intentas privarme de los simples placeres de la vida?

	La cara de Allie se suaviza. 

	—Por supuesto que no. Pero, ¿por qué no puede Tanner ayudarte?

	—Odia el champán —responde Belle con un gesto de la  mano—. Y a no ser que sea algo pervertido, su capacidad descriptiva deja mucho que desear. Vamos, sólo una copa más.

	Allie exhala derrotada y bebe un trago del champán de Belle. Arrugo la nariz cuando describe las burbujas espumosas y el acabado seco, porque el champán tampoco es mi bebida preferida. Cuando termina y Belle se aleja, reanudo mis preguntas.

	—Dime por qué estás nerviosa —repito, colocando mi mano en la parte baja de su espalda y dejando que mis dedos rocen su carne expuesta.

	Veo que se estremece por mi contacto mientras toma otro trago y responde: 

	—Porque vas a ser increíble en esto.

	Me río de su respuesta. 

	—¿Eres tan competitiva?

	Se lame una gota de champán de su pintalabios oscuro manchado de merlot. 

	—No.

	—Entonces, ¿qué te preocupa?

	Me mira con los ojos muy abiertos y llenos de rímel. 

	—¡Porque recuerdo lo que pasó después de la última vez que tú y yo bailamos juntos! —Se tapa la boca y pone una mirada culpable como si no hubiera querido decir lo que acaba de decir.

	Abro la boca para responder, pero nos interrumpen cuando Francesca indica a las mujeres que se unan a ella. Ricardo dirige a los chicos hacia su lado del estudio y yo sonrío ampliamente ante las palabras de despedida de Allie mientras sigo a Mac. Con una pequeña frase, me ha dado esperanzas.

	Ricardo recorre los pasos del vals vienés con direcciones dolorosamente lentas. No digo que sea un ávido bailarín de salón ni mucho menos, pero sé lo suficiente para contar como para que me resulte fácil entender la coreografía. Lamentablemente, por mucho que Tanner y Mac lo intenten, parece que no pueden distinguir sus pies derechos de los izquierdos.

	Tras varios minutos en los que Mac mete la pata, me siento tan frustrado que le agarro por los brazos, le obligo a rodear mi cintura con sus manos y bailo la parte de la hembra para poder guiarle a dar los pasos correctos. Es tal vez un poco más agresivo de lo que apreciaba Ricardo, porque pide que intervenga, utilizando mí misma técnica pero con un enfoque más suave.

	Cuando hace lo mismo con Tanner, todo lo que puedo pensar es, Jesucristo, estos chicos se supone que son atletas profesionales. ¿Qué tan difícil es recoger un simple paso natural de tres a cuatro?

	Cuanto más luchan, menos tiempo tengo con Allie. Y después de verla bajar ese champán, me muero por acercarme a ella para hablar con ella cuando esté menos tensa.

	Una vez que todo el mundo ha resuelto la coreografía, podemos volver a reunirnos con las mujeres.

	Las mejillas de Allie se ruborizan cuando la tomo en brazos y deslizo lentamente mis dedos por la parte baja de su espalda. Coloco una mano en su omóplato mientras la otra sujeta la suya a la altura de nuestros hombros. No es donde quiero que estén mis manos en su cuerpo, pero tengo planes para esta noche y necesito concentrarme.

	Allie mira nuestros pies, mordiéndose el labio con nerviosismo. 

	—Espero que lleves zapatos con punta de acero.

	—No será necesario.

	Los chicos se muestran incómodos mientras Francesca y Ricardo se afanan en ir de pareja en pareja y en fijar sus retenciones en las mujeres. Hay muchas risas, pero mi cara está completamente seria mientras miro fijamente a Allie y trato de entenderla.

	Recorremos los pasos manualmente con los instructores, acostumbrándonos a sujetar a nuestros compañeros con una puerta fuerte y pisando al compás del sonido de Ricardo contando en un micrófono.

	Finalmente, Francesca anuncia que va a poner la música que acompaña a la coreografía. 

	—Bailen todos los pasos que puedan recordar. Si se les olvida, sigan bailando igualmente. Esto no es un examen.

	Un minuto después, el estudio se llena con la canción “At Last” de Etta James. Sin ningún esfuerzo, empiezo a bailar el vals con una serie de cuatro giros naturales y cuatro pasos laterales. El vals vienés es un baile de ritmo rápido, pero es suave y los pasos son sencillos. Una vez que los dominas, es cuestión de repetirlos una y otra vez.

	Allie está mirando a sus pies, preocupada por los pasos.

	—Sólo obsérvame —digo suavemente en su cabello dorado que huele a flores. Ella se obliga a levantar la vista mientras yo añado—: Te prometo que no te llevaré por el mal camino.

	Ella asiente, se muerde el labio, y yo deseo que sean mis dientes los que se hundan en ese delicioso trozo de carne. Se siente bien entre mis brazos, receptiva y seductora. Nuestros cuerpos se mueven con fluidez, aunque ella no sepa lo que está haciendo. A medida que nuestro ritmo cardíaco aumenta con la acción, quiero apretarme más contra ella para que pueda sentir todo lo que me hace.

	Para darme un respiro de la intensidad de sus ojos en los míos, la hago girar por debajo del brazo. Cuando vuelve hacia mí, tiene una mirada de sorpresa. 

	—No hemos aprendido ningún giro —exclama, impresionada por la facilidad con la que ha realizado el movimiento.

	—Necesitaba algo de espacio —digo encogiéndome de hombros—. Me estabas dejando sin aliento.

	Sus ojos bajan hasta mis labios. 

	—Puedes ser realmente encantador cuando quieres, DeWalt.

	—Puedes ser muy sexy sin ni siquiera intentarlo, Lis                     —respondo. Mis pensamientos toman un giro oscuro cuando miro su falda fluyendo alrededor de sus piernas y pienso en lo fácil que sería levantarlas para envolverme a mí en su lugar. Me sacudo la imagen y añado—: Y también puedes ser confusa y frustrante.

	—¿Confuso y frustrante? —pregunta, frunciendo las cejas.

	—Actúas como si tu familia fuera una barrera, pero ya nos han empujado juntos dos veces.

	Mira a su alrededor al grupo, que apenas está bailando porque ninguno sabe qué demonios está haciendo. Ricardo ha apartado a algunos de los chicos para darles otra minilección, y me estremezco cuando veo a Mac pisando el pie de Freya. Ella aúlla de dolor, así que él se arrodilla para frotar el dolor. Ella le da un golpe en la cabeza y lo levanta para que siga bailando.

	En la esquina, Vi y Sloan están bebiendo champán y nos observan con los ojos muy abiertos mientras yo sigo moviéndonos por la sala.

	Allie suspira y aprieta su cabeza contra mi pecho. 

	—Llegarás a descubrir que digo y hago muchas veces lo que no debo.

	—¿Soy algo malo que hiciste? —pregunto, mirándola con una mirada sombría, mi tripa se retuerce ante la idea de que, así es como ella me ve—. ¿Es por eso que intentas alejarte de mí? ¿Porque te arrepientes de la noche que pasamos juntos y no quieres que sea un recordatorio constante?

	—¡No! —exclama, levantando la cabeza para mirarme—. Es cierto que esa noche no es algo que haga normalmente, pero no me arrepiento. De hecho, no puedo dejar de pensar en ello.

	—Bien —replico, con una oleada de alivio que me invade. La vuelvo a pasar por debajo de mi brazo y la vuelvo a abrazar con la confianza recuperada—. Entonces deja de usar a tu familia y tu trabajo como excusa. A ninguno de ellos les importa que estemos juntos.

	Justo cuando las palabras salen de mi boca, vislumbro a Gareth, que está sacando a Sloan a la pista de baile. En lugar de centrarse en ella, nos mira a Allie y a mí. Inclino la cabeza divertida justo cuando Sloan le agarra la barbilla y vuelve su atención hacia ella.

	Allie deja escapar un largo suspiro, obviamente sin darse cuenta de las vibraciones que estoy recibiendo de Gareth. 

	—Sólo tengo miedo de que no conozcas lo suficiente de mí para saber que realmente quieres estar conmigo.

	—Déjame preguntarte esto —digo, mirándola fijamente para medir su reacción—. ¿Has superado a tu ex?

	Me mira con una mirada confusa. 

	—¿Qué?

	—¿Has superado al tipo que te llevó a mis brazos hace dos años?

	Mueve la cabeza de un lado a otro en estado de shock mientras grita: 

	—¡Dios, sí, lo he superado! No tengo ni idea de por qué me quedé con él tanto tiempo.

	Su respuesta me complace. Me complace enormemente. 

	—Tal vez todo fue para guiarte hacia mí, mooi. —Respirando profundamente, la libero de mi agarre y le rodeo la cintura con las manos, levantándola en el aire en una elevación de salón que mi madre me hizo hacer una vez con todas las mujeres de su clase. Cuando vuelvo a bajarla lentamente, nuestros cuerpos están completamente alineados, cada centímetro presionando el uno contra el otro. Cuando vuelve a ponerse de pie, le murmuro al oído—: Cede ya. Sabes que quieres hacerlo.

	Se retira y tiene una sonrisa de ensueño en su rostro. No puedo evitar dar un silencioso “gracias” a mi madre por enseñarme a bailar. Cuando la canción llega a su fin, la hago girar una vez más y termino el movimiento con una zambullida que hace que su largo cabello caiga al suelo. Mientras me inclino sobre ella, con nuestras bocas a escasos centímetros, añado: 

	—Por lo que sabes, esta podría ser nuestra canción de boda.
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	DIOS MÍO, NO HAY SUFICIENTE ALCOHOL EN EL MUNDO para apagar la atracción que siento por Roan DeWalt. Después de nuestra clase de baile en pareja, el grupo se dirige al club de baile donde los instructores nos animan a poner a prueba nuestras habilidades. Al principio, sólo nosotras, las chicas, nos movemos por la pista, pero los chicos acaban uniéndose. Y cuando veo la mirada acalorada de Roan, me retiro a la seguridad del bar donde Freya también está aparcada.

	Le sonrío mientras doy un sorbo a mi bebida. 

	—¡Hace calor ahí fuera!

	Ella asiente y da un sorbo a su cóctel afrutado. 

	—Más caliente que la noche de bodas en Outlander.

	Me río ante su respuesta. 

	—¡Dios mío, Jamie Fraser es tan sexy en la primera temporada!

	—Es sexy en todas ellas, pero tienes razón. La primera temporada fue su mejor momento. Y ese episodio tenía el mejor juego previo de la historia del cine.

	Mis muslos se aprietan. 

	—Tan cierto. ¿Qué tiene la gratificación retrasada que es tan...?

	—¿Tan caliente? —termina Freya—. Debe ser algo especial porque he estado retrasando mi gratificación durante veintiocho años.

	—¿Veintiocho años? —gimo y extiendo las manos sobre la barra pegajosa—. ¡Joder!

	—¡Carajo está bien! —dice ella, abanicándose la cara.

	—Bueno, deberías volver a salir conmigo. Vayamos a bailar y sigamos con los juegos preliminares del sexy Jamie Fraser —afirmo solidariamente, pensando que tal vez mi nueva amiga necesita un empujón de mí como yo necesito un empujón de alcohol.

	Ella sacude la cabeza. 

	—No puedo. Mis malditos pies tienen ampollas por estos malditos tacones.

	Miro sus pies y me encojo. 

	—Pero son unos zapatos muy bonitos.

	Asiente con la cabeza. 

	—Estoy esperando a que aparezca mi escolta médica. 

	—¿Tu qué? —pregunto, con mi cara de confusión.

	De repente, Mac aparece a nuestro lado.

	—¿Lista para salir, muchacha? —brama, sus ojos escudriñan el cuerpo curvilíneo de Freya como si fuera una especie de paciente en un hospital.

	—Lista —responde ella con un gesto cortante y le tiende las manos—. Ahora no hagas un gran escándalo cuando me lleves. Eres escocés y futbolista, así que deberías ser capaz de soportar mi inmenso tamaño.

	Él pone los ojos en blanco y se pone en cuclillas para que ella pueda subirse a su espalda. 

	—¿Te han dicho alguna vez que hablas demasiado?

	—¡Todo el tiempo! —Se echa hacia atrás para comprobar que su vestido le cubre el trasero y luego se despide de mí con la      mano—. ¡No te olvides de llamarme alguna vez! Literalmente no hago nada más que ver Netflix y coser con mi gato. Es patético y me encantaría tener compañía.

	Mac se gira y me mira. 

	—Sí, asegúrate de que mi chico llegue a casa sano y salvo. En tu cama o en la suya... Me da igual. —Me lanza un guiño y saca a su pareja de baile del club.

	Me muerdo el labio e imagino lo bien que quedaría Roan en mi cama. Es entonces cuando lo veo acercarse, justo detrás de Camden e Indie.

	Indie se acerca a mí y dice por encima de la música alta: 

	—Nos vamos.

	—Bien, ya casi he terminado mi bebida. —Me llevo el contenido restante al fondo de la garganta y sonrío por el encantador zumbido que tengo ahora mismo.

	—No, quiero decir que Camden y yo nos vamos. —Ella guiña un ojo y luego mira a Roan detrás de mí.

	La voz de Camden interrumpe: 

	—Roan, ¿puedes llevar a Allie a casa sana y salva?

	La postura de Roan se endereza. 

	—Por supuesto.

	—Genial. Confío en ti, amigo. —Camden le da una palmadita en la espalda a Roan y, sin decir nada más, se marcha con Indie metida bajo el brazo.

	Roan ocupa el asiento que dejó libre Freya, y puedo sentir su gran presencia envolviéndome como una deliciosa manta con peso.

	Se inclina y me susurra al oído: 

	—Básicamente nos están dando su bendición.

	Se me pone la piel de gallina por todo el cuerpo. Agito rápidamente mi vaso hacia el camarero, indicando que necesito otro. Todo lo relacionado con esta noche es más fácil de manejar con el alcohol.

	Me vuelvo hacia Roan, nuestras caras están ahora a sólo unos centímetros de distancia, y él me mira como si me hubiera visto desnuda. Yo lo miro como si lo hubiera visto desnudo. Y de repente empiezo a preguntarme por qué demonios no nos vemos ya desnudos.

	Sin pausa, agarro a Roan por la camisa y le digo: 

	—Vamos Jamie Fraser a la pista de baile.

	Sonríe y me deja guiarlo hacia el enjambre de gente. Se hace cargo de nuestro baile y me recuerda de nuevo por qué no he borrado ese estúpido vídeo suyo.
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	ES MÁS DE MEDIANOCHE Y, a juzgar por el maquillaje manchado bajo los ojos de Allie, diría que está bien borracha. Nos dejan en mi auto en el aparcamiento de Bethnal Green y luego llevo a Allie de vuelta a Camden e Indie. He bebido una sola vez en toda la noche, y creo que se puede decir que Allie ha bebido lo que yo no.

	Está inquieta en el viaje en auto a Notting Hill, sus manos suben y bajan por los muslos mientras cruza y descruza las piernas. La forma en que se retuerce con su ropa sexy y su cabello despeinado me está volviendo jodidamente loco. Y cuanto más me acerco a la casa de Camden e Indie, más crece la tensión sexual entre nosotros, lo que hace que me cueste respirar.

	El consejo de Freya fue acertado. Conseguir que Allie se relaje un poco ha derribado todos sus muros, y ahora tengo la sensación de que ha terminado de intentar alejarme. Pero mientras aparco en la calle frente a la casa de Camden e Indie, sé que esta noche no es el momento de reconectar.

	Abro la puerta del auto de Allie y le ofrezco la mano. Me sonríe, con los ojos ligeramente caídos, mientras envuelve sus dedos en los míos. 

	—Todo un caballero.

	—Siempre —respondo mientras subimos las escaleras—. ¿Tienes tu llave?

	—Sí, la tengo. —Me mira con seriedad—. ¿Tienes tu llave?

	Mis cejas se levantan. 

	—¿Para mi casa? Sí, tengo mi llave. —Sus ojos se estrechan. 

	—¿Quieres ver mi habitación? —Pestañeo con asombro. 

	—Erm, ¿tu habitación?

	—Sí, ya sabes... Mi habitación. Cuatro paredes, un armario, una cama.

	Los músculos de mis hombros se tensan ante la idea de estar en la habitación de Allie. No debería. Sé que no debería. Ella está borracha y probablemente esté cachonda. Y yo sé que estoy jodidamente caliente, así que esto podría terminar muy mal o muy bien.

	Basta con la perspectiva de que sea muy bueno para que mi cabeza comience a asentir.

	Sonríe con alegría y se pasa un dedo por los labios. 

	—Tendremos que ser muy silenciosos y colarte para que no nos pillen mamá y papá.

	Tantea con la llave mientras yo aprieto la frente contra el lateral de la casa y me reprendo en silencio por ser tan jodidamente débil. Cuando la puerta se abre, se echa hacia atrás y desliza sus dedos entre los míos para guiarme por el pasillo y dirigirme directamente a la gran escalera de madera que hay delante.

	Soy un maldito caballero. Puedo manejar esto.

	Subimos los peldaños de uno en uno, y Allie se ríe cada vez que llegamos a una tabla ruidosa. Aunque casi todos los escalones son ruidosos, ya que la casa es muy antigua, lo que significa que se ríe todo el tiempo. Sin embargo, es obvio que mi polla lo está disfrutando, porque siento que se engrosa dentro de mis jeans con nuestra subida.

	Al llegar al tercer nivel, rodea la barandilla y pasa por delante de una pequeña cocina y un baño. Abre la puerta al final del pasillo, que revela su dormitorio. Es un espacio grande, de paredes blancas, con una cama gigante con dosel cubierta con un edredón floral rosa. Hay un sillón verde junto a la ventana con un libro sobre él, pero el espacio está bastante vacío aparte de eso. No hay ni siquiera un calcetín perdido.

	—Me gusta tu habitación —digo por obligación, con la curiosidad de saber por qué quería enseñármela tanto cuando todavía no tiene nada personal de valor en su interior. Me acerco al gran ventanal y descorro las cortinas de encaje para echar un vistazo a la vista de la calle—. Es acogedor.

	—Todavía estoy esperando que lleguen mis cosas de Chicago, pero me gusta estar aquí —dice mientras se quita los tacones y cierra la puerta, apoyando la espalda en ella y observándome con una mirada punzante—. No quiero irme nunca.

	—¿Tu habitación? —pregunto con nerviosismo porque en este momento me recuerda a la mujer que conocí hace dos años. Una mujer que sabe exactamente lo que quiere, y sé que es una mujer difícil de negar.

	Ella asiente. 

	—Y mi cama. Tócala.

	Se pone de puntillas en la cama y se tumba, abriendo las piernas para que la falda se levante. Acaricia el espacio a su lado y sé que es una mala idea. Una muy mala idea.

	Me uno a ella porque evidentemente disfruto torturándome. Pero tengo el sentido común de tumbarme a medio metro de ella, así que aún me queda algo de lucha.

	—¿No es cómodo? —gime, haciendo que mi polla se retuerza de nuevo. Trago. 

	—Es cómodo.

	Se pone de lado y apoya la cabeza en la mano para mirarme. 

	—Te ves bien en mi cama.

	Sonrío y giro la cabeza para mirarla, haciendo lo posible por no mirar la línea del escote que crea este ángulo. 

	—¿Por qué? 

	Se encoge de hombros. 

	—Tu piel oscura contra los colores pálidos. Algo así como el aspecto de tu uniforme durante el partido de hoy.

	Mis cejas se levantan coquetamente. 

	—¿Te gustó cómo me veo con el uniforme?

	Se tapa los ojos y deja caer la cara en el edredón, obviamente avergonzada por admitir ese hecho. 

	—Tal vez —murmura contra la tela.

	Me llevo las manos al estómago mientras me río. 

	—No hay que ser tímido.

	Me pongo de lado para observarla mientras gira la cabeza para apoyarla en sus manos aplastadas. Me mira fijamente con una mirada seductora durante un minuto y, de repente, se sienta sobre sus rodillas. Con un tímido mordisco en los labios, se arrastra hacia mí.

	Me tumbo de espaldas, con las manos levantadas junto a las orejas en señal de defensa. 

	—¿Qué estás haciendo?

	Me pasa una pierna por la cintura y empieza a desabrocharme la camisa. 

	—¿Qué parece que estoy haciendo?

	Me agacho y detengo sus movimientos. 

	—Estás borracha, Allie. —Su cara se frunce. 

	—¡No estoy borracha!

	Levanto la cabeza y replico: 

	—Definitivamente no estás sobria.

	Se burla y se aparta un trozo de cabello de los ojos. 

	—Bueno, eso es diferente a estar borracho, ¿bien? Sé lo que estoy haciendo.

	Vuelvo a sacudir la cabeza. 

	—Vamos a hablar.

	—¿Hablar? —ladra—. Hablamos toda la noche. Y bailamos toda la noche. Ahora es el momento de follar toda la noche.

	Se ríe y se retuerce sobre mi polla de una forma que hace que mi media naranja se convierta en una completa. Me tapo los ojos con los brazos para protegerme de la imagen tan sexy de su cuerpo girando sobre mí.

	Gruño con frustración sexual. 

	—Estás haciendo que sea realmente difícil ser bueno ahora mismo.

	—Quizás no quiero que seas bueno —afirma, bajando su cara hacia mi oído mientras añade—: Quizás quiero que seas malo.

	Cuando me presiona la lengua en el cuello, juro por Dios que necesito todos los músculos de mi cuerpo para no agarrarla por la cintura, darnos la vuelta a los dos y follar con ella.

	Mi polla hinchada se desliza a lo largo de su clítoris mientras ella bombea sus caderas con frenética necesidad. 

	—Dios mío, qué bien te sienta —gime, y yo quiero suicidarme.

	—Allie, por favor —le ruego, mi voz apenas se sostiene mientras la miro fijamente y trato de determinar cuán borracha está.

	—Roan, no estoy borracha. —Se sienta y me mira fijamente con extrema atención—. ¿Ves? ¿Ahora te callas y me besas, por favor?

	Se agacha y se quita la camiseta, dejando al descubierto sus pechos desnudos. Lo admito, tenía la sensación de que no llevaba sujetador porque pude sentir sus pezones a través de su top toda la noche. Pero ver sus pezones desnudos, de color rosa pálido y solo a un pie de mi boca, hace que todo mi cuerpo se ponga a rugir.

	Sus manos vuelven a tocar mis botones, desabrochando hasta el último mientras susurro inaudiblemente: 

	—Abuelas desnudas, patos bebés asesinados, Chewbacca de vacaciones, bulldogs comiendo avena.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta, abriendo mi camisa y deslizando las yemas de sus dedos sobre mis abdominales.

	Me apoyo en los codos. 

	—Estoy tratando de controlar mi puta polla. 

	—¿Por qué? —pregunta ella, completamente inocente.

	—Porque quiero follarte ahora mismo, pero le prometí a Freya que no me aprovecharía de ti cuando estuvieras borracha. Puede que sea una mujer bajita, pero no dudo que podría mutilarme con muy poco esfuerzo.

	Allie apoya sus manos en las caderas, perdiendo todo el humor en sus ojos. 

	—Roan, esta soy yo, completamente en topless, dándote mi pleno consentimiento. En serio, ¿por qué no quieres follar conmigo?

	Inclino la cabeza y la miro fijamente a los ojos, con una seriedad en mi expresión que antes no existía. 

	—Ag, créeme, quiero follarte, Lis.

	Apresuradamente, la agarro por la cadera con una mano y le rodeo la cintura con el otro brazo mientras nos hacemos girar para que esté debajo de mí. Tiene los ojos muy abiertos y excitados y se agacha para tantear la cintura de mis jeans. Con un gruñido de frustración, le rodeo las muñecas con los dedos y se las sujeto por encima de la cabeza.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta, con voz entrecortada y necesitada, mientras se arquea hacia mí y abre las piernas para invitarme a entrar en su interior.

	Miro fijamente su hermoso cuerpo antes de bajar mis labios a su pecho para soplar aire caliente por toda su carne expuesta. Me detengo en sus pezones, mi lengua se muere por probar la carne endurecida y la chupo tan profundamente en mi boca que ella grita.

	Con gran esfuerzo, respondo: 

	—Las cosas buenas llegan a los que esperan. —La miro profundamente a los ojos, que se parecen peligrosamente a la forma en que recuerdo que se ven cuando ella se viene.

	Ella gime y me rodea con sus piernas, enganchando sus tobillos en mi espalda baja. 

	—No te burles de mí, DeWalt.

	Mi cuerpo se estremece de risa. 

	—Sabes por experiencia propia que merecerá la pena. —Me despego de su cuerpo y me pongo de pie para admirar la vista de ella extendida semidesnuda y expulsando grandes respiraciones cargadas de sexualidad y extremadamente frustradas. ¿Es jodido que me guste verla así? ¿Me convierte en un sádico?

	Comienza a amasar la tierna carne de sus pechos mientras se frota los muslos. Cuando su mano le retuerce el pezón, casi cedo. Casi.

	Jesucristo, no soy un sádico. Soy un maldito masoquista.

	Apartando mi mirada de ella, me quito la camisa de un tirón y me quito los jeans. 

	Se sienta en la cama, abandonando sus pechos y mirándome fijamente mientras yo me ajusto la furiosa erección dentro de mis calzoncillos negros. 

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta, mirándome con entusiasmo como si me estuviera preparando para desenvolver un puto regalo para ella.

	Me dirijo al otro lado de la cama y retiro las sábanas. 

	—Me voy a la cama —respondo, y me deslizo entre sus sábanas rosas, aunque preferiría deslizarme en su coño rosa.

	—¿Aquí? —pregunta, mirando a la puerta como si sus primos fueran a entrar en cualquier momento y a gritarnos por tener el valor de dormir de verdad. 

	—Maldita sea, sí —respondo y retiro las mantas para que ella entre a continuación—. Y no mires así a tu puerta. Si estabas dispuesta a follar conmigo bajo el mismo techo, definitivamente deberías ser capaz de dormir conmigo.

	—Como... ¿realmente pretendes sólo dormir? —Sus cejas se juntan mientras finalmente acepta la situación.

	Asiento con la cabeza y doy una palmada en la cama. 

	—Cuanto antes durmamos, antes podré follar contigo.

	Resopla molesta y se dirige a su armario. Saca una camiseta azul de los Chicago Cubs y se la pone por la cabeza antes de quitarse la falda de las caderas. Mis ojos contemplan sus cremosas piernas y miro fijamente su culo mientras ella se acerca a apagar las luces.

	Mi cabeza se inclina con curiosidad. 

	—Había olvidado lo sexy que es tu culo.

	Se gira para mirarme, con la cara enrojecida de color carmesí. 

	—¿Qué?

	Le señalo la nalga. 

	—Recuerdo haberte abofeteado el culo hace dos años y, viéndolo ahora, no tengo ni idea de por qué no te encadené a esa cama para poder quedarme contigo para siempre.

	Apaga la luz y se pone de puntillas hacia mí. 

	—¿Seguro que no estás recordando alguna otra aventura de una noche? —Se mete en la cama y se aleja de mí con un movimiento fluido.

	Me aprieto detrás de ella, con la mano apoyada en su cadera, mientras le murmuro al oído: 

	—No tengo relaciones de una noche. —Beso su hombro y añado—: Tú fuiste mi excepción.

	Se tumba de espaldas y me mira fijamente, con el rostro iluminado por el tenue resplandor de las luces de la calle al otro lado de la ventana. 

	—¿Por qué fui tu excepción?

	Pone un énfasis extra en el "tu" como si no pudiera creer que es especial. Odio esa mierda. Odio que no vea lo que yo veo. Me dan ganas de darle un puñetazo en la polla a su ex, porque probablemente fue él quien le metió esas dudas en la cabeza.

	Acaricio su cara, deslizando mi pulgar sobre sus labios que ansían ser besados. 

	—Porque me gusta cómo vas tras lo que quieres, Lis. Cuando te conocí, tenías un objetivo y no ibas a parar hasta conseguirlo. Ese tipo de determinación es sexy, aunque no llevaras liguero.

	Ella sonríe y pone los ojos en blanco, una línea que se forma entre sus cejas mientras piensa más profundamente en mi respuesta. 

	—Creo que me estás poniendo en un pedestal en el que no merezco estar. —Se restriega las manos por la cara, y puedo sentir la ansiedad en su cuerpo como si hubiera una tercera persona en la cama con nosotros.

	Tiro de sus manos hacia abajo, alineando mi dedo a lo largo del surco de su frente. 

	—¿Qué puedo hacer para cambiar este ceño fruncido?

	Suspira y me mira como si quisiera decir algo. Pero lo que sea puede esperar, porque necesito saborearla de nuevo más que oír lo que va a decir. Bajo la cara y aprieto los labios contra los suyos. Ella se abre al instante para mí cuando mi lengua se desliza para enredarse con la suya. Saboreo el sabor débil del alcohol y la menta mientras sus manos me rodean el cuello y me aprieta contra ella, impulsando el beso más profundo e intenso de lo que había planeado en un principio.

	Esto es lo que me gusta tanto de esta mujer. Ella toma lo que quiere, todo lo demás es condenado. Crecí viendo a mi madre complaciendo al padre de mis hermanas y disculpándose por cosas por las que no tenía que disculparse. Era un reflejo para ella, arraigado en sus huesos a una edad temprana. Allie es diferente, sin embargo. Es una luchadora.

	Allie se desplaza para rodear mi cadera con su pierna, y yo me echo atrás riendo, aunque su piel se siente como un trozo de cielo contra la mía. 

	—Eres implacable.

	—¡Eres una burla! —replica ella, con el ceño aún fruncido por la frustración. Beso el pliegue de su frente y vuelvo a la almohada. 

	—Dormir, luego sexo. —Con otro resoplido, se aparta de mí, con el cuerpo tenso mientras la rodeo con mis brazos y le meto la polla entre sus hermosas nalgas.

	—Sólo puedes culparte a ti mismo de esa situación —murmura en referencia a mi erección y luego suelta un gran bostezo.

	Dejo caer un beso en su cabello. 

	—Lo sé, mooi. Lo sé.

	La sonrisa en mi cara es permanente mientras ambos dejamos que el sueño haga el viaje en el tiempo por nosotros.
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	POR LA MAÑANA ME DESPIERTO POR ALGO caliente y mojado en la polla, y la sorprendente sensación me hace volar hacia la cabecera de la cama.

	—¿Qué? —exclama Allie sin aliento, echando las sábanas hacia atrás para revelar que está agachada de rodillas a los pies de la cama y que parece que acaba de tener mi polla en la boca, porque lo hizo muy bien. 

	—¡Jesucristo! Avisa, ¿por qué no lo haces? —digo, mirando mi polla mojada y desnuda que sale de mis bóxers. Parece veteada y realmente enfadada conmigo por haberme despertado y arruinado toda la diversión.

	Se sienta, con un aspecto adorable con su camiseta de los Cubs y el cabello desordenado por el sueño. 

	—Si te lo dijera primero, probablemente me acusarías de estar todavía borracha.

	Su boca inteligente me hace sonreír mientras me abalanzo sobre ella en la cama. Grita y trata de zafarse de mi agarre, pero la domino y le rodeo la cintura con los brazos. Nos doy la vuelta y la tumbo en la cama para colocarme encima de ella, justo entre sus suaves piernas.

	—No recuerdo que fueras tan mocosa cuando nos conocimos   —resoplo, y mis manos rodean sus muñecas y las sujetan a la cama.

	Ella se resiste sin éxito a mi agarre, intentando ocultar la sexy sonrisa de su cara mientras responde: 

	—¡No recuerdo que fueras tan mojigato!

	Gruño y sumerjo la cabeza para morderle el pezón por encima de la camisa. Ella chilla en señal de protesta, pero sus piernas se abren paso alrededor de mis caderas y me atrae hacia su calor.

	Suelto su pecho y aprieto mi polla contra su coño. 

	—¿Puedes dejar de hacer pucheros el tiempo suficiente para que te folle?

	—No lo sé —responde ella, levantando las cejas en señal de desafío—. ¿Puedes dejar de inventar ridículas excusas de por qué no puedes follar conmigo?

	—Esa boca tuya también necesita ser follada, creo.

	—Promesas, promesas. —Se ríe tan pronto como las palabras salen de su boca. Es tan bonita que creo que quiero casarme con ella.

	Con una enorme sonrisa, bajo la cabeza hacia la suya y presiono nuestros labios para saborear los dulces sonidos que salen de su boca. El beso se calienta rápidamente, así que suelto sus muñecas para tocar su cuerpo. Subo mis manos por la parte exterior de sus muslos, que rechinan a mi alrededor. Me baja las manos por la espalda y se detiene para agarrarme por el culo y apretarme contra su centro.

	Dios, se siente bien. Y aún no he estado dentro de ella.

	Mi mano se desliza entre nuestras ingles y bajo sus bragas. Cuando las yemas de mis dedos rozan sus pliegues, encuentro exactamente lo que esperaba encontrar.

	—Jodidamente empapado, mooi. ¿Esto es de anoche o de esta mañana?

	Ella gime contra mis labios. 

	—Probablemente ambos.

	—Maldita sea, sí —respondo, tomando su boca con fuerza mientras le meto el dedo medio hasta el fondo.

	Dios mío. Tan mojado. Tan preparada. Tan apretada y suave y, joder, necesito estar dentro de ella. Mi polla es una piedra rígida de granito mientras empuja contra mis calzoncillos, prácticamente buscando su agujero como un animal en celo.

	Rompo nuestro beso y murmuro contra sus labios: 

	—La próxima vez que quieras chupármela, asegúrate de que esté despierto para verlo.

	Allie baja sus manos hasta mi polla, agarrándola firmemente en su puño. 

	—Por favor, dime que tienes un condón.

	Me muerdo el labio y lloro la idea de dejar su suave cuerpo el tiempo suficiente para ir a buscar un condón. Pero soy un puto adulto y debo dejarlo. Me levanto de la cama, me acerco a mis jeans y busco a tientas el preservativo en mi cartera. Cuando me doy la vuelta, sonrío porque Allie se ha deshecho de su camisa y está tumbada en la cama desnuda como una maldita modelo de revista guarra.

	—¿Qué? ¿No hay striptease como la última vez? —pregunto, mi boca se inclina en una media sonrisa mientras admiro sus deliciosas curvas—. Me he masturbado con la imagen de ti deslizándote fuera de ese vestido mojado durante putos meses, mooi.

	Una mirada extraña aparece en su rostro, pero se deshace de ella y responde: 

	—Anoche intenté hacerte un striptease, pero estabas demasiado ocupado rechazándome.

	Me río de su estúpida respuesta. Pero en lugar de discutir con ella, me agarro a la cintura de los bóxers y me los quito. Mi polla sale disparada, larga, gruesa y orgullosa. Enrollo el condón sobre la cabeza y noto la mirada hambrienta de Allie, que observa todo el proceso con gran fascinación.

	Me arrastro sobre ella en el colchón, manteniéndome a un pie por encima de su cara. 

	—Preferir el consentimiento sobrio no es que te rechace. Y créeme cuando te digo que voy a recuperar el tiempo perdido ahora mismo, joder.

	Bajo la cabeza y muerdo su pezón como un salvaje, gruñendo contra su piel. Ella jadea por la embestida, y es un sonido increíblemente sexy que hace que el condón se sienta jodidamente apretado. Me muevo para prestarle una gran atención al otro pezón endurecido, y ella levanta la pelvis para sentir mi polla envuelta contra su tierna carne.

	Cuando mi punta se desliza a lo largo de su clítoris, ambos nos quedamos quietos y nuestros ojos se fijan.

	—¿Estás lista para sentirme, mooi? —pregunto, dejando caer un suave beso en sus labios.

	—Sí —respira, apretando sus piernas alrededor de mis caderas.

	—Esto no es otra aventura de una noche —advierto, mirándola fijamente a los ojos y presionando mi polla más profundamente en sus pliegues.

	Una seriedad ensombrece su mirada llena de lujuria mientras asiente en silencio. Entonces se agacha y me sujeta justo donde tengo que estar, rogándome que la penetre.

	Así que lo hago.

	Presiono dentro de su carne húmeda y suave, moviéndome tan lentamente que ambos tenemos que contener la respiración en lo alto del pecho. Nuestras bocas se abren mientras nos miramos fijamente y su cuerpo se adapta a mi tamaño. Cuando siento sus músculos palpitando alrededor de mi grosor, su canal tan jodidamente apretado que resulta incómodo, quiero rugir de deliciosa agonía.

	Por suerte, Allie está lo suficientemente mojada para que me deslice hacia fuera. Cuando vuelvo a empujar, llego aún más lejos y ella asiente con urgencia, frunciendo las cejas mientras me anima a moverme más.

	Mientras palpito dentro de ella, se convierte en una ola de movimiento debajo de mí, balanceándose y rodando con cada uno de mis empujes. Es muy sexy. Pronto, sus respiraciones se convierten en jadeos, sus jadeos se convierten en gemidos. Todos sus ruidos impulsan febrilmente mi cuerpo para moverse más y más rápido dentro de ella.

	Cuando sus gemidos se hacen demasiado fuertes, la beso, hundiendo mi lengua con fuerza y rapidez en su boca mientras ella se aferra a mí para salvar su vida. El golpe de nuestros cuerpos al encontrarse con cada empujón resuena en la habitación como dos manos aplaudiendo en un estadio vacío. Su respiración se vuelve errática mientras su cuerpo se tensa a mi alrededor.

	Esta mujer es demasiado fácil. Apenas han pasado cinco putos minutos y ya puedo sentir su orgasmo. Es como un tren de alta velocidad que atraviesa una pequeña ciudad sin señales de detenerse. Y ahora mismo, quiero vencer a ese maldito tren hasta la línea de meta.

	Introduzco el pene con fuerza, y me doy cuenta de que he encontrado su punto G porque me clava las uñas en la espalda y suelta un grito ahogado. Me alejo para observarla y veo que sus ojos se ponen en blanco antes de cerrarse. Cuando se le cae la mandíbula y suelta un grito silencioso desde algún lugar muy profundo de su interior, es cuando lo siento.

	Su humedad.

	Se libera por toda mi polla y todo su canal se aprieta a mi alrededor, congelándome a mitad de camino y haciendo imposible que me mueva. Sin previo aviso, mi propio clímax estalla, evidentemente no acostumbrado al agarre de su coño que está creando abajo. Dejo caer mi cabeza sobre su cuello y me tenso durante varios segundos mientras exploto en el condón y siento su corazón acelerado bajo mi pecho.

	Cuando vuelvo en sí, todo lo que siento es la pegajosa humedad de nuestros cuerpos.

	Está jodidamente caliente.

	Lo que le hago, cómo me responde, no puede ser mejor que esto. O el cuerpo de esta mujer está hecho para mi polla, o podría ganar un montón de dinero haciendo porno.
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	ROAN Y YO NOS DUCHAMOS JUNTOS. Permítanme repetirlo.

	¡ROAN Y YO NOS DUCHAMOS JUNTOS!

	Es decir, que puedo frotar el jabón por todo su cuerpo musculoso. A mitad de la ducha, no puedo evitar arrodillarme y tomar su hermosa polla en mi boca. Es dura, larga y parece tan poderosa que quiero sentirla en mi lengua. Nunca había tenido tantas ganas de chuparle la polla a un hombre, pero la expresión de agradecimiento en la cara de Roan cuando trago hace que merezca completamente la pena.

	Cuando me levanta del suelo de baldosas y me besa hasta dejarme sin sentido bajo el chorro caliente de la ducha, me pellizco físicamente para asegurarme de que todo esto está ocurriendo de verdad. ¿Quién se muda a Londres y sale con un atleta sexy con músculos en lugares que ni siquiera sabía que podían existir?

	Aparentemente yo, Alice Harris.

	Este movimiento es el regreso más épico de la historia, o el otro zapato caerá en cualquier momento y todas las cosas buenas que suceden en mi vida dejarán de existir.

	Una vez limpios, Roan y yo nos envolvemos en toallas blancas y suaves, y nos dirigimos a mi dormitorio. Busco en mi armario y encuentro un par de sábanas limpias que definitivamente siento la necesidad de poner en mi cama.

	Roan me sonríe como si fuera el rey del mundo mientras me ayuda a poner la sábana en la cama. 

	—Es bueno saber que algunas cosas nunca cambian.

	Siento que mis mejillas se ruborizan mientras tiro de la esquina elástica y aliso la parte superior. Me pongo de pie y me paso una mano por el cabello mojado mientras tartamudeo: 

	—Yo... pensé que la última vez, cuando tuve un.... —Mi cara arde de vergüenza porque estoy bastante mortificada, aunque Roan me dijo que le parecía sexy cuando estábamos en la ducha.

	—...Un squirt1 —termina Roan, con la cara completamente desencajada.

	Apoyé las manos en las caderas con fastidio. 

	—¿Por qué es tan fácil para ti decirlo?

	Encoge un hombro desnudo y musculoso. 

	—Veo mucho porno.

	Me río ante su respuesta y luego entrecierro los ojos con curiosidad hacia él mientras extiendo la cobija superior.

	—¿Haces que todas las chicas tengan...?

	—¿Squirt? —termina con los ojos muy abiertos—. ¡Claro que no! Mi polla es jodidamente mágica, pero sólo ha sido extra mágica contigo, mooi.

	Volvemos a centrar nuestra atención en la cama, metiendo el fondo bajo el colchón. Se endereza y me mira fijamente por un momento.

	—¿Has tenido un squirt con otros hombres?

	—¡No! —exclamo, odiando la palabra y deseando que hubiera otro término que utilizar—. ¿Podemos dejar de llamarlo así, por favor? En serio, odio esa palabra. Llamémosle... limones.

	—¿Limones? —responde.

	—Sí —respondo con un sombrío movimiento de cabeza—. Son frescos y bonitos y me hacen sentir feliz.

	—Esta biiien. —Me mira como si estuviera loca.

	—Y la respuesta es no. No he tenido limonada con otros hombres.

	Roan retira el edredón del banco al final de mi cama. 

	—¿Ni siquiera tu ex? —Observa atentamente mi reacción facial, que es un enorme encogimiento.

	—No... ¡Dios, no! Lo apodé Pene Fantasma después de nuestra ruptura porque así es como se sentía cuando estábamos juntos... Como si supieras que está ahí, pero no puedes sentirlo.

	—Ouch —dice Roan, observándome con gran fascinación—. Pero estuviste con él mucho tiempo, ¿verdad?

	—Cinco estúpidos años —respondo, me tumbo en el edredón y me cubro la frente con el brazo—. Sólo puedo achacarlo a que soy joven e ingenua. No sabía que podía querer más en mi vida, ¿sabes?

	Se tumba cerca de mí de lado, apoyando la cabeza en su mano mientras me mira. 

	—¿Qué más?

	Su pregunta provoca un torbellino de pensamientos porque este “más” es relativamente nuevo, ya que se formó cuando decidí mudarme a Londres.

	—Desde que me mudé a Estados Unidos con mi padre, siempre acepté lo que se me dio, incluso la familia que creó cuando se volvió a casar. Mi hermanastra era mi mejor amiga, pero ahora me doy cuenta de que no fue por elección. Fue por conveniencia. Y cuando se trata de Pene Fantasma, resulta que es el chico que me invitó a salir en la universidad y al que dije que sí. La idea de romper con él porque no estaba locamente enamorada me parecía demasiado dramática. Pero desde que llegué aquí, he visto a mis primos interactuar con sus parejas y entre ellos, y es una locura todo el tiempo. Cuando están todos juntos, es una auténtica locura. Siempre están discutiendo y hablando por encima de los demás, peleándose por cosas estúpidas como de quién es el trozo de tarta más grande. Incluso Indie y Belle, que son las mejores amigas, se molestan sin piedad. 

	Hago una pausa con una sonrisa cariñosa mientras él piensa en la familia Harris. Por la calidez de su expresión, puedo decir que los quiere de verdad.

	—Todos tienen esta relación de amor-odio que es tan maravillosamente real, que es refrescante. Puede que se molesten el uno con el otro a veces, pero esa franqueza que tienen hace posible que se quieran y se respeten a través de los supuestos defectos. Me hizo darme cuenta de que quiero ese tipo de cosas en mi vida. Más objetivos, más conexión, más sexo, más risas... ¡más locura! —Miro a Roan para calibrar su reacción—. ¿Parece que estoy loca?

	—Es lo que se busca, así que voto que sí —responde entre risas.

	Le doy un empujón en el pecho y él atrapa mi mano con la suya. Vemos cómo nuestros dedos se deslizan entre los del otro durante un momento antes de que diga: 

	—Creo que te mereces todo lo que puedas encontrar en la vida.

	Sus palabras me reconfortan y me hacen sonreír. 

	—Entonces, ¿qué quieres tú de la vida?

	Frunce los labios hacia un lado y, mientras juega con mi mano, responde: 

	—Quiero sentirme satisfecho, supongo. Quiero que mi madre deje de preocuparse por el dinero. Quiero que mis hermanas dejen de preocuparse por las apariencias. Y quiero dejar de preocuparme por mi carrera.

	—¿Te preocupa mucho tu carrera?

	Asiente con la cabeza. 

	—Tengo que hacerlo. Esa lesión en el tobillo me dio miedo y ya soy un jugador de burbuja. Ya no soy un jovencito. Si quiero triunfar en el fútbol, el momento es ahora, joder. —Se tumba de espaldas, mirando al techo con una mirada pesada.

	—Bueno, que el equipo se traslade a la Premier League ayuda, ¿no?

	—Sí —confirma, con los músculos de la mandíbula haciendo tictac junto con sus pensamientos—. Y voy a demostrar mi valía la próxima temporada. Voy a entrenar más duro y a mantener la cabeza fría. El siguiente paso para mí es una marca. Ese es mi objetivo desde hace tiempo.

	—¿Por eso te ves tan bien en el papel? —pregunto con conocimiento de causa. Trabajo en relaciones públicas, así que sé mejor que la mayoría que la mejor manera de conseguir que una marca grande y conocida te patrocine es no tener nunca esqueletos en el armario. Y no se me escapa el hecho de que lo que le hice podría ser completamente condenatorio para su carrera.

	Asiente con la cabeza. 

	—No la cago en mi vida porque no puedo permitirme el lujo de cagarla. La gente depende de mí. Por eso no voy a clubes ni llevo a mujeres al azar a casa. Me mantengo al margen de los chismes en la medida de lo posible. No digo que sea un santo. Tengo necesidades después de todo. Pero, por lo general, si me llevo a una mujer a la cama, la conozco lo suficiente como para saber que se quedará para unas cuantas sesiones más. Y cuando nos separemos después de unas semanas, no habrá drama.

	Sus palabras me atraviesan porque está claro que ha trabajado duro toda su vida para no ponerse en situaciones socialmente peligrosas, y una noche de confianza podría arruinarle mucho. Se protege a sí mismo siendo un fechador en serie con fecha de finalización. A juzgar por lo que leí en su expediente, sé que es cierto. Ha salido con algunas hermosas modelos e incluso con una reportera de deportes. Gente de alto perfil que ciertamente parecería algo a largo plazo. Pero con cada una, eventualmente se separaron después de sólo un mes. Siempre de forma amistosa. No hay drama. Tal como él dijo.

	Entonces, ¿por qué iba a ser yo diferente? El alivio me reconforta un poco al darme cuenta. Si esto es, de hecho, temporal, ¿qué bien podría venir el contarle lo del vídeo sexual? Seguramente un pequeño secreto no puede dañar tanto nuestra relación a corto plazo.
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	HAN PASADO CINCO DÍAS DESDE que saqué sigilosamente a Roan de la casa. Desde entonces, ha vuelto a entrar a hurtadillas todas las noches sin que Camden e Indie se den cuenta. Es cierto que están ocupados con sus propias vidas y es fácil para mí pasar unos días sin verlos, pero me gusta la estimulante sensación de ocultar todo. Siento que estoy viviendo una doble vida esta semana.

	Voy al trabajo y recibo órdenes de Niall como siempre, llego a casa, me doy una ducha y me preparo la cena antes de que Roan me llame y me pida venir. Algunos dirán que lo que está haciendo es una llamada de botín, pero estoy cien por ciento de acuerdo con ello porque los orgasmos que tengo valen cualquier etiqueta burda que pueda considerarse nuestra situación. Y decirles a Camden y a Indie lo que está pasando me parece una idea horrible, así que sigo con las llamadas para tener sexo.

	Hoy, sin embargo, mientras yo estaba en el trabajo, Roan me envió un mensaje de texto y me dijo que quería cocinar la cena para mí esta noche. Y como cocinar en mi casa podría levantar sospechas, me invitó a la suya. Tengo la barriga llena de mariposas mientras me quito la ropa de trabajo y me pongo un coqueto vestido azul de flores. Junio está a la vuelta de la esquina y, al igual que mi semi-relación con Roan, Londres se está calentando. La humedad aquí me recuerda a la de Chicago, pero me maravilla el hecho de que todavía no he sentido la menor nostalgia desde que llegué aquí hace unas semanas.

	Me maquillo y me pongo un par de bragas de encaje azul antes de bajar a llamar a un taxi. Camden entra por la puerta principal después de haber corrido mientras yo bajo los últimos escalones.

	—¡Allie! —afirma alegremente mientras se quita el teléfono que lleva atado al bíceps. Se quita los auriculares y se levanta la parte inferior de su camiseta blanca para limpiarse el sudor de la frente—. ¡No te he visto en toda la semana! ¿Adónde vas?

	Mi cara se sonroja de culpabilidad porque he estado evitando a propósito a Cam e Indie por miedo a que hicieran preguntas sobre Roan después del sábado por la noche. Con lo mucho que nos hemos visto esta semana, no estaba segura de tener una buena cara de póquer.

	—Yo... iba a salir con unos amigos —tartamudeo.

	—¿Amigos? —repite Camden, haciéndome un gesto para que le siga por la sala. Se detiene en la mesa de acento junto a la chimenea y golpea el cristal del acuario que alberga a Copito de Nieve—. Hola, amigo. ¿Te han dado de comer hoy?

	—Sí, le he dado de comer antes —respondo, dudando en el vestíbulo y deseando desesperadamente poder ignorar su petición de charla y salir corriendo por la puerta.

	Pero me recuerdo a mí misma que soy una invitada en su casa. Una invitada que vive aquí sin pagar alquiler, incluso después de haber rogado y suplicado que me cobraran. Así que, como la adulta madura que soy, hago sonar mis sandalias de cuña sobre el suelo de madera bellamente restaurado y sigo a Camden hasta la enorme cocina de estilo gourmet.

	Abre la nevera y toma una botella de agua, ofreciéndome una antes de apoyarse en la isla de mármol blanco. 

	—Specs salió a comprar cosas para el bebé con Belle —dice antes de tomar un trago—. No creo que esté preparada todavía para comprar artículos para la habitación del bebé, pero parece que Belle está en su... Oh, ¿cómo lo llamó Tanner? —Hace una pausa y se rasca la cabeza mientras trata de recordar y luego chasquea los dedos—. ¡Período de anidación!

	Asiento y sonrío, colocándome en el lado opuesto de la isla. 

	—No sé mucho sobre bebés, pero he oído hablar de eso. Las gallinas madre quieren preparar su casa para el bebé que viene en camino.

	—Hablando de pajaritos —me dice con su mejor voz de padre, mostrándome una cálida sonrisa—. ¿Quiénes son esos amigos con los que has quedado y a qué hora vas a llegar a casa? Como eres mi pupilo, me corresponde vigilarte de cerca.

	Me río de su cara seria y le respondo en tono burlón: 

	—¿Ahora eres mi nuevo papá?

	Se ríe y se encoge de hombros. 

	—Tal vez sea una buena práctica para mí, ya que voy a convertirme en uno muy pronto.

	Los dos nos reímos, pero entonces la habitación se queda en silencio y me doy cuenta de que Camden sigue esperando literalmente una respuesta.

	—Son sólo algunas personas del trabajo. —Trabajo para el equipo, así que no es una mentira total.

	Asiente con la cabeza y me mira con curiosidad. 

	—¿Cómo te fue con DeWalt la otra noche? ¿Fue un caballero cuando te trajo a casa?

	Parpadeo rápidamente durante un momento porque el mero hecho de escuchar su nombre en presencia de Camden provoca una reacción física en mi cuerpo. 

	—Sí —chillo, con la voz apretada en la garganta—. Todo un caballero. 

	Aunque no ha sido tan caballero en las últimas noches.

	Asiente pensativo. 

	—Bien. A Gareth se le ha metido en la cabeza que te gusta DeWalt. Le dije que está loco. Tienes más sentido común que eso.

	Frunzo el ceño ante su curiosa respuesta. 

	—¿Qué le pasa a Roan exactamente?

	Camden suelta una carcajada. 

	—Nada en particular. Es un tipo bastante decente, supongo. Pero haces de relaciones públicas para el equipo y eso complica las cosas. Puedo decirte de primera mano lo difícil que es salir con alguien con quien trabajas. Indie y yo nos conocimos en una situación médico-paciente, y lo que empezó de forma inocente pronto se convirtió en una tormenta de mierda para ambos cuando se involucraron los sentimientos reales. —Me clava una mirada seria y añade—: Créeme cuando te digo que ninguna cantidad de profesionalidad importa cuando el amor real entra en escena.

	—¡Amor! —espeté—. Camden, agradezco tu consejo, pero te aseguro que entre Roan DeWalt y yo no pasa nada de eso.

	Me mira con escepticismo. 

	—Bien. Yo diría que ya tienes suficientes futbolistas en tu vida. —Me guiña un ojo y salta del mostrador, bebiendo el resto de su agua de una vez antes de tirar el recipiente a la papelera de reciclaje.

	Se mueve para salir de la cocina, pero se detiene mientras me mira fijamente por un momento. 

	—¿Vienes a la cena del domingo esta semana?

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí, seguro. Siento haberme perdido la última. Estaba demasiado cansada, supongo.

	Su boca se inclina en una media sonrisa. 

	—Muy bien. Te quiero, Allie. —Me alborota el cabello antes de irse, y exhalo un enorme suspiro de alivio cuando se va.

	Aprecio el consejo fraternal, pero Camden está muy lejos de la marca aquí. Roan y yo definitivamente no estamos en camino al amor. Sólo estamos teniendo un poco de diversión. Nada más.
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	La casa de Roan es adorable. Por otra parte, creo que todo es adorable en Londres. El encanto y el carácter de las casas más antiguas que tienen aquí son tan diferentes a las de Chicago.

	Me acerco a la puerta y ni siquiera tengo la oportunidad de llamar antes de que se abra. Roan está de pie en el umbral, con sus ojos castaños claros muy abiertos y excitados. Mis ojos absorben su aspecto sexy, haciendo que mis entrañas se replieguen sobre sí mismas. Las últimas noches ha venido en joggers y camiseta. No es que me queje. El hombre podría llevar un mono y arreglárselas para estar increíble.

	Pero esta noche parece que se ha esforzado y se agradece. Su cabello oscuro parece recién cortado y lleva una camiseta térmica gris ajustada con las mangas levantadas para mostrar sus antebrazos bronceados y musculosos. Sus jeans oscuros se ajustan alrededor de los muslos, revelando el contorno de los músculos de los cuádriceps, y no lo odio ni un poco.

	—Por Dios, Lis —ronca su voz con su delicioso acento sudafricano mientras sus ojos se centran en mi pecho. Mira a unas cuantas personas que pasan por la calle y me empuja de la mano hacia la puerta—. A la mierda la barbacoa. Te voy a comer para cenar.

	Me envuelve en sus brazos, sus labios se estrellan contra los míos mientras sus manos pasan de mi cintura a mi culo. Me aprieta dos veces cada una de las nalgas, tirando de mí contra su ingle mientras su lengua se sumerge en lo más profundo de mi boca. Es un beso rápido y necesitado, lleno de pasión y poder, y me doy cuenta de que esto es lo que hace que me sea imposible alejarme de Roan DeWalt. La forma en que él solo toma en los momentos exactos en que quiero dar es el epítome de lo sexy.

	Y realmente, devolver la mano es lo más hospitalario que se puede hacer. Le rodeo el cuello con las manos, luchando con mi lengua y respirando el aroma fresco de su cuerpo al que me estoy encariñando rápidamente. Acabo de verlo anoche, pero en menos de veinticuatro horas me las arreglé para echarlo de menos. ¿Es eso jodido o qué? Tener esta necesidad desesperada y frenética de unir nuestros cuerpos a diario seguramente no es normal, ¿verdad?

	A medida que el beso se calienta, contemplo la posibilidad de rodearle con las piernas y rogarle que me lleve a su habitación para un polvo rápido antes de la cena. Por suerte, la realidad se impone con un fuerte carraspeo.

	Nos quedamos con la boca abierta y miramos hacia la escalera para ver a Mac de pie, torpemente, en el rellano. Se está rascando la nuca con una mirada tímida. 

	—Me estoy esforzando por dales un poco de intimidad, pero están bloqueando la puerta.

	El cuerpo de Roan se estremece con una risa silenciosa mientras suelta mi culo y me arrastra al vestíbulo. 

	—Sal de aquí, grandísimo matón —afirma bromeando.

	Mac baja las escaleras con una sonrisa de oreja a oreja y toma las llaves del gancho de la puerta. 

	Me lanza un guiño. 

	—Me alegro de verte de nuevo, Allie.

	—Yo también me alegro de verte, Mac —respondo, limpiándome los labios porque estoy segura de que se me ha corrido el brillo por toda la cara—. ¿Adónde vas?

	Una sonrisa de satisfacción se dibuja en sus labios. 

	—Voy a ver una película con Freya.

	—¿Como una cita? —pregunto emocionada, pensando que los dos juntos es una pareja inesperada pero perfecta en muchos sentidos.

	—No, sólo somos amigos. Creo que todavía me odia en su mayoría, pero tenemos un gusto similar en el cine y la televisión, así que parece que me tolera por alguna razón.

	Asiento con la cabeza y sonrío con complicidad. 

	—Bueno, que te diviertas entonces.

	—Tú también. —Mueve las cejas hacia Roan y se va, cerrando la puerta tras de sí.

	—¿Dónde estábamos? —pregunta Roan, acercándose para asaltar mi boca de nuevo.

	—Enséñame primero tu casa —afirmo, presionando mis manos contra su pecho para conseguir algo de espacio—. ¿O pensabas tenerme en el vestíbulo toda la noche?

	Frunce los labios hacia un lado y mira a su alrededor. 

	—Creo que podría cogerte contra esta pared con bastante facilidad.

	Pongo los ojos en blanco mientras él sonríe y me toma de la mano, llevándome a las escaleras. 

	—Sala, comedor, cocina. —Señala una puerta justo al lado de la cocina—. La habitación de Mac. —Dobla una esquina y señala otro tramo de escaleras—. Mi habitación. Vamos a echar un vistazo más de cerca, ¿de acuerdo?

	Me río y le hago volver a la cocina. 

	—Se supone que estás cocinando para mí.

	—Lo estaba, hasta que apareciste con ese vestido tan sexy y con los pezones al aire para que el mundo los viera. ¿Alguna vez llevas sujetador cuando sales, mooi?

	Frunzo el ceño y me cubro los pechos. 

	—Llevo sujetadores... a veces.

	Me señala acusadoramente el pecho. 

	—No has llevado sujetador en ninguna de nuestras dos citas, dejando tus pechos a la vista de todos.

	Mis hombros se tensan por su observación. 

	—Bueno, sólo depende del atuendo, y este resulta ser un tipo de vestido sin sujetador.

	Asiente con la cabeza y se apoya en el mostrador con los brazos cruzados, con las venas que recorren su piel a la vista. 

	—Créeme, no me quejo. Ni tu taxista, ni la gente con la que te cruzas en la acera. Maldito Mac. —Hace un gesto hacia la puerta.

	—¿Estás celoso? —pregunto, mi postura se endurece mientras me coloco contra el mostrador de enfrente como si me preparara para un enfrentamiento.

	—¿Celoso de que la gente te vea los pezones? —pregunta, con las cejas levantadas como si lo que dije fuera humorístico—. Joder, sí, estoy celoso.

	Disparo. Disparo instantáneo, de color rojo brillante, y muy enojado.

	Cruzo los brazos sobre el pecho a la defensiva y respondo: 

	—Entonces quizá deberíamos dejar todo esto ahora.

	Se levanta del mostrador y se pone de pie, frotándose la nuca en señal de sorpresa. 

	—¿Qué quieres decir con eso? ¿Detenernos?

	Apoyo las manos en las caderas. 

	—No busco a alguien que me sobreproteja. O posesivo. O celoso. Tuve a alguien así durante cinco años y me hizo miserable. Y era una mierda total porque las mismas reglas no se aplicaban a mí.

	—¿Qué reglas? —dice, dejando caer las manos a los lados.

	Me río a carcajadas mientras me vienen a la mente recuerdos de toda la mierda de mi relación. 

	—Mi ex se volvía loco cada vez que miraba a un hombre. Incluso dejó de invitarme a las fiestas del trabajo porque no quería que otros hombres se fijaran en mí. Pero aparentemente podía hablar o coquetear con quien quisiera, llegando incluso a tirarse a mi hermanastra. Así que lo siento, pero si eres del tipo celoso, entonces tú y yo somos una mala idea porque no pienso volver a ponerme en una situación unilateral como esa. Me niego.

	—Esto no es unilateral —replica Roan, subiendo las mangas de su camisa para prepararse para una pelea—. Si tú y yo estamos saliendo, puedes absolutamente decirme cuando algo que hago te molesta. Demonios, puedes decirme qué hacer si quieres.

	—¿De qué estás hablando? —pregunto, con la voz temblorosa.

	Se encoge de hombros. 

	—Si no quieres que hable con las mujeres, no lo haré.

	—Eso es una estupidez —respondo, poniendo los ojos en blanco.

	—No es una estupidez —dice, dando un paso hacia mí—. Te has quemado, así que estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que te sientas cómoda conmigo, mooi.

	Abro la boca para responder, pero no sale ninguna palabra. Me ha hecho darme cuenta de lo mal que me sentiría si le viera salir con otra mujer después de los últimos días que hemos pasado juntos.

	—Así que si necesitas que no hable con otras mujeres para ayudar a establecer la confianza entre nosotros, lo haré por ti. Con mucho gusto. No puedo imaginar lo jodida que está tu cabeza después de esa clase de traición, así que acepta lo que te ofrezco. —Se acerca un paso más—. Pero si crees que no voy a ponerme celoso de la gente que consigue ver esos hermosos pezones tuyos, entonces estás muy equivocada. Soy un hombre, y tengo derecho a estar celoso de la gente que sin duda tiene pensamientos sexuales sobre ti.

	Mira hacia abajo y observa mis pechos con una avidez que me hace apartarme de la encimera para ponerme recta y enfrentarme a su poderío. Levanto la barbilla y abro la boca para responder con algún tipo de argumento que debería estar vivo dentro de mí, pero nuestra proximidad parece haber absorbido todo mi sentido común.

	Con una mirada perversa, alarga la mano y pasa la punta de su dedo por mi pecho. Su dedo gira en un movimiento circular alrededor de mi pezón, haciendo que se endurezca aún más bajo la apretada tela. Respiro con dificultad, odiando la reacción de mi cuerpo a su contacto cuando hace solo veinte segundos intentaba mantenerme en pie.

	Su voz es profunda y ronca cuando continúa: 

	—Sin embargo, no tengo derecho a decirte lo que tienes que llevar o a ocultarte del mundo, mooi. Nadie debería hacerlo. Pero sí tengo derecho a decirte con calma lo que siento al respecto. Si no lo hago, se pierde todo el propósito. —Su dedo se desliza por mi otro pecho, acariciando la carne y provocando más reacciones de mis hormonas traidoras.

	—¿Cuál propósito? —pregunto, con la voz quebrada por la excitación.

	—El propósito de excitarte. —Desliza lentamente la palma de la mano sobre mi pecho y me aprieta de forma que mi cuerpo se arquea ante su contacto. Mi pelvis está prácticamente pidiendo que sus dedos bajen. Se inclina y susurra contra mis labios—: Los celos son un juego previo épico si se utilizan correctamente. Porque si te digo que quiero asesinar a cualquier hombre que te mire desde que eres mía, no puedes decirme que no se te mojan las bragas.

	Me baja el tirante del vestido y me da un beso en el hombro descubierto. Se me pone la piel de gallina y se me revuelven las entrañas al oír sus traviesas palabras.

	—Puedo oler tu excitación desde aquí, mooi —dice, deslizando su mano por mi cuerpo y metiéndola bajo el dobladillo del vestido. Desliza lentamente sus dedos por el interior de mi muslo. Su piel desnuda sobre mi piel desnuda hace que todo mi cuerpo arda—. Los celos pueden ser jodidamente sexys cuando van acompañados de confianza.

	Su tacto llega al vértice de mis muslos, y suelto un pequeño gemido cuando presiona sus dedos sobre mis bragas a lo largo de mi centro.

	Me sonríe. 

	—Húmedo, tal y como sospechaba.

	Con un profundo gruñido de deseo, presiona su otra mano sobre mi vientre y me hace retroceder hasta que estoy contra la encimera de la cocina.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto, con la voz entrecortada y desigual. 

	—Te estoy mostrando que está bien que te guste esto.

	Agacha la cabeza y atrapa mis labios con los suyos, introduciendo su lengua en lo más profundo de mi boca. Al mismo tiempo, me agarra la entrepierna de las bragas y desliza sus dedos más allá de la barrera para tocar mi clítoris desnudo. En el momento en que su piel toca la mía, tengo que reprimir un grito de placer porque es exactamente donde lo quiero. Lo quiero ahí y en todas partes. Quiero su polla dentro de mí y quiero correrme como lo he hecho todos los días de esta semana.

	—Jesús, estás tan mojada para mí —murmura contra mis labios, introduciendo sus dedos tan profundamente dentro de mí como puede. Me muevo contra su palma con una necesidad desesperada antes de que me saque y empiece a bajarme las bragas por las caderas. Luego me sube a la encimera y me abre las piernas.

	Mis ojos se abren, recordando dónde estoy y qué se supone que estamos haciendo. 

	—Creía que me ibas a hacer la cena —digo nerviosa, sintiendo mi cuerpo como una bomba de relojería a punto de estallar. No es normal necesitar tanto a alguien.

	Mirándome fijamente a los ojos, responde: 

	—Voy a tenerte como primer plato, si no te importa.

	Se arrodilla y me levanta el vestido con sus grandes y masculinas manos. Con una fuerte inhalación de aire, su boca está sobre mí, entre mis piernas y sobre mi tierna carne que prácticamente solloza de necesidad.

	Me lame y chupa, y trabaja mi clítoris hasta casi matarlo. Su lengua se arremolina y aplana, y de vez en cuando pone en juego sus dedos para follarme de forma tan perfecta que no puedo quedarme quieta. Mis sandalias de cuña se clavan en sus hombros, mis manos se agarran frenéticamente a cualquier cosa que esté cerca de mí para asegurarse de que todo este acto no me desintegra en la nada.

	Mi reacción parece complacerle, porque siento su estruendo de aprobación entre mis muslos. Me agarra de las caderas y me empuja con más fuerza hacia su cara, sus dedos se clavan en mi carne como si quisiera marcarme para siempre.

	Tal vez los celos pueden ser calientes.

	Nunca fue caliente con mi ex. Era feo, y le hacía parecer inseguro y débil. Roan no es ninguna de esas cosas. Es fuerte confiado, y reclama su territorio con su boca.

	Cuando me aprieta bruscamente el clítoris con una succión dura y castigadora, mi clímax me desgarra. Mis gritos son tan fuertes que estoy segura de que los vecinos pueden oírlo todo. Pero no es algo que pueda detener. La reacción de mi cuerpo a sus caricias es involuntaria y está completamente fuera de mi control.

	Roan no hace nada para calmarme, y continúa su asalto entre mis piernas hasta que los espasmos de mi orgasmo son completos. Se retira de mi dolorido coño y se levanta para mirarme con su oscura y lujuriosa mirada. Sin previo aviso, me besa, introduciendo su lengua en lo más profundo de mi boca para que pueda saborear la salinidad de mi liberación.

	Su voz es ronca cuando se separa y dice: 

	—A eso saben mis celos.

	—Punto tomado —digo, mi cabeza dando vueltas en mi estado post- orgásmico—. El primer gol es para DeWalt.

	Riéndose, se inclina para recoger mis bragas. 

	—Como he ganado nuestra primera discusión oficial, puedo quedarme con ellas. —Se mete la ropa interior en el bolsillo.

	Cuando se aleja, alargo la mano y lo agarro de la camisa, tirando de él hacia atrás y besándolo con necesidad. Presiono mi mano sobre su erección en tensión.

	—¿Quieres que vaya por un segundo gol? —dice con una sonrisa sucia contra mis labios.

	—Um, sí —respondo y hago un rápido trabajo con sus jeans. 

	Sin decir nada más, se quita la camisa y me baja los tirantes del diminuto vestido mientras yo clavo mis dedos en su hermoso y musculoso pecho. La punta de su polla presiona contra mi cuerpo desnudo cuando de repente se retira, sacudiendo la cabeza con agresividad. 

	—Joder, tengo que subir por un condón. —Mi respiración es fuerte y rápida, el zumbido del orgasmo sigue corriendo por mis venas. Todo lo que quiero es seguir montando la ola—. ¿Cuándo fue la última vez que te revisaron? 

	Jadeo, con la voz cruda por el deseo.

	—Tuve que hacerme un examen físico antes de mudarme aquí, así que sé que estoy bien.

	Me devuelve el parpadeo, sacando la lengua para mojarse los labios mientras se devanan los sesos. 

	—Me revisaron hace unos meses, pero nunca he dejado de usar un condón.

	—De acuerdo entonces —digo, asintiendo con entusiasmo. 

	—¿De acuerdo con qué?

	—Confío en ti, Roan. Eres el jugador más confiable de todo el equipo de Bethnal Green. Creo que estaremos bien.

	Se detiene un momento, pensando en lo que acabo de decir como si no estuviera de acuerdo.

	—¡O ve a buscar un condón si esa es una de tus reglas!                  —exclamo, sin parecer enfadada ni mucho menos. Sólo impaciente.

	—Es una de mis reglas... —Su voz se interrumpe mientras observa mis pechos con una mirada ardiente que juraría que podría quemarme viva—. Joder, te deseo —gruñe y vuelve a meterse entre mis piernas, tirando de mí hasta el borde del mostrador y penetrándome con fuerza, rapidez y profundidad.

	Se queda quieto dentro de mí, con la cabeza apoyada en mi hombro, y gime con el sonido más sexy que he oído viniendo de un hombre. 

	—Jesucristo, mooi. Me vas a arruinar. —Se retira y empuja de nuevo, haciendo más ruidos y sus músculos se convierten en piedras de granito bajo mis manos—. Te sientes tan jodidamente bien.

	—Tú también —jadeo, mis piernas rodean con fuerza sus caderas, apretándolo contra mí mientras me ajusto a su tamaño, saboreando lo perfectamente que me estira—. Tan jodidamente bueno.

	—Tan jodidamente bueno —repite.

	Cualquier cosa que se diga después se olvida porque la mayor parte resulta ininteligible mientras follamos como nunca antes lo habíamos hecho. Una follada furiosa, apasionada, emotiva, excesivamente entusiasta, húmeda y frenética que me hace ver las estrellas antes de que otro orgasmo me atraviese.

	Roan definitivamente tiene razón. Los celos pueden ser algo impresionante... cuando vienen de él.

	Nos limpiamos y finalmente salimos al pequeño jardín que hay detrás de la casa de Roan. Es un pequeño y bonito oasis de vegetación y luz tenue que se vuelve realmente romántico cuando el sol empieza a ponerse. Roan está muy sexy mientras se encarga de la barbacoa y de adobar el pollo mientras habla de las distintas comidas que se hacen en Sudáfrica.

	Le hablo de la pizza al estilo de Chicago y de cómo va la salsa por encima, y me dice que espera visitar Chicago algún día para probarla. Es agradable. Es fácil. Es impresionante cómo discutíamos cuando llegué por primera vez y ahora volvemos a coincidir, a seguir conociéndonos.

	Una vez que la comida está servida, nos sentamos en la pequeña mesa del patio y Roan me sirve una copa de vino blanco. 

	—Entonces, ¿cuándo vamos a contarle a tu familia lo nuestro? —me pregunta.

	Me río y sacudo la cabeza. 

	—Elijo nunca.

	—¿Mañana entonces? —me pregunta, lanzándome un guiño y dando un mordisco a su ensalada.

	—No. Cielos, ¿qué te pasa? —pregunto, con los ojos muy abiertos—. Las cosas van de maravilla aquí. ¿Por qué eres un tipo de todo o nada?

	Sonríe, sin inmutarse por mi negativa. 

	—No hago las cosas a medias, Lis.

	Me trago el bocado de pollo y bebo un sorbo de vino. 

	—Pero no sabes lo que pides al invitar a la familia Harris a nuestro negocio. No te lo van a poner fácil.

	—Sin embargo, creo que las damas están de mi lado —dice Roan, sentándose de nuevo en su silla con una mirada de satisfacción—. ¿No dijiste que fue Sloan quien te consiguió la camiseta con mi nombre?

	Sacudo la cabeza, aún mortificada por llevar el nombre de Roan en la espalda y no saberlo. 

	—Tengo la sensación de que Vi era la verdadera cabecilla allí. Es como una pequeña y adorable maestra de las marionetas demoníacas, que maneja secretamente los hilos desde detrás de la cortina. —Roan se ríe—. Creo que nos quiere juntos. Ya nos ha tendido una trampa dos veces.

	Me encojo de hombros, pero puedo sentir que Roan me mira. 

	—¿Qué? —pregunto, lanzándole una mirada molesta.

	—¿Vas a ir a la cena de los domingos en casa de Vaughn esta semana? —me pregunta con insistencia.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Um, sí.

	Asiente secamente con la cabeza. 

	—Podemos decírselo entonces. 

	—¿Qué?

	—Tráeme como invitado y se lo diremos entonces. 

	—Es una idea horrible.

	—No es así. Estarán todos allí, así que podemos decírselo a todos a la vez.

	—¿Has estado antes en una de esas cenas? —pregunto, sentándome en mi silla y abandonando mi comida.

	—No lo he hecho, pero no me siento intimidado.

	—Deberías estarlo porque son una completa y absoluta locura. Locos, ruidosos, abarrotados y cargados de demasiada energía en un espacio reducido. Es una mala, mala idea hablarles de nosotros en la cena del domingo.

	—Está bien —dice con un movimiento de cabeza, aparentemente aceptando mi respuesta. Tira la servilleta en su plato y añade—: Simplemente no tendremos sexo hasta que se lo digamos.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—¿Qué?

	Se encoge de hombros. 

	—No tendré sexo contigo hasta que encuentres un momento en el que podamos decir que estamos saliendo.

	—¿Por qué te harías eso? —pregunto, con la cara torcida por la confusión—. Creo que lo que acabamos de hacer en la cocina nos llevó a un nuevo nivel que vale la pena explorar.

	—Llámenme anticuado —dice con naturalidad—, pero no quiero salir con la sobrina de mi representante ni con la prima de mis compañeros de equipo a sus espaldas. Es una cuestión de respeto…

	—Tienes razón. Es definitivamente más respetuoso que anunciemos que estamos cogiendo durante la cena del domingo.

	Roan pone los ojos en blanco y se ríe de mis palabras. 

	—No creo que debamos usar esas mismas palabras.

	Aparto mi plato. 

	—Estás loco. Tú no retendrías el sexo. Eres un hombre. Te encanta el sexo.

	—Creo que te gusta el sexo conmigo —afirma con una sonrisa sucia—. Más de lo que crees.

	Abro la boca para discutir, pero enseguida la cierro y me giro para mirar hacia otro lado riendo. 

	—Puedo pasar sin sexo contigo.

	—Muy bien entonces. Nos tomamos oficialmente un descanso.

	—Bien —digo—. ¡Qué noche tan increíble! Nuestra primera pelea, nuestro primer sexo de reconciliación y nuestra primera ruptura.

	Se ríe de mi pequeño arrebato y eso me irrita muchísimo. Me levanto, tomo nuestros dos platos y digo en voz alta con los dientes apretados: 

	—¡Más vale que limpiemos, porque parece que no habrá sexo para el postre!

	Siento que me sigue de cerca mientras llevo los platos al interior. Dejo los platos en el fregadero y de repente siento su calor en mi espalda cuando se acerca y toma el jabón.

	—Lo siento. Sólo necesito un poco de jabón —dice contra mi cuello, y un alboroto de piel de gallina se pone en marcha mientras presiona su ingle contra mí de una manera odiosa que no es para nada propicia para lavar los platos.

	Abre el grifo y echa un chorro de agua caliente en el jabón antes de que sus manos se posen en las mías, que están extendidas en los bordes del lavabo.

	—¿Te importa ayudarme? —pregunta, tomando mis manos y sumergiéndolas en el agua caliente y jabonosa.

	La necesidad se agolpa en mi vientre cuando utiliza mis manos para lavar el primer plato, sus dedos se deslizan entre los míos en sensuales y resbaladizas caricias. Cuando se acerca al siguiente plato, siento su gruesa polla presionando mi trasero.

	Vuelvo a recostar mi cabeza en su pecho. 

	—¿Ves? —ronco, mirando por encima de mi hombro y hacia abajo a su erección—. Ya estás luchando.

	—Tú también, mooi —dice con una sonrisa de satisfacción, apretando contra mí—. Y no olvides que tengo tus bragas, así que muy pronto vas a sentir esa humedad deslizándose por tus piernas.

	—¿Ah sí? 

	Asiente con la cabeza y presiona sus labios contra mi hombro. 

	—Puede que incluso sea un poco de mí.

	Ese pensamiento me produce un escalofrío y la necesidad en mi interior aumenta.

	Su aliento me hace cosquillas en la piel mientras me susurra al oído: 

	—Podría ayudarte con ese sentimiento que se agita dentro de ti. Pero en lugar de eso, vas a tener que sufrirlo durante todo el camino a casa esta noche.

	—¿Me voy a casa? —pregunto, girando sobre mis talones para enfrentarme a él.

	Se queda pegado a mi cuerpo, con sus manos aprisionándome. 

	—Quiero decir, eres bienvenida a dormir aquí, pero no vas a sacar mi polla de estos pantalones otra vez.

	Su charla sucia hace que mis ojos se dirijan a su ingle, que está literalmente tensa detrás de sus jeans. Me aclaro la garganta y le respondo: 

	—Pues qué bien, porque no vas a volver a sacar estos pechos de este vestido.

	Se muerde el labio y me mira el pecho. 

	—No vas a ganar esta batalla, Lis. Soy un atleta. Estamos hechos de un material más fuerte que la mayoría.

	Pongo los ojos en blanco, molesta porque me tiene justo donde quiere. Sacando la barbilla, le aprieto el dedo en el pecho y digo: 

	—Bueno, soy una Harris. Ni siquiera quieres saber de qué estamos hechos.
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	—TODO ES TU CULPA —sisea Allie, agarrando mi mano con tanta fuerza que podría doler si no fuera un hombre tan fuerte.

	—Tú estuviste de acuerdo con esto —respondo con una risa mientras estamos frente a la casa de Vaughn Harris en Chigwell, donde crecieron los infames hermanos Harris.

	Allie gira sus ojos locos hacia mí mientras el sol atraviesa su cabello rubio, haciéndola parecer una especie de ángel trastornado con un bonito vestido rosa. 

	—¡Bueno, yo no quería aceptar esto! Pero ser una Harris aparentemente significa que soy una loca por el sexo, y débil que prueba un orgasmo y no puede funcionar en la sociedad sin una dosis diaria de él.

	La miro con alegría y le digo: 

	—Esto va a ser divertido.

	—¡Esto va a ser una pesadilla! —exclama entre dientes apretados.

	Que Dios me ayude, su adorable estado maníaco hace que mi polla se retuerza mientras tiro de ella por el carril de grava hacia la mansión de ladrillos marrones con una brillante puerta doble de entrada. No parece tan aterradora. De hecho, parece algo alegre.

	Toco la puerta y Tanner aparece unos segundos después, sorbiendo mermelada de algo parecido a una tortita enrollada. Me mira de arriba a abajo, fijándose en mi mano que sostiene la de Allie. 

	—Estás muy jodido, DeWalt —afirma rotundamente y gira sobre sus pies para entrar.

	Con una sensación ominosa, seguimos a Tanner por un largo pasillo de mármol y giramos a la izquierda a través de unas puertas dobles que conducen a una enorme cocina gourmet.

	Allie frunce el ceño, mirando la encimera de bloque de carnicería llena de taburetes vacíos. 

	—¿Dónde están todos?

	—Calentando —responde Tanner y nos indica con la cabeza que le sigamos hacia la puerta trasera, más allá de la gran mesa de la cocina.

	—¿Calentando? —pregunto con curiosidad, mirando a través de la pared de ventanas que dan a un jardín.

	Tanner suelta una carcajada maníaca y retrocede para que podamos salir primero. No estoy seguro de que me guste lo que veo.

	Para empezar, las sillas de jardín se alejan de las mesas del patio y se alinean en el patio grande, plano y con césped. En esas sillas están sentados Vaughn, Vi, Sloan, Poppy, Indie y Belle. Están todos acurrucados con bebidas y aperitivos, como si se estuvieran preparados para una obra de teatro. Supongo que los niños van a hacer una representación, pero la hija de Vi, Rocky, está ocupada coloreando con tiza en el patio y Poppy está ocupada haciendo rebotar a sus gemelos en su regazo. Lo malo no es la vista de ellos. Lo que me deja la boca seca es la orientación de sus sillas.

	Situados en el centro del patio están Gareth, Camden, Booker y Hayden, y todos llevan puesto el uniforme completo de práctica de fútbol. Están de pie frente a una red de portería de tamaño recreativo y parecen estar trabajando con Hayden en su técnica de pateo. Tanner pasa corriendo junto a mí para unirse a ellos.

	—¿Qué está pasando? —pregunta Allie, su voz es cautelosa mientras su agarre en mi mano se hace más fuerte.

	—¡Dios mío, están aquí! —chilla Poppy, levantándose de su silla con sus dos hijos gemelos. Parecen tan grandes en sus brazos que podrían hacerla caer—. ¡Esto está ocurriendo! —grita con voz cantarina mientras las otras mujeres nos miran con ojos muy abiertos y emocionados.

	—¿Qué está pasando? —pregunto, avergonzado por el temblor de mi voz. No es tanto el hecho de ver el equipo de fútbol lo que me pone nervioso. Es el hecho de que, obviamente, esto va a ser una lección sobre cómo debo tratar a su prima. 

	Los chicos me miran con frialdad y me observan como si hubiera cometido algún tipo de crimen de guerra.

	De repente, Vi está en mi cara. 

	—Todo va a estar bien —dice tranquilizadoramente, frotando mis brazos de una manera extraña y maternal—. Así es como demuestran su amor.

	Empiezan a caminar hacia mí, y juro que es un movimiento ridículo, a cámara lenta, como el que se ve en las películas. Tanner se queda mirando al vacío, así que Camden le da un empujón para que se mueva con todos ellos.

	—¿Llevan espinilleras? —pregunto, mirando hacia abajo y viendo que no sólo llevan las espinilleras, sino también las zapatillas de fútbol.

	—¿Qué quieres decir con eso de que “así es como demuestran su amor”? —pregunta Allie, su voz suena aterrorizada mientras mira fijamente a su prima a los ojos.

	Vi suelta una risita nerviosa y mira por encima del hombro. 

	—Bueno, esto es lo que se llama intimidación de los Harris.

	—¿Un qué? —pregunto confundido.

	—Una intimidación de los Harris —repite Vi con un golpe juguetón en mi hombro—. Estarás bien. Simplemente no les muestres ninguna debilidad. Son como los tiburones. Si huelen sangre, irán por todas.

	—¡Vi! —grita Allie, su voz es un tono agudo y chillón—. ¡Dijiste que sabías cómo manejarlos!

	—¡Yo sí! —replica ella, mirando de nuevo por encima del hombro—. Esto lo manejan ellos. Conseguí que lo hicieran al estilo del fútbol, que es mucho mejor alternativa.

	—¿Cuál era la otra alternativa? —Casi tengo miedo de preguntar.

	—Bueno, no estoy segura. La última, que yo recuerde, incluía algo de acoso y una especie de amenaza de pelea callejera. Pero esto es mucho mejor porque en el fútbol hay reglas. No pueden golpearte en las tripas si estás jugando al fútbol.

	—Jesucristo —murmuro.

	Lo siguiente que sé es que Vi está apartando a Allie de mí para dejar espacio para que sus hermanos se acerquen.

	De izquierda a derecha están Tanner, Booker, Gareth y Camden. Todos ellos convierten sus ojos en rendijas y me hacen un gesto intimidatorio con la cabeza.

	Mi mirada se desvía hacia la izquierda y mis ojos se posan en Hayden, que levanta la mano alegremente. 

	—¡Hola! —dice, y Tanner se gira para golpearle en el estómago. Hayden hace una mueca de dolor y luego se recupera, haciendo todo lo posible por dirigirme la misma mirada amenazante que el resto de los chicos me lanzan.

	Gareth da un paso adelante para que estemos mano a mano. 

	—DeWalt —dice mi nombre con rotundidad, como si tuviera un mal sabor de boca. 

	Mis ojos parpadean de lado a lado durante un segundo antes de sonreírle. 

	—Hola, Gareth. ¿Cómo están la mujer y los niños? —pregunto con ligereza.

	Inclina la cabeza. 

	—Escuché lo que le hiciste a mi prima.

	—¿Lo que le hice? —replico, ahogando una carcajada. Si supiera realmente lo que le he hecho. 

	—¡No me ha hecho nada! —dice Allie, soltándose de Vi y viniendo a colocarse entre nosotros—. ¡Sólo estamos saliendo! Eso es todo. No cometió ningún crimen. Ni siquiera quería que supieran lo nuestro, pero básicamente me amenazó sexualmente para que se los contara.

	Gareth, Tanner, Camden y Booker tienen miradas asesinas en sus rostros... y están dirigidas a mí. Hayden todavía parece mayormente ambivalente.

	—No es tan así como suena —afirmo, levantando las manos inocentemente.

	—¡No! Como... ¡quiero decir que no me daría sexo hasta que se lo dijéramos a ustedes! —tartamudea Allie, tratando de corregir su error, pero no está ayudando exactamente.

	Hago una mueca de dolor y coloco suavemente mis manos sobre sus hombros. 

	—Gracias por la ayuda, Lis, pero tal vez sólo vuelve con Vi.

	Asiente con la cabeza, se mete el labio en la boca y se lo muerde nerviosamente, como si se arrepintiera inmediatamente de todo lo que acaba de decir. Se retira a los brazos de Vi, que le frota el cabello para calmarla.

	Gareth me dirige una mirada de advertencia. 

	—No sé qué es una amenaza sexual, DeWalt, pero implica a mi prima, así que eso significa que no me gusta.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Espero que no te guste. Es tu prima.

	—¿Esto es una broma para ti? —pregunta Gareth, con los ojos glaciales.

	Resoplo un ruido exasperado. 

	—¿Quieres dejar de actuar como si estuviéramos en medio de una maldita escena mafiosa ahora mismo? Somos atletas, no criminales. Estoy saliendo con tu prima. ¿Y qué?

	—¿Y qué? —interrumpe Camden, dando un paso adelante para situarse junto a Gareth—. Tienes que probarte a ti mismo si quieres salir con ella.

	—¿Cómo? —replico con un tono burlón.

	—De la única manera que sabemos —responde Camden—. En la hierba. —Miro su ropa. 

	—No he traído mi equipo.

	—Tenemos equipo para ti —afirma Tanner, acariciando su barba como si fuera un villano.

	Sacudo la cabeza, molesto por lo rápido que han cambiado las cosas entre mi compañero y yo. Me encojo de hombros. 

	—Bien. Sigamos entonces.

	Las damas aclaman victoriosas, pero la voz de Allie se eleva por encima de ellas. 

	—Tío Vaughn, ¿en serio vas a dejar que hagan esto? ¿Qué pasa si alguien sale herido?

	Vaughn ajusta el bebé en sus brazos, que me doy cuenta de que es el pequeño de Gareth y Sloan, al que conocí en la boutique la semana pasada. 

	—Me temo que sólo estoy aquí en calidad de abuelo. No hay entrenamiento de por medio. Por suerte tenemos un par de médicos en la familia.

	Belle e Indie chocan sus vasos de limonada mientras siguen observando la escena y se llevan bocadillos a la boca.

	Vuelvo a centrar mi atención en los hermanos. 

	—Entonces, ¿cuáles son las apuestas?

	—Esto es sólo un amistoso —responde Gareth, con voz profunda y ominosa—. Un pequeño tres contra tres.

	—Muy bien —respondo con conocimiento de causa—. ¿Quién está en mi equipo?

	Hayden da un paso adelante y hace una mueca de dolor al levantar la mano. 

	—Lo siento, amigo. No juego al fútbol en absoluto, así que me temo que te han tendido una trampa para perder.

	—Genial —murmuro, rodando los hombros para aflojar la tensión que se ha formado.

	Booker se adelanta a continuación. 

	—Puede que sea un portero, pero a diferencia de ti, sé cómo apuntar correctamente.

	—¡Dos veces! —grita Poppy desde detrás de nosotros, haciendo malabares con sus gemelos en los brazos como prueba.

	Booker le sonríe con una sonrisa infantil que hace que quiera darle un puñetazo.

	Hayden me da una palmada en la espalda. 

	—Anímate, amigo. Si yo pude sobrevivir a una intimidación de los Harris, tú también puedes.
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	Varios minutos más tarde, salgo de la casa a grandes pasos con ropa de fútbol prestada y me dirijo al centro del césped, donde los chicos están de pie formando un círculo. Me aclaro la garganta y ellos hacen un hueco para dejar ver a una pequeña niña morena que aún no puede tener doce años.

	—¿Y quién eres tú exactamente? —pregunto, observando su camiseta de árbitro con cuello.

	—Soy Sophia —dice con los ojos entrecerrados mientras se mete un silbato de plata en la boca. Señala a Gareth y añade alrededor del metal entre los dientes—: Ese es mi padre.

	—¿Cuántos años tienes?

	Deja caer el silbato de su boca. 

	—Soy lo suficientemente mayor como para marcarte con una tarjeta roja.

	Los laterales estallan en carcajadas mientras yo frunzo el ceño hacia la niña. 

	—Me parece justo.

	—Hoy vamos a jugar un partido limpio, señores —afirma Sophia, con los ojos serios mientras nos mira a todos los que estamos por encima de ella—. Nada de golpes bajos ni de fueras de juego. Puede que estemos fuera de temporada, pero sus cuerpos son sus templos. Recuérdenlo.

	—¡Y quítense las camisetas! —grita una voz desde los laterales. Miro y veo a Belle riéndose histéricamente con Indie.

	Vi la mira, con la nariz arrugada. 

	—Demasiado lejos.

	—¿Qué? —pregunta Belle encogiéndose de hombros—. No son mis hermanos. Y, por cierto, ¡estoy hormonada!

	—Ya has oído a mi mujer —dice Tanner con una sonrisa—. ¡Vamos a dar un espectáculo a nuestras damas!

	Tanner se deshace de su camisa y, para mi sorpresa, el resto de los hermanos también lo hacen. Todos hacen el ridículo, pero evidentemente ser un Hermano Harris significa que no les importa una mierda. Así que sigo su ejemplo y me quito la mía. Mis ojos conectan con los de Allie, que hace lo posible por ocultar su diversión mientras sus ojos se beben todo mi cuerpo.

	Me acerco para tomar mi lugar en la banda cerca de ella. La señalo directamente y le digo: 

	—Tienes suerte de merecerlo.

	Eso hace que su sonrisa crezca, y no puedo evitar pensar que haría esto y mucho más para ver esa mirada en su rostro.

	Sophia toca el silbato y nos vamos.

	Hayden saca el balón, dirigiendo un pase justo hacia Booker como si no pudiera alejar el balón lo suficientemente rápido. Gareth sale volando de la nada y se la roba a Booker con muy poco esfuerzo. Se gira para conducir el balón hacia la red y cambia de pista para jugar en defensa contra Tanner, cuyos movimientos puedo anticipar por haber jugado con él en el campo.

	Lo que no preveo es la facilidad con la que Camden le da a Tanner lo que necesita. Los dos están siempre en el lugar adecuado en el puto momento adecuado. Cuando Cam realiza un tiro que es bloqueado por Booker, Tan recoge el rebote y lo lanza a la red con gran facilidad.

	Los gemelos hacen un baile de la victoria en el que Tanner hace una interpretación del robot. Le da un golpecito en la cabeza a Camden y, como un hombre de hojalata engrasado, Cam también hace sus mejores movimientos de robot. Sus payasadas se extienden incluso al Sr. Siempre Serio Gareth, que le da un golpecito a Sophia y ella también se une.

	—Muy bien —gruño, señalando a Sophia, que se ríe y roba—. Eso es un favoritismo obvio.

	Ella sacude la cabeza. 

	—Marca un gol y quizá también baile contigo la victoria.             —Guiña un ojo y se va de nuevo al centro del césped.

	—¡Hayden! —grita Vi desde la banda mientras volvemos a la posición—. Tienes que hacer algo, amor. No puedes correr por ahí sin ningún propósito.

	—¡Lo estoy intentando! —replica agitado—. ¡Ni siquiera puedo seguirles el ritmo!

	—¡Bueno, corre más rápido!

	—¡Son putos futbolistas profesionales!

	Los ojos de Vi se abren de par en par y presiona sus manos sobre las orejas de Rocky. 

	—¡Ese lenguaje!

	Hayden deja de correr y apoya las manos en las caderas. 

	—Bunny, te quiero, pero no puedes entrenarme ahora mismo o voy a ir allí y te voy a azotar.

	Vi mete los labios en la boca para ocultar una reacción divertida que resulta bastante extraña. Vaughn parece igualmente perturbado, y espero que no esté pensando en la naturaleza de sus travesuras en el dormitorio como yo.

	Hablando de eso, tampoco he azotado a Allie en un tiempo. Ahora que eso está en mi mente, me cuesta concentrarme en la tarea que tengo entre manos.

	Sacudo la cabeza para despejar mis pensamientos caprichosos mientras reanudamos el partido. Esta vez el balón es mío, y Gareth me defiende como si estuviéramos en la Copa Mundial y no en el jardín de una casa en Chigwell.

	Booker hace todo lo posible por ayudarme, pero Camden y Tanner lo han atacado por partida doble, dejando a Hayden bien abierto porque han perdido toda esperanza de que valga algo.

	Finalmente, cuando parece que no puedo superar a Gareth, le paso el balón a Hayden, que está a metro y medio de la portería. Detiene el pase y sus ojos se abren de par en par en señal de triunfo. Pero su expresión se convierte en horror cuando Gareth, Camden y Tanner se lanzan tras él en un sprint.

	—¡Dispara, Hayden! —grito y oigo a Booker gritar lo mismo. 

	—¡Dispara en la red!

	Hayden vacila, obviamente ordenando los limitados conocimientos futbolísticos que tiene para poder hacer un tiro claro.

	—¡Sólo patea la maldita cosa! —grita Vi.

	Hayden sale de sus pensamientos y patea el balón justo antes de ser pisoteado por sus cuñados. El balón golpea el fondo de la red y estallamos en vítores, corriendo directamente hacia Hayden, que está de espaldas en estado de shock mientras Booker y yo nos deslizamos de rodillas hacia él. Los dos colocamos nuestras manos en su pecho y hacemos movimientos dramáticos para sacudir su corazón. Su cuerpo se sacude dos veces antes de volver a la vida en modo de celebración.

	Las mujeres y Vaughn se ríen desde la barrera. Allie se pone las manos en las sienes, sacudiendo la cabeza con total sorpresa por lo divertido que está resultando esto.

	Desafortunadamente, el partido termina en una derrota de cinco a tres para mí, Hayden y Booker. Todos estamos empapados de sudor y yo me tumbo en el césped. Miro al cielo y me pregunto cómo coño es más fácil entrenar con un equipo de fútbol profesional que luchar contra los hermanos Harris.

	De repente, las sombras caen sobre mí. Miro hacia arriba y veo a los cuatro que se ciernen sobre mí, goteando sudor a mi alrededor.

	—He perdido —afirmo con conocimiento de causa.

	—Lo sabemos —responde Tanner con una risa y se echa un trago de agua a la boca.

	—Saldré con ella a pesar de todo —respondo. A estas alturas, ¿qué más podrían hacerme?

	—Lo sabemos —afirma Gareth y me tiende una mano. Me levanta de un tirón y me da una palmada en la espalda—. Pero aún así se sintió bien patear tu trasero hoy.

	—Todavía lo tienes, hermano —afirma Tanner con ojos de cachorro.

	Gareth sonríe con orgullo y se pasa una mano por el abdomen. 

	—La jubilación aún no me ha ablandado.

	Miro alrededor del grupo y pregunto: 

	—¿Y ahora qué?

	Tanner me pasa el brazo por los hombros. 

	—Ahora comemos.
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	ES COMPLETAMENTE IMPOSIBLE NO MIRAR A ROAN COMO si fuera una especie de cuadro complejo en un museo que tengo que descifrar mientras me siento frente a él en la mesa de la cocina de mi tío.

	¡Acaba de jugar al fútbol contra mi loca familia por mí! El gesto más grande que recuerdo que hizo Pene Fantasma para demostrar su afecto fue enviarme flores en mi cumpleaños. Incluso entonces, estoy bastante segura de que fue la secretaria de su padre la que hizo que me las enviaran porque estaba en su calendario.

	Roan y yo sólo estamos saliendo, pero él estaba dispuesto a ir tan lejos.

	¿Qué significa eso? Se suponía que éramos casuales, ¡por el amor de Dios! Le veo untar mermelada de arándanos rojos en las tortitas suecas mientras se ríe de algo que Sophia le dice al oído. Habla con mi primita como si fuera un domingo normal. Y de vez en cuando me guiña un ojo, como si supiera que esto iba a pasar siempre y que me estaba preocupando por nada. Pero, ¿me estaba preocupando por nada? ¿El hecho de que mi familia lo haya aceptado significa que todo lo del pasado está olvidado?

	Lo dudo.

	Si supiera lo que hice hace dos años, estaría fuera de la puerta y probablemente contratando un abogado para demandarme por exposición indecente o algo así.

	Cuanto más observo a mi familia interactuando con él, más ansiedad me invade. Tenerlo aquí, atrincherado con mis primos y haciendo reír a sus hijos, lo hace más humano que nunca. Mucho más humano que la noche en que nos conocimos, y pensé que sería el perfecto hombre sin rostro para mi plan de venganza. Pero me equivoqué.

	Pero, sinceramente, ¿en qué estaba pensando entonces? ¿Cómo pensé que podía grabar algo así y ponerlo a la vista de Pene Fantasma y Rosalie? No soy así. No soy esa clase de persona. Soy este tipo de persona. Del tipo que apesta en lo casual y se enamora de un tipo después de presentarlo a su familia.

	Siento que mis emociones se descontrolan, así que me excuso para ir al baño. Sin embargo, en lugar de detenerme en el retrete del pasillo, me dirijo hacia la puerta principal, pensando que un poco de aire podría ayudarme a calmarme.

	Me dejo caer en el escalón delantero y me rodeo las rodillas con los brazos, respirando el aire fresco como un salvavidas. Por fin empiezo a calmarme cuando oigo que la puerta se abre detrás de mí. Me doy la vuelta, esperando ver a Roan o tal vez a Vi comprobando cómo estoy, pero me sorprende ver que en realidad es el tío Vaughn de pie, con toda su alta e intimidante presencia.

	Se le ve diferente sin un nieto en brazos, algo raro que he notado desde que entró en su casa. Ser abuelo le sienta bien, y no puedo evitar preguntarme cómo sería mi propio padre como abuelo.

	Vaughn respira profundamente y apunta con su pulgar hacia la casa. 

	—Estoy seguro de que esta reunión es mucho más ruidosa que con la que creciste en Estados Unidos. —Baja la escalera de la entrada y se coloca a mi lado—. Y pensar que nos sometemos a esta locura cada maldito domingo.

	Pone una cara de cansancio que me hace sonreír. 

	—No actúes como si no te gustara cada segundo.

	—Me has atrapado —responde, y la comisura de su boca se inclina en una expresión de orgullo—. Por muy odioso que sea mi grupo, preferiría que todos vivieran aquí bajo mi techo para siempre. Hay una gran sensación de satisfacción cuando tienes a todos los jugadores de tu equipo juntos.

	Una punzada de arrepentimiento me golpea en el estómago porque no me imagino a mi padre considerándome como parte de su equipo. Al crecer, siempre pensé que su frialdad se debía a que era británico y que expresaban sus emociones de forma diferente. Pero al ver a Vaughn Harris -un famoso ex futbolista y ahora un exitoso director de equipo- cargando a los bebés sobre sus hombros y hablando de sus hijos, me doy cuenta de lo diferentes que son ambos.

	—¿Por qué esa cara triste? —pregunta Vaughn, con las cejas fruncidas mientras me observa pensativo.

	Sacudo la cabeza con desprecio. 

	—Nada... Esta noche sólo me hace darme cuenta de que no tengo el mismo tipo de relación con mi padre. —Me paso una mano por el cabello y añado—: No me fui en los mejores términos con él. Cosas de mi pasado parecen estar afectando a mi presente en más de un sentido ahora mismo.

	Vaughn inhala bruscamente, el tema de mi padre es claramente algo que le afecta negativamente también. 

	—¿Quieres hablar de ello?

	Me encojo de hombros. 

	—Me temo que es demasiada información para que la tenga que soportar un tío.

	Casi me río a carcajadas cuando pienso en soltar: “Oye, tío Vaughn, me encontré con mi hermanastra y mi novio follando en mi cama, lo que me hizo caer en una espiral emocional en la que grabé un vídeo sexual accidental de un supuesto desconocido con el que en realidad estoy saliendo. Y ahora mis ofensores se van a casar y mi padre cree que está totalmente bien llevarla al altar”.

	—¿Conoces a mi hijo Tanner? —grita Vaughn—. Demasiada información ya no es un concepto en nuestra familia gracias a él.

	Nos reímos de su comentario mientras nuestras miradas siguen a una ardilla loca que sube y baja de un árbol.

	—Ojalá mi padre fuera más como tú. Tal vez tendría a alguien en quien apoyarme en lugar de cometer errores estúpidos de los que no puedo retractarme.

	Vaughn se tensa visiblemente por el rabillo del ojo. Cuando miro hacia él, veo que ha perdido todo el humor de su rostro.

	—Sabes, Allie... yo tampoco soy un padre perfecto. No estoy seguro de que tal cosa exista. Pero debes saber que hubo un largo período de tiempo, cuando los niños eran pequeños, en el que no estuve exactamente presente. De hecho, era realmente un fantasma de hombre. —Hace una pausa y veo que su cuerpo se encorva hacia delante mientras su humor se ensombrece—. Fue después de la muerte de Vilma, y no es una época de mi vida de la que esté orgulloso. También fue cuando tu padre y yo tuvimos una gran discusión. —Se desinfla visiblemente mientras cuelga la cabeza—. Él quería que contratara una niñera y que volviera al fútbol para mantener a mi familia. Sacudirme la pena. Yo estaba en un lugar tan oscuro en ese momento que él dijo una palabra equivocada y lo golpeé por ello, justo en la mandíbula.

	—No tenía ni idea —afirmo, con los ojos muy abiertos—. Sabía que habían discutido, pero nunca supe de qué se trataba.

	Vaughn asiente con tristeza. 

	—En retrospectiva, probablemente tenía razón. No estaba en condiciones de cuidar a cinco niños pequeños. Pero no confié en su opinión al respecto porque tu padre no conocía el amor como yo lo hice con Vilma. Él ama de una manera diferente. Más pragmáticamente.

	—Eso es muy cierto —digo en voz baja, sintiéndome casi engañada por no haber crecido viendo a mi padre amar a una mujer como Vaughn amaba a Vilma.

	—Pero, como he dicho, mi camino no era mejor que el suyo. No hice lo correcto con mis hijos durante muchos años. Por suerte, se ayudaron mutuamente cuando yo no era capaz de hacerlo. Y la belleza y la maldición de la familia es que están unidos a uno por la sangre, lo que significa que estoy haciendo todo lo posible para recuperar el tiempo perdido.

	Lo miro con asombro, y me cuesta imaginar que no sea el padre cariñoso y devoto que veo hoy. 

	—Tus hijos no parecen estar peor por el desgaste.

	Una mirada de orgullo recorre su rostro ante mi cumplido. 

	—Mis hijos se tenían el uno al otro para apoyarse. Vi era una mini-mamá y Gareth... era el hombre de la casa más que yo. Se lo debo todo a ellos, y me lo recuerdo cada día.

	Los ojos de Vaughn se enrojecen y se me hace un nudo en la garganta al ver que un hombre tan fuerte se vuelve tan vulnerable delante de mí. Sabía que las cosas eran difíciles después del fallecimiento de Vilma, porque fue entonces cuando dejamos de verlos tanto. Pero la mirada grave de Vaughn me hace ver que probablemente no tenía ni idea de lo que era realmente esta familia después de perder a su mujer y a su madre. Puede que mi madre sea una madre huidiza y emocionalmente inestable, pero al menos sigue viva.

	—Pero tú no tenías ese sentido de la familia, Allie. Estabas con tu padre en un nuevo país sin hermanos ni una madre en la que apoyarte. Me siento mal por haber perdido el contacto con ustedes, porque estoy seguro de que a tu padre le habrían venido bien algunos consejos de hermano y a ti algunos primos insistentes, incluso desde la distancia. —Me rodea con el brazo y me atrae hacia él, dejando caer un beso en la parte superior de mi cabeza—. Me alegro de tener una segunda oportunidad contigo.

	Sonrío, luchando contra las lágrimas que me escuecen en el fondo de los ojos. 

	—Yo también me alegro.

	Me suelta y me clava una mirada paternal. 

	—Creo que debes ser amable contigo misma y dejar que lo que hiciste en el pasado se olvide. Este es un nuevo comienzo, y estoy deseando ver lo bien que lo haces.

	Sus palabras me golpearon directamente en el estómago. ¿Es tan fácil?

	¿Puedo dejar el pasado en el pasado y olvidar lo que hice?

	—Pero he hecho algunas cosas de las que me avergüenzo. Cosas que sé que debería confesar, pero egoístamente no quiero arruinar lo que tengo ahora. Las cosas han ido tan bien desde que llegué a Londres. Me siento más feliz de lo que me he sentido en mucho tiempo.

	—Entonces deja que esas cosas se vayan —afirma Vaughn con conocimiento de causa—. Según mi experiencia, el momento de confesar es cuando las cosas van mal y no pueden ir peor. Si la vida es buena, mi consejo de tío es no agitar el barco. —Me da una palmadita en el hombro y se levanta, deteniéndose sobre mí—. Y sé más tolerante, cariño. Mis hijos no son perfectos. Dependen mucho unos de otros para todo, sobre todo cuando meten la pata, cosa que han hecho todos cientos de veces. Si no son perfectos, ahora están en buena compañía.

	Con un guiño y una sonrisa, vuelve a entrar en la casa, dejándome sola con los recuerdos de mi pasado. Honestamente, lo que hice fue tan poco característico de mí. Si pudiera saltar en una máquina del tiempo y retroceder, lo haría. Bueno, tal vez no los orgasmos múltiples. Esos recuerdos son bastante impresionantes.

	Pero yo retiraría la parte del vídeo. Lo haría desaparecer. Y tal vez el hecho de que no lo haya borrado todavía es la razón por la que no puedo dejarlo ir. Si simplemente hago clic en BORRAR, entonces sólo tendría los recuerdos y no tendría que preocuparme por herir a Roan nunca más.

	Antes de moverme para entrar, saco mi teléfono del bolsillo y localizo el vídeo en mi galería. Pulso el icono de la papelera y hago una pausa antes de pulsar SÍ. El vídeo fue una vez una muleta que utilicé para sentirme empoderada, pero ya no lo necesito. No soy la persona que dejé atrás en Chicago, que se sentía sola, traicionada y arruinada para todas las relaciones futuras.

	Soy una mujer más fuerte en Londres. Tengo una familia, un trabajo, una vida amorosa. Las cosas están mejorando. Es hora de centrarme en mi futuro, no en mi pasado. Si este vídeo acabara en las manos equivocadas -si una persona siniestra se apoderara de el- podría arruinar no sólo la vida de Roan, sino la mía y la de mi nueva familia aquí en Londres. El vídeo no puede seguir existiendo. Hay que borrarlo por completo de mi vida.

	Confirmo la petición de borrarlo y siento que me quito un tremendo peso de encima cuando desaparece. Con una sonrisa, me pongo de pie y vuelvo a entrar con Roan y con mi familia, que hace que mi futuro sea bastante brillante.
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	ES UN HERMOSO DÍA SOLEADO EN LONDRES cuando Roan estaciona su auto en el lago para botes de Victoria Park con una expresión curiosa en su rostro.

	—¿Iremos remando?

	—¡Así es! —exclamo, tomando la cesta de picnic que he preparado y saliendo del vehículo. Me apresuro a llegar al lado de Roan y lo empujo hacia el muelle junto al alquiler de barcos—. Este lugar es uno de mis recuerdos más vívidos de Londres antes de mudarme, y me muero por volver.

	—Vuelves a saltar —dice Roan, sonriendo de esa manera tan especial en que me sonríe últimamente. Es casi como si tuviera un secreto que no me está contando, pero es el tipo de secreto bueno. No el tipo de secreto de “tengo un vídeo sexual tuyo”.

	Me da demasiado miedo preguntarle qué significa su sonrisa, así que me limito a disfrutar de sus ojos deslumbrantes porque lo que sea que los haga brillar me da ganas de saltarle encima.

	Me encojo de hombros. 

	—Supéralo. Es lo mío.

	Han pasado tres semanas desde la infame intimidación de los Harris. Después de eso, prácticamente dejé de intentar ocultar mis felices saltos. Las cosas entre Roan y yo han sido maravillosas. Ya sea porque me he desprendido de ese equipaje extra que llevaba o porque hemos pasado más tiempo juntos, me he quedado totalmente prendada de este hombre.

	Mac se burla de nosotros sin piedad siempre que está cerca, dice que somos como dos gatos callejeros en celo. Por mucho que intentemos separarnos, acabamos merodeando el uno por el otro.

	El tipo no se equivoca.

	Y como Roan ha terminado su último partido de la temporada, tiene la agenda libre. Tan libre que ha amenazado con presentarse en mi lugar de trabajo para llevarme a comer. Le he dicho que no puede hacerlo hasta que hable con mi jefe sobre lo nuestro. Como supuestamente seguimos saliendo casualmente, no veo la necesidad de involucrar a Niall en nuestros asuntos. Comprobamos un barco y subimos, ataviados con chalecos salvavidas muy sexys. El de Roan le queda muy bien teniendo en cuenta que lleva una camiseta blanca y unos jeans. Yo no pensé en la parte del chaleco salvavidas naranja brillante cuando me puse mi vestido azul marino esta mañana. Al menos mis piernas no están cubiertas, sin embargo.

	Roan nos lleva al tranquilo lago mientras yo admiro los músculos de sus brazos, que se flexionan y contraen con cada brazada. Su piel acaramelada se está poniendo más morena a medida que el verano se calienta, y lo único que hace es resaltar aún más esos impresionantes ojos marrones pálidos que tiene.

	Me pilla con la mirada perdida y me dice: 

	—¿Te gusta la vista?

	Me acomodo en mi asiento y levanto la barbilla como una princesa orgullosa. 

	—Me gustaría más si te quitaras la camiseta.

	Se ríe a carcajadas. 

	—Has estado saliendo demasiado con las mujeres Harris.

	—¡No tanto! —replico y entonces mi cara se tuerce, revelando la mentira en mis labios.

	He salido con las chicas unas cuantas veces desde la intimidación de los Harris. Y cada vez que estamos juntas, siento que su intención es darme una lección acelerada sobre cómo manejar a un atleta.

	Me lamo los labios seductoramente y me inclino hacia Roan, tratando de mostrar el escote que con tanto esfuerzo intenté exhibir antes de que este horrible chaleco salvavidas entrara en mi vida. 

	—Sin embargo, he pasado mucho tiempo contigo.

	—No hay tiempo suficiente. —Pone una mirada perversa en sus ojos mientras mira mi pecho y mis piernas expuestas que están en plena exhibición—. Quizá deberías quitarte la camiseta. Hace unas horas que no te veo los pechos y seguro que me echan de menos.

	Pongo los ojos en blanco como si me sintiera ofendida, pero la sonrisa de satisfacción que se extiende por mi rostro indica lo contrario. Me doy la vuelta, observando a toda la gente que toma el sol en las zonas de hierba que rodean el agua. Es muy divertido vivir en una ciudad tan metropolitana como Londres y, sin embargo, tener este pequeño oasis que te hace sentir que estás lejos de todo.

	—Tenía siete años cuando vine aquí con los Harris —afirmo, mirando a mi alrededor y dándome cuenta de que no ha cambiado mucho—. Gareth acababa de obtener su licencia, entonces él y Vi pensaron que sería divertido traerme aquí con Camden, Tanner y Booker por mi cumpleaños.

	Las cejas de Roan se levantan. 

	—¿No había supervisión de un adulto?

	Sacudo la cabeza. 

	—No. Supongo que entonces aún eran niños, pero viajaban en manada, así que nunca se asustaron de nada.

	Mi mente se remonta a lo unidos que estaban el uno al otro incluso entonces. Terminaban las frases del otro y sabían exactamente lo que querían pedir en un restaurante. Un minuto se agredían físicamente y al siguiente se abrazaban sin que ningún adulto se interpusiera. Ahora que lo pienso, no ha cambiado mucho, aunque nos hayamos convertido en adultos. 

	—Siempre me han parecido tan maduros y crecidos. Bueno, excepto los gemelos en el frente de la madurez —afirmo, señalando un chorro de fuente hecho por el hombre que sale disparado del centro del lago—. Ahí es donde Tanner volcó su bote.

	Roan se ríe. 

	—¿Por qué no me sorprende?

	—Porque es Tanner —respondo con una sonrisa cariñosa—. Él y Camden estaban de pie en su bote de remos mientras Vi les gritaba que bajaran de su bote con Booker. Gareth estaba remando conmigo, y recuerdo que me dijo en el tono más profundo y tranquilo que iban a volcar. Efectivamente, ¡se metieron en el lago!

	Roan se ríe a carcajadas y yo me uno a él porque todavía puedo imaginarme a los dos locos intentando volcar el barco.

	—Me sorprende que Gareth no se haya vuelto loco con ellos —dice Roan, dirigiendo el barco hacia un pequeño canal—. Puede dar mucho miedo cuando quiere.

	Asiento con la cabeza y sonrío. 

	—Realmente puede serlo. Pero también tiene una gran calma, incluso en el caos. Siempre decía que encontrar problemas era un hecho para Tanner y Camden, y que era más fácil ayudarles a limpiar sus líos que evitar que los hicieran.

	Roan inclina la cabeza, asimilando el comentario por un momento. 

	—Probablemente sea muy cierto. Mis hermanas se pelean como locas. Con vileza, sacando las garras, tirando de los cabellos, con asuntos desagradables. Yo siempre me metía en medio, pero eso nunca las detenía. Literalmente las separaba una de la otra y me daban golpes hasta que las soltaba. Debería haber seguido la teoría de Gareth y limitarme a las secuelas.

	La imagen de hermanos peleando me produce un extraño aura de tristeza porque, en realidad, siento envidia de la gente que pudo experimentar eso. Rosalie y yo nunca nos peleamos. Quizá esa fue la primera señal de que lo que teníamos no era una verdadera relación de hermanas.

	—Me hubiera gustado tener hermanos —afirmo, inclinándome y arrastrando las yemas de los dedos por el agua tranquila—. Ser hijo único en un nuevo país realmente apestaba.

	Roan deja de remar para dejarnos a la deriva un rato, sus ojos serios se posan sobre mí. 

	—¿Qué hay de tu hermanastra? Sé que al final resultó ser una jodida zorra, pero ¿alguna vez estuvo bien entre ustedes?

	Dejé escapar un largo y pensativo suspiro. Hace un par de semanas, le conté a Roan los sucios detalles de mi ruptura con Pene Fantasma y Rosalie. Sorprendentemente, no amenazó con hacerles daño como hicieron Tanner y Booker cuando se enteraron. Simplemente me estrechó entre sus brazos y me besó para quitarme el dolor.

	—Creo que estaba ciega cuando se trataba de Rosalie —digo, levantando la mano para proteger mis ojos del sol mientras miro a Roan—. Estaba en una edad tan torpe y tan desesperada por un sentido de familia que simplemente me aferré a ella, llamándola mi hermana y mejor amiga. Pero desde que paso más tiempo con las chicas Harris aquí, me he dado cuenta de que nuestra relación no se parecía en nada a la que veo entre Indie y Belle o Vi y los chicos. Creo que Rosalie y yo hemos estado compitiendo toda mi vida, pero no lo sabía hasta ahora.

	Roan frunce el ceño. 

	—¿Y tú ex? ¿Estabas ciega cuando se trataba de él?

	—Dios, sí —replico con una risa exasperada—. Creo que amé la idea del amor más de lo que realmente lo amé. Inflé nuestra relación en mi mente para que pareciera mejor que la realidad. Lo hice con él y con Rosalie. No podía ver lo que era real y lo que no.

	—¿Y nosotros? —pregunta tímidamente y veo cómo su cuerpo se tensa en espera de mi respuesta.

	Me toma desprevenida el peso de su pregunta. 

	—¿Qué quieres decir? 

	—¿Crees que somos reales?

	Parece una pregunta tonta, pero su expresión no muestra nada de humor.

	—Espero que sí —respondo, jugando con mi vestido e intentando no mirarle a los ojos cuando continúo contándole uno de mis mayores temores—. Supongo que no sé realmente cómo volver a confiar en mí misma.

	Roan mira hacia abajo en el barco, mordiendo su mejilla interior por un momento. 

	—Entonces quiero que confíes en mí.

	—¿Confiar en ti para qué? —Me rindo y lo miro interrogativamente.

	—Te diré lo que es real y lo que es falso entre nosotros. —Sus ojos me golpean con una intensidad que me deja sin aliento. Suelta los remos y apoya las manos en las rodillas, acercando nuestros rostros cuando añade—: Porque, cuando te pida que seas mi novia y no sólo alguien con quien eres casual, no quiero que haya ninguna duda por tu parte de que somos reales. 

	Se me cae la mandíbula. 

	—¿Me estás... pidiendo que sea tu novia?

	—No —suelta y un atisbo de sonrisa ilumina su rostro de una forma tan adorable que me produce mariposas—. Este paseo en barco tan romántico sería el peor lugar para pedirte que seas mi novia. Obviamente. —Pone los ojos en blanco de forma cómica y yo me muerdo el labio para intentar ocultar la oleada de ansiedad que se arremolina en mi vientre.

	La ansiedad es molesta porque me gusta Roan. Me gusta diez veces más que Pene Fantasma, al que supuestamente amaba. Y no voy a mentir y decir que no noté el momento en que superamos su marca habitual de un mes para cuando rompe con las mujeres. Me di cuenta y traté de decirme que no importaba. Que, en el fondo, seguíamos siendo casuales.

	Pero la forma en que me mira -y lo que siento cuando me mira- no es casual. Se siente importante.

	De repente, la desesperación me inunda, ahogando todos mis nervios e inseguridades. Gran parte de lo que Roan y yo tenemos es porque él se acerca cuando yo me alejo. Es agotador. Por una vez, quiero ser yo quien empuje. Quiero estar en el momento y demostrarle que a veces sé lo que es real y lo que es falso.

	Me muerdo el labio y me agarro a los lados del barco para estabilizarme antes de levantarme.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta Roan, mirando nerviosamente hacia abajo mientras nos tambaleamos de lado a lado—. Siéntate, Lis. Vas a volcarnos.  

	—No voy a volcar —respondo y doy un paso adelante. El barco se inclina hacia la derecha, así que rápidamente equilibro mi peso para detenerlo—. Mierda, casi nos vuelco. 

	Se ríe y sacude la cabeza. 

	—¡Siéntate, loca!

	—¡Eso es lo que estoy tratando de hacer! —resoplo y con mucho cuidado coloco mis manos sobre sus hombros. Utilizándolo como apoyo, paso por encima de sus piernas y bajo para sentarme a horcajadas en su regazo.

	—Ya está —afirmo con una sonrisa orgullosa, mirando mi falda abierta por la mitad—. Me he sentado.

	Sus cejas se levantan cuando mira hacia abajo y se da cuenta de que mis bragas rosas asoman por debajo del vestido. Me rodea la cintura con sus brazos y aprieta mi cuerpo con chaleco salvavidas contra él. 

	—Esta falda tuya nos facilita el acceso si quieres ponerte un poco más romántica.

	Sonrío con picardía al haber tenido ya el mismo pensamiento. 

	—Venía para esto.

	Presiono mis labios contra su boca llena y perfecta. La siento suave, cálida y acogedora... y más real que cualquier otro beso que haya recibido. Nuestras lenguas bailan y mi mente piensa en lo mucho que he cambiado desde que borré aquel estúpido vídeo. Antes, era reservada y defendía mi corazón porque abrirlo a él significaba que tenía que contar mi secreto. Pero borrarlo me ha liberado en más de un sentido. No necesito el recuerdo de Roan y yo en ese vídeo para sentirme fuerte y capaz en la vida. Sólo necesito al verdadero, al que está pegado a mi cuerpo ahora mismo.

	Rompe nuestro beso, su pecho sube y baja. Aprieto mi frente contra la suya. 

	—Esto se siente muy real, ¿verdad?

	—Claro que sí, mooi. —Su voz es cruda y ronca mientras respiramos el aroma del otro, nuestros cuerpos se unen en un momento deliciosamente perfecto de apreciación.

	Nuestras miradas se conectan y juro que veo que los nervios cruzan su rostro, algo raro para mi confiado y prepotente atleta.

	—¿Qué pasa? —pregunto, retirándome y acunando su cabeza entre mis manos—. ¿Esto es demasiado?

	—No es demasiado. —Traga lentamente—. No es suficiente. Quiero... más. Quiero que seamos oficiales.

	Las comisuras de mi boca se levantan en una sonrisa. 

	—¿Pensé que este romántico barco no era el lugar adecuado?

	—No puedo evitarlo —responde, mirándome fijamente a los ojos—. Las cosas se han vuelto realmente reales para mí.

	 


Capítulo 18

	 

	 

	 

	Roan

	 

	 

	 

	ESTOY SENTADO CON Mac en el sofá, estamos en la tercera hora de una maratón épica de Fortnite. Estoy bastante seguro de que mi culo está entumecido en este punto.

	—¡Sí, te dije que no dispararas a ese tipo! —brama Mac, tirando su control al suelo—. ¡Lo necesitaba para completar uno de mis desafíos!

	—¡Lo siento, parecías acorralado allí! —respondo a la defensiva, dejando el control en el suelo y estirando las manos—. De todos modos, tenemos que hacer un descanso. Llevamos jugando una cantidad vergonzosa de tiempo. 

	Mac gruñe y se levanta, murmurando improperios en voz baja mientras va a la cocina a buscarnos un par de cervezas. Vuelve y me entrega una botella de color ámbar antes de dejarse caer de nuevo en el sofá con un fuerte suspiro.

	—Dime, ¿cómo van las cosas con la chiquilla? —me pregunta, descorchando su botella y dándome el abridor.

	Yo también quito el tapón de la mía y bebo un trago fresco. 

	—Bastante bien. 

	Mac suelta una carcajada.

	—Más que bien diría yo. Apenas pasan las noches separados.

	Mis hombros se levantan. 

	—Cuando es bueno, es bueno.

	Me mira especulativamente. 

	—Debe ser más que bueno porque has pasado tu punto de corte de cuatro semanas, ¿no?

	Me encojo de hombros sin compromiso y bebo otro trago de mi cerveza.

	—Entonces, ¿qué significa eso? —pregunta Mac porque es un bastardo entrometido.

	Pongo los ojos en blanco y lo miro fijamente. 

	—Si preguntas si tenemos una relación, la respuesta es sí. Lo hicimos oficial la semana pasada.

	—¿Lo hiciste? —grita Mac con una sonrisa de comemierda. Me da una palmada en la pierna—. ¡Lo dije, amigo! Lo he dicho, joder. Mi pequeño finalmente se ha hecho con una WAG.

	Me rodea con el brazo y me da un abrazo demasiado agresivo del que me zafo. 

	—¿Quieres callarte ya?

	—¡No! Esto es motivo de celebración. Pidamos una pizza y hagamos sonar las campanas de la iglesia. —Se gira como si buscara los menús de la comida para llevar, pero sé que sólo está meando. 

	—Esto es por lo que no te hablo de mierda.

	Pone una mirada herida en su rostro. 

	—¿Qué me estás ocultando? ¿No sabes que por mis venas corre regularmente un entusiasmo puramente brillante? Mi madre siempre dijo que era mi mejor característica.

	—Tu madre es una mentirosa —le respondo riendo y me detengo cuando me asalta un pensamiento. Dejo la cerveza en la mesita antes de girarme hacia él—. Dime si esta idea mía parece una locura —digo, gesticulando con las manos para que sepa que estoy hablando en serio—. He estado pensando en sorprender a Allie con un viaje a Ciudad del Cabo para conocer a mi madre.

	Sus cejas se levantan con sorpresa. 

	—¿Qué quieres decir con sorprender?

	—Como, no decirle que vamos allí hasta que lleguemos.

	—Es un vuelo de once horas —dice.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Soy consciente. 

	—No has estado en casa en dos años.

	—También soy consciente de ello. Pero los vuelos son baratos ahora mismo, y creo que sería un poco divertido enseñarle mi casa.

	Sus ojos se abren de par en par y su rostro adquiere una extraña y tierna expresión. 

	—Por el amor de Dios, hombre, no eres sólo WAG'd. Estás enamorado.

	Me echo hacia atrás a la defensiva. 

	—No estoy enamorado.

	—Sí, lo estas. ¿Han estado juntos durante cuánto? ¿Cinco semanas? ¿Y ya quieres que conozca a tu madre? —Sus ojos se agrandan mientras continúa—: Nunca has presentado a una chica a tu madre. Ni una sola vez. Me lo dijiste cuando nos conocimos.

	—Lo sé, pero Allie es simplemente... diferente. —Me encojo de hombros, echando la mano hacia atrás y apretando mi cuello ante la verdad escalofriante de esa afirmación—. Y la próxima temporada va a ser una locura, así que no estoy seguro de cuándo voy a llegar a casa para visitarla de nuevo.

	Asiente con la cabeza, y su actitud burlona se desvanece ligeramente. 

	—Puedo ver que Allie es diferente. Tú también eres diferente con ella. Nada que ver con las otras mujeres con las que has salido. Eres más tú mismo y menos Roan DeWalt, el jugador de fútbol.

	Frunzo el ceño ante su comentario. 

	—¿Soy una persona diferente con otras mujeres?

	Levanta las manos a la defensiva. 

	—Sí, un poquito. Siento decir esto, pero conmigo eres frío y me gritas sobre los malos movimientos en Fortnite. Cuando tratas de impresionar a un burd, haces esa mierda de Rico Suave que me pone la piel de gallina.

	—¡Vete a la mierda!

	—No dispares al mensajero —aúlla—. Sólo digo que me agrada Allie. Me gusta que estés cerca de Allie. Ella puede quedarse.

	—Bueno, gracias por tu aprobación —digo bruscamente, molesto por el giro que ha tomado esta conversación—. Entonces, ¿crees que llevarla a casa es una buena o mala idea?

	Mac da un gran trago a su cerveza y responde: 

	—Allie va a enloquecer.

	Me trago los nervios que siento desde que se me ocurrió la idea. 

	—Tienes razón. Va a enloquecer de lo lindo. Por eso será una sorpresa. Eso es lo nuestro. Ella tiene miedo y yo tengo confianza. Me gusta presionarla.

	—Sí, lo sabes —dice Mac, lanzándome un guiño sucio.

	Es inquietante. Ni siquiera sabía que los guiños podían ser sucios, pero evidentemente pueden serlo cuando están unidos a un escocés gigante.

	—Entonces, ¿crees que es una buena idea? ¿Crees que debería hacerlo? —pregunto por la confirmación final.

	Mac responde: 

	—No. Creo que es una mala idea. Yo no lo haría.
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	Allie

	 

	 

	 

	ESTOY SENTADA EN MI ESCRITORIO fuera de la oficina de Niall, repasando la tabla de asientos para la Gala Get Fit Britain cuando me llega un mensaje de Roan.

	 

	Roan: ¿Crees que puedes tener unos días libres la próxima semana? Volveremos con tiempo suficiente para la gala. Lo prometo.

	Yo: Tal vez... ¿Por qué?

	Roan: Quiero llevarte lejos. 

	Yo: ¿Llevarme a dónde?

	Roan: Es una sorpresa, pero implicaría un vuelo largo.

	Yo: ¿Esto es real o falso?

	Roan: Siempre es real conmigo, mooi. ;)

	 

	Desde que Roan y yo nos convertimos en pareja la semana pasada, he estado intentando encontrar el valor para contarle a Niall lo nuestro. Creo que sincerarnos y poner nuestras cartas sobre la mesa hará que todo sea más fácil y menos secreto. Ya tengo suficientes secretos pasados en mi vida. No necesito añadir este a la mezcla.

	Admito que volverse más serio con Roan no era mi plan original. Tampoco estoy segura de que fuera su plan original. Pero las cosas entre nosotros han progresado de una manera tan natural y fácil, que parecía imposible no dar el siguiente paso. Y el paso después del siguiente paso es decírselo a mi jefe.

	Me levanto de la mesa y vuelvo al despacho de Niall. Los nervios se arremolinan en mi vientre cuando golpeo el cristal de la ventana y veo su cabeza asomar desde su ordenador.

	Me hace señas para que entre. 

	—Allie, me alegro de que estés aquí. He seleccionado a los dos ganadores de la campaña “Gana una cita” y quiero que compruebes sus antecedentes. —Toma dos papeles de la impresora que tiene detrás y me los entrega.

	—No hay problema —respondo, agarrando con fuerza las páginas en mi mano mientras me quedo frente a su escritorio.

	Me mira con el ceño fruncido. 

	—¿Había algo más que necesitabas? —Asiento con la cabeza y trago. 

	—Sí.

	Se detiene a examinarme un momento, claramente intrigado por lo que me tiene tan tensa e incómoda. 

	—Toma asiento.

	Me siento y respiro profundamente antes de decir: 

	—Quería hablarte de una relación que se ha desarrollado entre un jugador del Bethnal Green y yo. —Levanto la vista con nerviosismo y veo que Niall no logra ocultar una sonrisa cómplice.

	—Continúa —afirma con crudeza.

	Me muevo al borde de mi asiento. 

	—Cuando llegué a Londres, tenía una historia previa con Roan DeWalt. Era un amigo de la familia Harris y, bueno, nos conocíamos de hace un par de años... Y supongo que se puede decir que nos hemos vuelto a conocer ahora.

	—Ya veo —afirma Niall, apoyando los codos en su escritorio y frotándose las manos mientras reflexiona sobre esta información.

	—Busqué en el manual del empleado y no encontré nada sobre confraternizar con los clientes, así que pensé en decírtelo solo si se convertía en algo más.

	—¿Y al parecer se convirtió en algo más? —La cara de Niall se vuelve más seria, y me resulta difícil establecer contacto visual con él.

	Me meto los labios en la boca y asiento con la cabeza.

	Extiende las manos sobre el escritorio y deja escapar una carcajada. 

	—Allie, ¿realmente crees que me estás contando información nueva? —Mis ojos se levantan hacia los suyos. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Hace semanas que sé lo tuyo con DeWalt.

	—¿Semanas? —pregunto, con la mandíbula caída.

	—Por supuesto —dice y extiende la mano como si fuera una tontería—. Estoy en relaciones públicas. Es mi trabajo saber. Eso y que Vaughn Harris me llamó y me contó todo.

	—¿Él qué? —exclamo, mis músculos se tensan.

	Niall deja escapar una risa. 

	—Me dijo que estabas pasando tiempo con DeWalt y que le parece bien, pero que quería asegurarse de que no afectara negativamente a tu posición en la empresa.

	Se me hace un nudo en la garganta mientras la emoción me invade. ¿Mi tío llamó y dijo todo esto? ¿A mi jefe? No creo que mi propio padre hubiera sido tan protector conmigo.

	—Le dije que me parece bien mientras no hagan ningún escándalo mediático.

	—Ooo-kay —balbuceo, parpadeando mi sorpresa—. Entonces, ¿está todo bien

	Niall asiente y luego apoya los codos en su escritorio. 

	—Está más que bien. Acabo de recibir una llamada de Adidas y están interesados en utilizar a Roan para la campaña de fútbol de la próxima temporada.

	—¿Qué? —grito, casi dejando caer los papeles que tengo en la mano—. ¿Hablas en serio?

	—Muy en serio —responde Niall levantando la ceja con arrogancia—. Es una especie de campaña Dream Big. Quieren destacar su rápida carrera desde su equipo de la League One en Ciudad del Cabo, hasta el Bethnal Green en la Championship League, y la próxima temporada como titular en la Premier League. Va a ser enorme, y no hay muchos deportistas con su tipo de trayectoria, así que creo que la competencia es escasa.

	—Es una noticia maravillosa —afirmo, con la mandíbula aún caída por el asombro—. Sé que un apoyo como éste es todo lo que Roan ha querido.

	Niall sonríe con orgullo. 

	—Estoy al tanto, y estoy haciendo todo lo posible para ayudar a que este acuerdo se haga realidad para tu novio. Por eso es muy importante que ustedes dos sean una imagen perfecta en la calle. Sin discusiones públicas, sin escándalos de engaño. Ni siquiera fotos con personas del sexo opuesto. Tienen que ser la pareja modelo. Estoy seguro de que eres consciente de que no sólo Roan apuesta por este acuerdo, sino también su familia en Ciudad del Cabo.

	Una punzada de culpabilidad me golpea en el estómago, cierro los ojos y murmuro un silencioso “gracias” por haber borrado finalmente el vídeo. Si eso saliera a la luz ahora y arruinara todo el duro trabajo que ha hecho por su familia, nunca me lo perdonaría.

	Me trago el nudo en la garganta y respondo: 

	—Definitivamente soy consciente.

	—Bien —dice, golpeando ligeramente su puño sobre el escritorio con cierta finalidad—. Me alegro de que hayamos tenido esta charla. Nada de esto debería ser difícil teniendo en cuenta que trabajas en relaciones públicas, así que no te daré más lecciones sobre el tema. Espero que ahora que las cosas han salido a la luz, puedas dejar de tenerme tanto miedo.

	—No te tengo miedo —respondo, sorprendida por su cambio de rumbo—. Me preocupaba decírtelo, pero sólo porque no parecías muy contento con mi conexión con la familia Harris cuando empecé aquí. Pensé que esto podría llevarte al límite.

	Frunce los labios y se sienta en su silla. 

	—Eso es porque cuando empecé a trabajar para el equipo, estaba agotado por toda la política de hacer las cosas de una manera determinada. Realmente es el camino de Harris o la carretera con el Bethnal Green F.C. Pero desde entonces he aprendido que no son tan malos y que es mejor trabajar con ellos que contra ellos.

	Asiento con la cabeza sabiendo muy bien cómo funciona el clan Harris. 

	—Eso es definitivamente cierto.

	—Entonces, que tú y DeWalt están juntos está bien —añade, dando una palmada en el escritorio—. ¿Es eso todo lo que necesitabas hablar conmigo? —Me meto el labio en la boca, nerviosa por decir mi siguiente petición porque realmente es otra petición de Harris—. Me preguntaba si puedo tener unos días libres la próxima semana.

	Niall frunce el ceño. 

	—¿Has completado la tabla de asientos para la gala?

	—Lo estaba terminando.

	—¿Y has tenido las pruebas finales de la ropa de Roan y Mac para esa noche?

	—Sí —respondo—. Los llevé a la boutique la semana pasada, y Freya está haciendo los últimos arreglos ahora.

	—Bien —afirma Niall, volviendo su atención hacia la pantalla de su ordenador—. Entonces envía los días que necesitas tomar libres y yo los aprobaré.

	—Gracias, Niall —exclamo, con una gran sonrisa en la cara.

	Sacude la cabeza y suspira. 

	—Ustedes, los Harris, dirigen el mundo. Yo sólo vivo en él.

	Me río y me doy la vuelta para salir de su despacho, con el alivio, la excitación y la expectación corriendo por mis venas. No puedo creer que mi tío haya llamado y dijera lo que dijo a mi jefe. Me siento como si se hubiera cruzado un límite, pero rápidamente he aprendido que eso es lo normal en mi familia y creo que al final me ha ayudado.

	Estoy sacando mi teléfono para enviarle a Roan un mensaje de texto con las noticias cuando un número desconocido ilumina la pantalla.

	Deslizo la pantalla y respondo: 

	—Hola, soy Allie. 

	—Allie, soy yo... Por favor, no cuelgues.

	Mi cuerpo se pone rígido al oír una voz familiar al otro lado de la línea. 

	—¿Rosalie? —pregunto con la respiración agitada aunque sé que es ella.

	—Sí. Mira, sólo escúchame y luego puedes volver a no hablarme nunca más.

	Intento humedecer mis labios, repentinamente secos, mientras un sudor nervioso se extiende por toda mi piel. Hace años que no oigo su voz. Todo el contacto que tuvimos antes de salir de Chicago fue a través de mordaces mensajes de texto, así que su contacto de hoy es desconcertante.

	—¿Oírte hablar de qué? —pregunto, educando mi voz para que suene firme y no agitada.

	—Papá te quiere en la boda.

	Mi mandíbula se tensa ante sus palabras y rechino entre dientes apretados: 

	—No es tu padre, Rosalie. Nuestros padres ya no están casados.

	—Es el único que tengo, Allie —replica con tono altivo—. Y nunca te molestó que le llamara papá cuando éramos niñas.

	—No recuerdo que fueras una puta traidora cuando éramos niñas, pero he aprendido que mi juicio puede haber estado equivocado en aquel entonces. —Mi voz es más fuerte de lo que pretendía, así que miro rápidamente por encima del hombro para asegurarme de que Niall no escuchó. 

	Inhalo profundamente y luego exhalo lentamente. ¿Por qué estoy dejando que me afecte así? No la necesito. Ni siquiera necesito a mi padre. Sólo necesito concentrarme en mi nueva vida en Londres y dejarlos a ambos atrás.

	—Mira, te dije en mi carta que estábamos enamorados y que hacía tiempo que lo estábamos.

	Sacudo la cabeza ante la broma de la carta. 

	—El amor puede empezar de muchas maneras, Rose. Desnudo en mi cama mientras sigo teniendo una relación con él no debería haber sido una de ellas. Sinceramente, he pensado mucho en esto. Si ustedes dos hubieran venido a mí y me hubieran dicho que sentían algo el uno por el otro, me habría dolido, pero no habría sido un daño irreparable. Lo que hicieron y la forma en que lo hicieron es imperdonable.

	—¡Supéralo, Allie! Han pasado dos años. Pensé que ya lo habías superado.

	—Lo superé —vuelvo a decir en la línea—. Créeme, Rosalie. He seguido adelante y ahora soy diez veces más feliz. Pero en todo ese movimiento, me di cuenta de la horrible gente que dejé que influyera en mi vida en Chicago, así que no voy a volver allí y cometer esos errores de nuevo. ¿Por qué me quieres allí? Está claro que no te importo una mierda.

	—No quiero que estés ahí, pero papá dice que no me llevará al altar si no estás.

	—¿Qué? —grito, con la cara torcida por la confusión. Eso no se parece en nada a mi padre.

	Rosalie se burla. 

	—Parece que ha recibido alguna llamada de su hermano y ahora está muy raro con lo de la boda. Dice que no vendrá a menos que tú estés allí y te parezca bien.

	—Espera... ¿Fue mi tío Vaughn quien llamó? —pregunto, pensando que no la escuché bien.

	—Es él —dice ella—. Ni siquiera conozco al tipo, pero está haciendo un gran trabajo arruinando toda mi vida desde la distancia.

	Mi mente se tambalea por el hecho de que, al parecer, Vaughn ha hecho muchas llamadas telefónicas en mi nombre. Llamar a mi jefe era una cosa, pero creía que mi padre y Vaughn ya no hablaban. ¿Ahora Vaughn le llama y habla por mí?

	—Yo... no sé qué decir —afirmo simplemente porque es la verdad.

	Rosalie lanza un chillido de fastidio. 

	—Di que vendrás a la boda y verás a papá llevarme al altar.

	Sacudo la cabeza y mi cuerpo se hunde en la silla. 

	—Después de todo lo que pasó, ¿por qué demonios iba a hacer eso por ti, Rosalie? 

	Hace una pausa y exhala una respiración cargada

	—Porque tengo algo sobre ti que sé que no quieres sacar.

	—¿Y qué es exactamente eso? —murmuro, frotándome la sien y sin ganas de escuchar sus vacías amenazas.

	Entonces dice tres pequeñas palabras que no esperaba. 

	—Un cierto vídeo.

	Todo mi cuerpo se congela. Seguro que no está hablando de ese vídeo. Debe referirse a otra cosa. No puede ser lo mismo.

	—¿Qué vídeo? —pregunto, con la mano apretando el teléfono con tanta fuerza que juro que lo oigo crujir.

	Su voz desciende a un tono bajo y amenazante mientras responde: 

	—Un vídeo que estoy bastante segura de que no quieres que se haga público, a menos que estés planeando un futuro en la pornografía, por supuesto.

	Se ríe amenazadoramente en la línea, y me cuesta todo lo que puedo hacer para no romper a llorar.

	—Lo borré —me apresuro a decir.

	—Eres una idiota —replica ella—. ¿Olvidaste que tengo acceso a tu Nube?

	No. No, no, no. Esto no puede estar pasando.

	—Sabía todas tus contraseñas cuando vivíamos juntas, Allie. Tengo este video guardado desde hace dos años. Lo vi justo después de que sucediera. Casi te amenazo con él cuando no quisiste quitar tu nombre del contrato de alquiler del apartamento. Por suerte para mí, viniste y pude guardarlo para esta ocasión tan especial. ¿Qué pensabas hacer con él? ¿Mostrarlo a Parker para que viera lo que se estaba perdiendo? ¿Ponerlo celoso para que volviera arrastrándose hacia ti?

	—¡No! —exclamo a la defensiva—. No quería que Parker volviera.

	—Oh, por favor —replica ella—. Tenías un plan, Allie. No haces nada sin un plan.

	—Sólo... lo quería para mí —susurro, con una voz suave e increíble, incluso para mis propios oídos.

	—¡Mentiras! —exclama—. ¿Acaso querías grabar todo el festival de sexo? Parecía que intentabas pulsar el botón de parada y no lo encontrabas. No es que me queje. Ese tipo de ahí está caliente... ¿Quién es? Quiero conocerlo. 

	—Para, Rose —grazno, mis ojos se llenan de lágrimas—. Detén todo esto. No es una persona al azar en un video. Es mi novio.

	—¿Novio? —Rosalie se ríe—. Vaya, sólo te tomó dos años en pasar de Parker. ¿Cómo conseguiste a éste?

	Me muerdo el interior de la mejilla, haciendo todo lo posible por detener el temblor de mis dedos. 

	—Juega al fútbol en el equipo del tío Vaughn. Hago de relaciones públicas para él, lo que significa que sé que no puede salir ese vídeo. Arruinaría su carrera. Por favor, Rose. Haré lo que sea.

	—Bien —responde con dureza—. Entonces ven a mi boda con una estúpida sonrisa en la cara para que pueda tener el día perfecto que siempre soñé, o te arruinaré.

	La cabeza me da vueltas con una mezcla de tristeza total y absoluta, con una rabia caliente e hirviente. ¿Cómo permití que esta persona entrara tan profundamente en mi vida? ¿Cómo pude creer que se preocupaba por mí? Primero se llevó a mi novio, luego mi apartamento y, por último, a mi padre. ¡Ahora está amenazando mi relación con Roan! Esto no es familia. Esto no es amor. Esta persona es un monstruo. Y soy una maldita idiota por no pensar en la nube que compartimos en ese entonces. ¡Básicamente le di todo lo que necesita para seguir arruinando mi vida desde otro continente!

	Pensé que venir a Londres me daría el nuevo comienzo que necesitaba. Seguí el consejo de Vaughn y dejé el pasado atrás. Roan y yo somos felices y estamos desarrollando sentimientos reales el uno por el otro. Ahora mi pasado vuelve a perseguirme, todo por la cosa más estúpida que he hecho en toda mi vida.

	Mi voz es débil cuando pronuncio: 

	—¿Alguna vez te preocupaste por mí?

	Hay una larga pausa al otro lado de la línea antes de que ella responda: 

	—Lo tenías todo.

	—¿Qué quieres decir?

	—Un padre cariñoso, un novio perfecto, una carrera. Incluso la escuela fue fácil para ti. Literalmente lo tuviste todo al crecer.

	—Sin embargo, no lo hice —digo bruscamente, sacudiendo la cabeza—. Mi padre prácticamente empezó a ignorarme en el momento en que nos mudamos a Chicago.

	—¡Y qué! —exclama, con voz aguda y maníaca—. Al menos estuvo allí. Al menos no te dejó por otra familia a la que quería más, como hizo la mía.

	Me muerdo el labio, impidiendo decir algo de lo que me arrepentiría. 

	—Entonces, ¿es por eso que decidiste acostarte con mi novio? ¿Porque no estaba lo suficientemente agradecida por mi maldita vida?

	—Lo hice porque quería tener el sabor de lo perfecto. Lo hice porque no quería seguir siendo la segunda mejor después de ti, que era todo lo que era nuestra infancia.

	Mis labios se afinan. 

	—No lo recuerdo así.

	—Por supuesto que no —se burla—. Estabas muy ocupada enojada porque papá me estaba prestando más atención.

	—¡No me importó que te ayudara! —replico, con mi rabia a flor de piel—. Me dio pena.

	—Y ahí está —resopla Rosalie con conocimiento de causa—. Eso es lo que he pasado la mayor parte de mi adolescencia y mis veinte años tratando de superar. No quiero tu compasión. Sólo quiero ser mejor que tú por un puto día. Me merezco un día en el que sea la hija perfecta con el prometido perfecto y el padre perfecto llevándome al altar perfecto. Y no dejaré que me arruines ese día.

	Me aclaro la garganta, entrenándome para sonar más fuerte de lo que me siento. 

	—Así que, si voy a la boda, ¿borrarás el vídeo?

	—¡Por supuesto! —dice con una voz aguda y falsa que quiero arrancar de mi teléfono.

	Exhalo con fuerza, sabiendo que no tengo otra opción, por muy dolorosa que sea la boda. No es sólo mi reputación la que está en juego. Es la de Roan.

	—Bien —murmuro y me tapo los ojos horrorizada—. Iré a tu boda.

	—¡Genial! —responde—. Mándame un mensaje con tu dirección y te enviaré una invitación por correo. Es un placer ponerse al día.

	Colgamos y aprieto la cabeza contra mi escritorio, odiando el hecho de que mi puto plan de venganza me esté pagando ahora.
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	—NO PUEDES VER ESTO —afirmo seriamente antes de meter el billete de avión impreso en el bolsillo de mi chaqueta deportiva. Allie sonríe y empieza a pasear disimuladamente sus dedos por mis abdominales y por debajo del material de mi abrigo—. Lo digo en serio, Lis. No lo mires o arruinarás la diversión.

	Gruñe con frustración. 

	—¿En serio no vas a decirme a dónde vamos? ¿Incluso ahora? Estamos de camino al aeropuerto.

	—No —respondo con una sonrisa, sentado en el asiento trasero del auto que contraté para llevarnos al aeropuerto de Heathrow—. Y traje esto. —Saco mis auriculares con cancelación de ruido—. Tampoco vas a oír el anuncio del piloto.

	—¿Por qué eres tan reservado? —pregunta con los ojos entrecerrados—. Podría haber mantenido en secreto tu interés por el patrocinio de Adidas, pero no lo hice. Te lo dije. Porque eso es lo que hacen las buenas novias.

	Me río de su débil lógica. 

	—Niall me llamó para una reunión al día siguiente y me lo dijo. En ese momento ya no era un secreto. —Saca el labio en un puchero y yo bajo la cabeza para besarlo—. Además, creo que el hecho de que me contaras lo de Adidas fue más emocionante para ti que para mí.

	Su mandíbula cae ofendida. 

	—¡Me tomaste en brazos y te pusiste a bailar conmigo en la esquina!

	Me encojo de hombros y le lanzo un guiño travieso. 

	—Lo sé. Pero eso es sólo porque sabía que te hacía ilusión contármelo. Soy así de generoso.

	—¡Estás lleno de mierda, Roan DeWalt! —Se lanza una vez más a por el billete de avión, pero la agarro de las manos y la detengo, intentando con todas mis fuerzas no pensar en follármela en la parte de atrás del auto. Es linda cuando se pone peleona.

	Me río y cedo. 

	—Muy bien, estoy entusiasmado con Adidas. Pero aún no hay nada oficial, así que intento mantenerme a raya.

	Deja de luchar contra mí y exhala con fuerza. 

	—Bien. Pero, ¿por qué no puedes decirme a dónde vamos?

	La inmovilizo con una mirada y pienso: “Porque si supieras que te voy a llevar a Sudáfrica a conocer a mi madre, te volverías loca”. En lugar de eso, dejo caer un suave beso en sus labios. 

	—Déjame ser jodidamente romántico, mooi.

	—Bueno, está bien. Pero sólo porque has dicho jodidamente.    —Se ríe y se acurruca bajo mi brazo.

	Aprieto la nariz contra su cabello, inhalando su dulce aroma, del que parece que nunca me canso. Las últimas seis semanas con Allie han sido diferentes a todo lo que he experimentado con cualquier otra mujer. Mac tiene razón. Soy diferente con ella de lo que he sido con otras. Soy más... yo. Desde el primer día, he buscado más con ella porque me gusta quién soy cuando estoy cerca de ella. Ella se siente como en casa. Y es adictivo estar con alguien con quien puedes ser tu verdadero yo.

	Allie Harris es mi adicción.

	El día que salimos en el bote de remos supe que ya habíamos pasado la marca de un mes. También sabía que si iba a terminar, ya era demasiado tarde para que no hubiera drama. Pero cada día que pasaba con ella, me enamoraba más y más. Luego, cuando se sinceró conmigo en el agua sobre su condición de hija única, me hizo querer estar con ella para siempre. Para que nunca más se sienta sola.

	Es una sensación de locura querer la responsabilidad de otra persona tan plenamente como lo hago con Allie. Mac dice que eso es amor de verdad, pero yo no confío en que lo sea realmente, ya que nunca lo he sentido por otra mujer. Sin embargo, aquí estoy, llamándola mía y llevándola a conocer a mi madre. Esto sí que parece amor.

	—¿Real o falso? —pregunta Allie, mirándome, sus ojos parpadean lentamente—. Quieres convertirte en miembro del Mile High Club y me estás utilizando para conseguirlo.

	—Realmente real, joder. —Me inclino y la beso en la nariz mientras le aprieto la cadera.

	Sonríe y se acerca. 

	—Lo sabía. Probablemente estamos volando a algún lugar realmente patético, como Chicago.

	—Ouch —respondo—. ¿Realmente odias tanto a Chicago?

	Ella sacude la cabeza. 

	—No, en realidad me encanta Chicago. Sólo que no me gusta la gente que tengo que ver allí en unas semanas.

	Dejé escapar un largo suspiro. 

	—¿De verdad crees que es prudente volver para la boda de Rosalie?

	La boda de su hermanastra ha sido un tema delicado desde el momento en que Allie me dijo lo que iba a hacer. No le he dicho abiertamente que no quiero que vaya porque intento apoyarla. No estoy celoso de su ex, pero no confío en su hermanastra. Cualquier hermano que pueda hacer lo que Rosalie le hizo a Allie no puede estar bien de la cabeza. Pero sé que Allie busca un cierre, a pesar de lo fuerte que actúa, así que estoy actuando como un novio comprensivo.

	—Tengo que hacerlo —dice simplemente—. Pero será bueno. Será una especie de despedida. Esta vez de verdad.

	—¿Qué quieres decir con eso? —pregunto, con las cejas fruncidas por la confusión.

	Se aparta de mi brazo y se gira para mirarme en el asiento trasero. 

	—Cuando me fui, fue con prisas y dejé las cosas con mi padre en mal lugar. Espero que el viaje pueda reparar algo de la distancia que tenemos.

	La miro fijamente durante un minuto. 

	—¿Y estás segura de que no puedo ir contigo? Nos va muy bien en las bodas, si recuerdas.

	Mi sugerencia está cargada de insinuaciones sexuales, pero ella no muerde el anzuelo mientras se lleva el labio a la boca para morderlo nerviosamente. Asiente con dificultad y responde: 

	—Gracias por la oferta, pero estoy segura.

	Es cautelosa sobre su viaje a Chicago y aún más cuando le sugiero ir con ella. Me hace sospechar.

	—Si no te conociera mejor, diría que no quieres que conozca a tu familia. 

	Sus ojos se abren de par en par y suelta una carcajada. 

	—Pues tienes razón, porque me mirarías de otra manera si conocieras a mi loca familia, y me gusta bastante cómo me miras últimamente. —Intenta bromear, pero me doy cuenta de que no le hace gracia.

	—Mooi —afirmo con firmeza y agarro suavemente su barbilla, fijando mis serios ojos en los suyos—. Nunca te miraría de otra manera. ¿No ves que estoy jodidamente loco por ti?

	Sus ojos se suavizan al instante por la sorpresa. 

	—Yo también estoy muy loca por ti. —Su mirada va y viene de mis ojos a mis labios mientras lucha con algo en lo más profundo de su corazón que hace que el mío le duela. Se separa de mi abrazo y murmura—: Pero este es el lío de mi familia, y es importante que lo limpie yo misma.

	Asiento con la cabeza ante su determinación y me recuerdo que fue una de las primeras cosas que me gustaron de ella. 

	—De acuerdo entonces. Estoy aquí cuando me necesites.

	Se lame los labios y sonríe. 

	—Lo sé. Eres un buen humano así.

	Llegamos a Heathrow unos minutos más tarde, y me las arreglo para llevarla por todo el aeropuerto sin que vea a dónde vamos. Sin embargo, el tamaño del avión es un claro indicio de que vamos lejos.

	—¿Real o falso? Vamos a un lugar cálido —dice, retirándose los auriculares con cancelación de ruido para escuchar mi respuesta.

	—Falso. No hace demasiado calor, pero tampoco demasiado frío.

	Ella asiente, obviamente confundida por mi respuesta. 

	—¿Real o falso? Vamos a un lugar que tiene agua.

	—Real.

	Sus cejas se fruncen mientras considera algunas opciones en su cabeza. 

	—¿Real o falso? Vamos a tener mucho sexo cuando lleguemos allí.

	Dudo con mi respuesta, y su cara decae antes de responder: 

	—Probablemente sea real.

	Esto parece confundirla. Se sienta, se ajusta el cinturón de seguridad y contempla en silencio mi respuesta mientras despegamos para un viaje que podría hacernos ganar o perder.
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	NUESTRO AVIÓN NO ATERRIZA DURANTE HORAS. Horas y horas. He perdido la noción del tiempo, pero estoy segura de que hemos volado tanto como yo de Chicago a Londres. Cuando por fin aterrizamos, miro por la ventana con los ojos muy abiertos.

	—¿Dónde estamos? —pregunto y varios pasajeros se giran para mirarme con curiosidad porque he olvidado que aún llevo los auriculares de Roan.

	Roan se ríe y me los quita de las orejas. 

	—Bienvenida a Ciudad del Cabo, Lis.

	Se me cae la mandíbula. Lo siguiente que sé es que estamos bajando del avión y llevando nuestras pequeñas maletas por el aeropuerto internacional de Ciudad del Cabo. ¿Estamos en la ciudad natal de Roan? ¿En Sudáfrica?

	¡Mierda!

	Cuando salimos al aire fresco, Roan empieza a saludar a una mujer alta y delgada de piel clara, y cabello corto y rubio. Parece lo suficientemente mayor como para ser su madre.

	—¡Mamá! —grita para llamar la atención de la mujer, y creo que me muero de hambre.

	Los ojos de la mujer nos encuentran entre la multitud y parece que va a explotar de felicidad. Agarra a dos chicas de aspecto adolescente a su lado y todas corren hacia nosotros.

	Me quedo congelada en el sitio mientras los tres abrazan a Roan como si no lo hubieran visto en años. Ahora que lo pienso, recuerdo que Roan dijo que no había estado en casa desde su traslado a Bethnal Green. Ahora estoy aquí para presenciar su reencuentro.

	Mi boca se convierte en algodón y las palmas de las manos empiezan a sudar al darme cuenta de que me reuniré con la madre de mi novio... y no tenía ni idea. Me peino ansiosamente con los dedos porque llevo horas en el avión y probablemente parezca que acabo de salir de la cama.

	Roan dirige su atención hacia mí. 

	—Allie, me gustaría que conocieras a mi madre, Diana, y a mis dos hermanas, Mia y Ava.

	—Um, es realmente bueno... Me gustaría... Encantada de... —tartamudeo como una idiota y Diana se ríe a sabiendas.

	Rodea mis manos con sus elegantes y largos dedos y dice con un elegante acento británico: 

	—No tenías ni idea de que te ibas a encontrar conmigo hoy, ¿verdad.

	—¡Claro que lo sabía! —Suelto una risita poco convincente y luego se me pone una horrible cara de culpabilidad—. No, lo siento. No sé por qué miento. Estoy en estado de shock, supongo.

	Diana sacude la cabeza y dirige sus claros ojos azules hacia el cielo azul. 

	—Esto es tan típico de mi hijo. No hace nada pequeño. —Me rodea los hombros con sus brazos y me abraza—. Es un placer conocerte, Allie. He oído hablar mucho de ti.

	—¿Lo has hecho? —pregunto.

	Se ríe como si creyera que estoy bromeando y se gira para caminar conmigo bajo el brazo. 

	—Venga, chicos. Sólo tengo dos días, así que vamos a aprovecharlos al máximo.

	Miro por encima del hombro a Roan, que parece tan satisfecho de sí mismo que me dan ganas de darle un puñetazo.

	Mia y Ava hablan a mil por hora, dándome un recorrido rápido y furioso por Ciudad del Cabo en el auto de camino a la casa de la abuela de Roan. Es una ciudad bulliciosa situada en un valle de montañas, entre las que destaca el Parque Nacional de la Montaña de la Mesa. Cada colina que atravesamos ofrece amplias vistas de hermosos paisajes de agua y playas. Las explotaciones vinícolas también están cerca.

	Roan me sonríe desde el asiento delantero, entre sus dos hermanas. Me mira como si fuera lo más normal del mundo mientras saltan de tema en tema como ranitas saltando de nenúfar en nenúfar. Hago todo lo posible por escuchar amablemente, pero me asusta en silencio que haya hecho todo esto sin decírmelo. Conocer a la familia es algo importante. Una cosa muy grande. Todavía no puedo creer que esté aquí. En Ciudad del Cabo. Con la familia de Roan. Ni siquiera estoy segura de que esto no sea una ilusión delirante de jet lag.

	Pero estoy aquí, mirando las caras de la familia de mi novio, que parecen todas muy diferentes entre sí. Recuerdo que Roan me dijo que las niñas tenían un padre diferente al suyo y es bastante obvio. Su coloración pálida es igual a la de su madre, aparte de su cabello castaño arenoso. Roan, en cambio, tiene rasgos más oscuros. Ahora mismo vamos a visitar a su extensa familia.

	Llegamos a un barrio llamado Bo-Kaap, con casas de dos pisos de colores brillantes que me recuerdan a los huevos de Pascua. Están situadas en calles empedradas y onduladas que parecen sacadas de una postal. Estacionamos delante de una pequeña casa de color amarillo limón, y ya oigo las risas que salen de su interior mientras bajamos del auto. 

	—¿Cuánta gente hay ahí dentro? —le pregunto a Roan, sintiendo un calor nervioso que me sube por el cuello mientras rodea el auto y me toma de la mano.

	Sonríe con orgullo. 

	—Probablemente una docena o más.

	La madre de Roan se acerca a grandes pasos a la puerta de entrada blanca y cerrada mientras yo me detengo, sintiéndome mareada. Alejo a Roan de la casa. 

	—Tenemos que hablar —digo en voz baja, mis ojos suplican los suyos por un momento.

	Arruga la frente y mira por encima del hombro a su familia. 

	—Adelante, chicas. Estaremos detrás de ustedes.

	La madre de Roan mantiene la puerta abierta para las niñas y me ofrece una media sonrisa comprensiva.

	En cuanto se cierra la puerta, me suelto de la mano de Roan y me paso las manos por el cabello, manteniéndolo a duras penas. 

	—Mierda, Roan. ¿Qué estamos haciendo aquí?

	—¿A qué te refieres? —pregunta, extendiendo la mano para atraerme a sus brazos.

	Me alejo de él, sacudiendo las manos como si me estuviera preparando para correr una carrera de 5 kilómetros, o más bien como si acabara de terminar una por la forma en que mi corazón se acelera en el pecho. 

	—¡Estamos en Ciudad del Cabo! Acabo de conocer a tu madre y a tus hermanas. ¿Ahora estamos entrando en la casa de tu abuela?

	—Sí, hacen un Braai (barbacoa) dominical todas las semanas. Es como un asado en el patio trasero con la familia y los vecinos. Es muy informal y no es gran cosa. —Se adelanta para tomar mi cara entre sus manos y darme un beso, pero vuelvo a retirarme.

	—¡Esto es algo muy importante! —exclamo, ignorando el fuerte suspiro que suelta por mi reacción emocional—. ¿Estoy sucia, tengo un aspecto horrible, y has pensado que sería una buena idea que conociera a tu familia sin avisarme antes? Esta es la definición de un gran problema.

	Ladea la cabeza y me mira con recelo por un momento, mientras evalúa mi reacción a esta loca idea suya. 

	—¿Quieres irte? —me pregunta con un tono de precaución.

	—¡No! —replico, apoyando las manos en las caderas—. ¿Cómo diablos se vería eso?

	—¿Qué quieres entonces, Lis? —Me suelta, perdiendo la paciencia conmigo. Me acerco a él y agito los puños entre los dos con frustración.

	—Quiero que me digas por qué has decidido soltarme esto así. 

	Exhala fuertemente, sus ojos se estrechan. 

	—Porque no estaba seguro de que vendrías si te lo pedía por adelantado.

	Su respuesta duele. 

	—¿Por qué piensas eso?

	Se lame los labios y los frota por un momento. 

	—Porque ese es nuestro ritmo, Lis. Yo siempre quiero más y tú siempre quieres menos.

	Se me cae la mandíbula, mis ojos captan el dolor en su lenguaje corporal que aparentemente me ha estado ocultando durante bastante tiempo. 

	—¿Por qué dices eso?

	—No querías salir conmigo cuando nos conocimos. No querías decirle a tu familia que salías conmigo. Y ahora no quieres que vaya a Chicago contigo, lo cual me mata porque sé lo duro que va a ser ese viaje para ti. Yo diría que está bastante claro que quieres menos.

	Sus palabras son como un cuchillo empapado de culpa que me atraviesa el corazón. No lo quiero conmigo en Chicago porque me aterra lo que haría Rosalie si lo viera. No porque quiera menos de él.

	Alargo la mano para tomar su chaqueta y lo acerco. Durante todo el tiempo que hemos estado juntos, ha parecido tan confiado y a gusto con lo que tenemos. Esta es la primera vez que me muestra que no está cien por ciento seguro con nosotros.

	Lo odio.

	Cuando nuestros cuerpos están al ras, miro hacia arriba y digo: 

	—No quiero menos. —Mira hacia otro lado, con los músculos de la mandíbula tintineando de frustración. Vuelvo su cara hacia la mía—. No quiero menos. Es que... mi familia es complicada. No querer que vayas conmigo a Chicago tiene más que ver con ellos que contigo. Eso es todo.

	Cierra los ojos y da un largo y profundo respiro que noto en su pecho. Cuando lo suelta lentamente, sus ojos se abren y su mirada cautelosa se suaviza al mirarme. 

	—Mi familia también es complicada. Realmente complicada. Eso no cambia el hecho de que quiero que los conozcas.

	Sus palabras me atraviesan como una ola de emoción que amenaza con engullirme. Sacudiendo la cabeza, le respondo: 

	—Podrías haberlo dicho sin más. Creo que hemos llegado a un punto en el que las cosas son diferentes, y me gustaría que hubieras confiado en mí lo suficiente como para simplemente preguntar.

	Se frota los labios y asiente con la cabeza. 

	—Lo siento. Tienes razón. Debería haberte preguntado primero. Me haces hacer locuras, Allie Harris. Siempre lo has hecho. —Deja escapar un pequeño gruñido y me besa en la frente—. Pero en serio, si quieres irte, podemos buscar un bar y tomar algo, los dos solos. Mi familia lo entenderá.

	Sus palabras son dulces y sinceras, pero se nota que este viaje significa mucho para él. No se habría tomado tantas molestias para sorprenderme si no fuera así.

	—¿No me escuchaste decir que no quiero menos?

	Esboza una pequeña y tímida sonrisa mientras me rodea con sus brazos. 

	—Lo tengo, no hace falta gritar. —Baja la cabeza y me besa suavemente en los labios—. Ahora ven a conocer a mi abuela. Es la mejor.

	Me río y dejo que Roan me lleve al interior de la casa de su abuela. En cuestión de segundos, me veo inmersa en un mar de una nueva cultura. Conozco a tanta gente que olvido los nombres de todos en cuanto los oigo. Prácticamente me obligan a comer alimentos llamados tomato bredie, bobotie, sosaties, chakalaka y koeksisters. La cerveza umqombothi, de sabor dulce, fluye libremente, lo que aumenta la cálida bienvenida de todos. Me hablan de la diversión que ofrece Ciudad del Cabo y la madre de Roan hace planes para mostrarnos algunos lugares de interés mañana. Se muestra cariñosa con su hijo y es adorable ver su orgullosa sonrisa cuando todos comentan su increíble temporada de fútbol.

	La abuela de Roan, cuya piel es un poco más oscura que la de Roan, me lleva a una pared de fotos para mostrarme una imagen de su hijo, Thando. Thando era el padre de Roan. Me explica que ella y su marido, ya fallecido, eran una de las pocas parejas multirraciales de Sudáfrica durante el apartheid. El abuelo de Roan era italiano, y como su relación era ilegal, tuvieron que vivir separados la mayor parte de su vida, conviviendo sólo para las visitas de fin de semana a puerta cerrada. Cuando Thando nació con la piel más clara que la suya, se vio obligada a decir a la gente de fuera de su familia que era albino. No fue hasta el final del apartheid, en 1994, cuando los abuelos de Roan pudieron casarse legalmente. Para entonces, Thando estaba estudiando medicina en Inglaterra y conociendo a la madre de Roan, Diana.

	La abuela me enseña más fotos del médico misionero que Thando conoció a principios de los 90. El médico quedó tan impresionado por los conocimientos autodidactas de este chico local en medicina, que se propuso financiar la educación de Thando fuera de Sudáfrica.

	A continuación revisamos los diarios de su marido, que fueron escritos sobre las campañas de liberación de Sudáfrica. Hablan del trabajo que hizo para liberar a Nelson Mandela y luchar contra el apartheid.

	Admito con vergüenza que había una buena parte de la historia de esta nación que desconocía. Cuando empiezo a llorar durante algunas de las desgarradoras historias que comparte su abuela, ella simplemente me toma de la mano y continúa. Se siente importante ser tocada por ella en este momento. Ver su piel contra la mía mientras cuenta la historia de su familia. Cuando miro a Roan y veo su reacción cuando su abuela me abraza, sé exactamente por qué estoy aquí.

	Estoy enamorada de él.

	Y estoy enamorada de su familia. Escuchar toda su historia y ser testigo de cómo la familia fraternal de Roan acepta a la madre y a las hermanas blancas de Roan es un hermoso testimonio de lo inclusivos que son realmente, en sus propios huesos. Tengo la suerte de estar en su presencia.

	Cuando salimos, siento los ojos de Roan sobre mí mientras su abuela me acerca para darme un largo abrazo en la entrada de su casa. Se aparta y me sostiene la cara entre las manos, sus ojos marrones claros brillan con lágrimas no derramadas bajo las luces de la calle mientras susurra con su acento: 

	—Me alegro de que el mundo haya cambiado porque me ha permitido ver el verdadero amor en los ojos de mi nieto.

	Abro la boca, pero no salen palabras. ¿Qué tipo de respuesta doy a una mujer que sabe tanto del mundo y que acaba de revelar una verdad de la que aún no era consciente?

	Respiro profundamente y siento que una lágrima se desliza por mi mejilla cuando le susurro: 

	—Espero que tú también veas el verdadero amor en el mío.

	Sonríe con complicidad y se da golpecitos en la nariz de la forma más adorable que puede tener una abuela. Me besa en la frente y le dice algo a Roan en afrikáans mientras le da un abrazo. Él asiente, con ojos sinceros, mientras me toma de la mano y me lleva fuera de la pequeña casa amarilla como el limón, tan llena de historia y amor que espero que no sea la última vez que la visito.

	Cuando volvemos al auto, siento que mi corazón ha crecido dos tallas porque esto es más. Esto es definitivamente mucho más.
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	SON LAS DIEZ DE LA NOCHE CUANDO llegamos al pequeño apartamento de mi madre, situado encima del estudio de danza donde trabaja. Los ojos de Allie apenas han permanecido abiertos durante todo el trayecto, así que sé que está agotada. Ha sido un largo día de viaje y una noche completa en familia para la que no estaba preparado en absoluto.

	Subimos los tres pisos hasta el piso de mi madre.

	—Mamá, ¿estás segura de que esto está bien? Podemos conseguir una habitación de hotel.

	—¡De ninguna manera! —exclama mientras abre el cerrojo—. Sólo te tengo dos días, y no voy a perder ni un minuto. El sofá cama está listo para ti. —Entramos con las maletas y sonrío porque todavía huele a casa. Como una extraña mezcla de ajo y lavanda. Mia y Ava se dirigen por el pasillo a sus habitaciones, probablemente muriéndose de ganas de hablar por el móvil, y mi madre se apresura a traernos toallas y mantas adicionales.

	Allie va primero al baño, se ducha y se pone la ropa de noche. Cuando sale con un camisón corto y sexy, me mira avergonzada. 

	—Necesito una de tus camisetas.

	Mi pecho tiembla de risa silenciosa, pero mantengo la boca sabiamente cerrada mientras rebusco en mi maleta y le entrego una.

	Me la quita de la mano. 

	—Por eso es bueno advertir a tu novia sobre los viajes importantes en los que la ropa de noche sexy podría no ser apropiada.

	Sacudo la cabeza. 

	—De ninguna manera. La imagen de ti saliendo del baño me mantendrá caliente durante meses, mooi.

	Me arroja mi camiseta. 

	—Ve a cambiarte.

	Con un suspiro de felicidad, le devuelvo la camiseta y me dirijo al baño. Cuando vuelvo unos minutos más tarde, mi madre está dando un gran abrazo a Allie.

	—Es bueno tenerte aquí, Allie.

	—Me alegro de estar aquí —responde Allie, echándose hacia atrás y colocando su cabello mojado detrás de las orejas con una tímida sonrisa.

	Mi madre le acaricia el cabello cariñosamente. 

	—Me impresionaste hoy. Puedo ver por qué Roan te eligió para ser la primera chica en traer a casa. —Con esas palabras de despedida, mi madre gira sobre sus pies y me da un beso de buenas noches antes de dirigirse a su dormitorio.

	Allie vuelve sus ojos repentinamente despiertos hacia mí. 

	—¿Primera chica?

	Exhalo con fuerza y me dirijo al otro lado del sofá cama. 

	—No te pongas rara —digo, retirando las mantas y metiéndome dentro.

	—¿Rara? —exclama, su voz suena vertiginosa mientras se desliza a mi lado—. ¿Por qué iba a ponerme rara?

	Se pone de lado para mirarme, apoyando la cabeza en la mano. La luz tenue ilumina su expresión divertida lo suficiente como para que ponga los ojos en blanco.

	—Deberíamos dormir un poco. —Apago la luz, esperando que la oscuridad ayude a Allie a desmayarse antes para que no me haga un millón de preguntas sobre por qué nunca traje a una mujer a casa para conocer a mi madre.

	Por desgracia, todavía puedo distinguir la alegre cara de Allie en la tenue luz que entra por la ventana. Tiene una sonrisa alegre cuando dice: 

	—En serio, no puedo creer que sea la primera chica que has traído a casa para conocer a tu madre.

	Me pongo de lado para cubrirla con mi brazo. 

	—No es un gran problema.

	Se ríe de mi tono seco y se mete debajo de mi barbilla, acurrucándose en mí como si fuera su capullo personal. 

	—Sólo porque digas que las cosas no son un gran problema no significa que no lo sean. De hecho, todo lo que dices que no es un gran problema, en realidad es un gran problema.

	Aprieto mi nariz contra su cabello húmedo e inhalo profundamente antes de responder: 

	—Bien, es un gran problema. No he traído mujeres a casa porque nunca me ha gustado nadie lo suficiente como para compartir mi historia familiar. Pero hoy lo has hecho estupendamente. Verte escuchar a mi abuela y hacer todas esas preguntas tan perspicaces... Le agradaste más que nada. Conectó contigo. Fue increíble. —Los latidos de mi corazón aumentan al sentir el peso de esa constatación como mil ladrillos en mi pecho.

	—Bueno, a mí me agrada mucho —afirma Allie en voz baja, su voz pierde ese toque de humor que tenía antes—. Ha vivido una vida increíble.

	—Lo ha hecho —respondo con una sonrisa cariñosa mientras miro fijamente al espacio—. También mi madre. Ambas han sacrificado mucho en sus vidas. Cuando mi madre se trasladó a Ciudad del Cabo con mi padre para ayudarle a abrir una clínica médica, fue un gran problema y su familia no la apoyó mucho. Luego, cuando mi padre falleció, se quedó con un montón de facturas que no podía pagar. Hizo todo lo que pudo para mantenernos a flote. Podría haber regresado a su familia en Inglaterra o pedirle una limosna a mi abuela, pero era demasiado orgullosa para eso. Me dijo que mi padre solía decir que la superación de los obstáculos diferenciaba a los débiles de los fuertes, y ella tenía que ser fuerte por mí, ya que él ya no estaba aquí.

	Allie recorre con las yemas de sus dedos mi espalda en lentos y lánguidos círculos mientras pregunta: 

	—¿Tus hermanas ven a su padre?

	Asiento con la cabeza y vuelvo a apretar la nariz contra su cabello. 

	—Cuando está sobrio, ve a las chicas. Cuando no lo está, no puede.

	—¿Te llevabas bien con él mientras crecías?

	Es una pregunta inocente a la que agradezco tener una buena respuesta porque no todos los niños de piel oscura serían aceptados por un blanco. Sudáfrica ha avanzado mucho, pero está lejos de ser perfecta.

	—Nos llevamos bien. De hecho, fue él quien me enseñó a jugar al fútbol, así que en cierto modo le debo mi carrera. Creo que su cariño por mí es lo que hizo que mi madre se enamorara de él. Lamentablemente, a él le gustaba más el alcohol.

	Allie permanece en silencio durante varios minutos. Está tan quieta que me pregunto si se quedó dormida.

	—¿Qué te dijo tu abuela esta noche cuando nos íbamos?

	Mi cuerpo se tensa por su pregunta, porque no es algo que esté preparado para decirle todavía.

	—Nada, mooi —murmuro, dejando caer un beso en su cabello—. Sólo cosas de la abuela.

	Allie me rodea con sus brazos por la cintura, tirando de mí para que nuestros cuerpos queden completamente pegados el uno al otro. 

	—Roan... ¿Real o falso? Me has traído aquí para conocer a tu familia porque estás enamorado de mí.

	Retiro la cabeza para mirar la cara de Allie. Levanta la barbilla y me mira fijamente con total vulnerabilidad. Sin miedo. Sin dudas. Sin vacilación. Sólo una completa y valiente honestidad.

	Respirando profundamente, subo mi mano para acariciar su mejilla mientras respondo suavemente: 

	—Es real.

	Su mirada brilla en la penumbra y juro que veo lágrimas en sus ojos. Me lleva la mano a la cara, reflejando mi tacto mientras susurra contra mis labios: 

	—¿Real o falso? Yo también estoy enamorada de ti.

	Mi corazón late con fuerza y rapidez en mi pecho porque este es un momento que nunca he experimentado con nadie antes, y quiero sentirlo todo. Quiero recordar su cara inocente y su expresión expuesta. Quiero recordar la imagen de mi abuela abrazándola y hablándole de nuestra herencia. Quiero recordar la forma en que su piel se siente y se ve contra mi piel. Como un remolino de algo especial y hermoso, mágico y real. Quiero recordarlo todo.

	Elimino el espacio que nos separa y aprieto mis labios contra los suyos en un beso profundo y embriagador. Ella responde con vigor porque es mía ahora, en este momento, en este tiempo, en esta vida. Nunca pertenecerá a otro hombre mientras yo camine por esta tierra.

	Se ríe contra mi boca y se separa, frotando tiernamente su pulgar sobre mis labios mientras dice: 

	—Una respuesta hará que este beso sea mucho mejor. —Sonrío a medias y siento que mi corazón va a estallar en cualquier momento. 

	—Más vale que sea real, Lis, porque no sé cómo puede haber algo falso entre nosotros a estas alturas.

	 


Capítulo 20
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	AL CONTEMPLAR MI REFLEJO EN EL ESPEJO, no puedo evitar girar las caderas con el vestido de noche metálico de color bronce que Leslie ha diseñado para mí. A medida que la luz capta el material con cada movimiento, me maravilla el talento de Leslie. El vestido es el mismo que me probé en su boutique hace varias semanas, pero ahora Freya lo adaptó tan bien a mí que parece una segunda piel. Tiene unos finísimos tirantes de espagueti con un escote corazón y se ciñe a la cintura, resaltando mi figura de reloj de arena. Mi cabello dorado se enroscan en ondas playeras y mis ojos son oscuros y dramáticos con mi labial rojo-naranja mate.

	Me veo bien. Pero tengo que estar bien, porque esta noche es la Gala Get Fit Britain y la cita de Roan es una morena de piernas largas de Madrid que parece una supermodelo. Es exactamente del tipo que los atletas llevan en sus brazos en los eventos de alfombra roja.

	Cuando Niall me hizo comprobar sus antecedentes, tuve un mini ataque de pánico cuando me encontré con su página de Instagram. Parece que nunca lleva otra cosa que no sea un bikini. Y como solo tiene veintiún años, su cuerpo se ve siempre pintado con aerógrafo. Hubiera preferido elegir a otra ganadora para Roan, pero no podía decirle a mi jefe que tenía una relación con Roan en su momento y luego decirle que quería elegir una cita menos atractiva para él. ¿Qué tan poco profesional habría sido eso?

	Así que puse cara de felicidad al saludar a la cita de Roan, que ayer estaba acompañada por su madre en el hotel. En estos momentos, Roan está haciendo un recorrido romántico por Londres con ella antes de que lleguen a la alfombra roja puntualmente a las siete para la gala.

	Sigo recordándome que los celos pueden ser un juego previo. Eso es lo que me enseñó Roan en su cocina hace un tiempo. Espero que eso signifique que después de que se despida de su cita de esta noche, tendré muchas oportunidades de mostrarle lo verde que me siento por esta noche.

	Sin embargo, sinceramente, confío en Roan. Incluso después de la angustia que me causó encontrar a Pene Fantasma y Rosalie juntos en la cama, no me preocupa que Roan haga lo mismo. Nuestro viaje a Ciudad del Cabo cambió las cosas entre nosotros.

	El último día de nuestro viaje lo pasamos enteramente con su madre y sus hermanas. Vimos lugares de interés. Bebimos vino y probamos la comida local. Vi a Roan bailar salsa con su madre en la cocina. Mia y Ava me hicieron trenzas francesas en la playa. Era como si fuera una más de la familia. Diferente a la dinámica de mi propia familia en Chicago, e incluso diferente a la de mi gran familia en Londres. Fue completamente especial y algo que se me quedará grabado para siempre.

	Cuando la madre de Roan se despidió de mí en el aeropuerto, me apartó un trozo de cabello de la cara y me dijo que iba a dormir mejor sabiendo que Roan tenía a alguien como yo cuidando de él en Londres. Fue increíble.

	Me sentí como en casa cuando sólo era una visitante.

	Durmiendo sobre el hombro de Roan en el viaje de vuelta a casa, me sentí satisfecha por primera vez en mucho tiempo. Todo lo que siento con Roan - el amor que siento por él- es un amor más verdadero, más honesto y más genuino de lo que jamás he experimentado. Lo único que se interpone entre yo y mi futuro con este sudafricano tan sexy y sorprendente es mi viaje a Chicago.

	Terminaré la gala esta noche y luego el próximo fin de semana es la boda de Rosalie y Pene Fantasma. Pienso entrar y salir de la boda tan rápido como cuando vine a Londres a casa de la tía Fiona. Me quedaré el tiempo suficiente para que Rosalie se case. Entonces, con suerte, se olvidará de que existo.

	Estoy guardando el teléfono en mi bolso para salir cuando el nombre de mi padre ilumina la pantalla de mi móvil con una llamada. Mis cejas se fruncen porque no he tenido noticias suyas desde que me mudé a Londres, aparte de un breve correo electrónico en el que me preguntaba si me había instalado bien.

	Me deslizo para responder. 

	—¿Hola?

	—Hola, Allie —dice Charles Harris con crudeza en la línea, sonando como si estuviera realizando una llamada de negocios en lugar de hablar con su hija, cuya voz no ha escuchado en semanas.

	—Hola, papá —respondo con desconfianza—. ¿Todo bien?

	—Todo está bien. Sólo quería desearte suerte en tu gran noche. —Mi cabeza se mueve hacia atrás—. ¿Sabes lo de la gala?

	—Sí. Tengo Facebook.

	—No sabía que lo usabas de verdad.

	Exhala en la línea. 

	—Lo comprobé después de recibir una llamada de Vaughn hace unas semanas. Parece que piensa que no me intereso lo suficiente por ti. ¿Es así como lo ves?

	Me estremece su franqueza. Mi padre nunca se ha andado con rodeos, pero esta conversación no es algo que estuviera preparada para tener justo antes de salir por la puerta. Esto es más bien un tema para la terapia familiar.

	—Papá, mira. Está bien. Estoy bien. Me va muy bien en Londres, de hecho. 

	—Sí, eso es lo que he oído de Vaughn. Hubiera sido bueno escucharlo de ti. —Contengo una carcajada. 

	—Estás bromeando, ¿verdad?

	—¿Por qué iba a bromear con algo así?

	—Porque nunca me preguntas por mi vida —digo con brusquedad, desbordando mi frustración por esta ridícula llamada.

	—Eso es porque tú siempre me lo dices —replica simplemente—. Tú eres la que siempre inicia la comunicación.

	—¿Y crees que eso está bien?

	—No lo sé. Sólo sé que siempre ha sido así entre nosotros. Desde que nos mudamos a América, ese ha sido nuestro sistema.

	—Menudo sistema —me burlo. 

	—¿Qué significa eso?

	Sacudo la cabeza y pienso: ¿Para qué molestarse? Para qué molestarse en contárselo todo si lo va a descartar y lo va a guardar en un cajón como siempre hace. Pero entonces pienso en la familia de Roan y en mis primos, y en cenar con Camden e Indie en la barra de su cocina, y en ver a Vaughn caminando con un nieto sobre los hombros. Todas esas imágenes son muy superiores a la vida gris y estéril que viví en Chicago y me siento engañada. 

	—Papá, soy más feliz en Londres de lo que he sido en años porque aquí tengo un sentido de familia. Un sentido de pertenencia. Tengo gente que se acerca a mí, que quiere verme. Vi me llama y comprueba cómo estoy cada semana. Voy a casa del tío Vaughn casi todos los domingos para cenar en familia con todos. Mis primos me amenazaron con golpear a mi nuevo novio si no me trataba bien.

	—¿Novio?

	—No he terminado —digo con firmeza, cortándolo—. Incluso el tío Vaughn me ha dedicado más tiempo y atención en el poco tiempo que llevo aquí que tú en los últimos dos años.

	—Divorciarse de Hilary fue difícil, Allie. Tú lo sabes. Estuve con ella más tiempo que con tu madre.

	—Pillar a Rosalie en la cama con Parker también fue difícil. ¿Por qué tus problemas bloquean completamente los míos? Soy tu hija. Deberías preocuparte por mi bienestar —digo entre dientes apretados.

	—Lo hago.

	—Entonces, ¿por qué demonios me obligas a volver a la boda de Rosalie para verte llevarla al altar?

	—Rosalie dijo que había hablado contigo sobre eso y que estabas bien.

	—Rosalie es una mentirosa y una sociópata. ¿Cómo puedes pensar que querría asistir a la boda de mi ex y mi ex hermanastra que sólo terminaron juntos después de que los pillara en la cama juntos? ¿De verdad eres tan tonto, papá?

	Se aclara la garganta con brusquedad. Casi puedo verlo caminando de un lado a otro en su oficina, lamentando haber hecho esta llamada en primer lugar porque lo está obligando a experimentar emociones que no ha sacado en años.

	Pero lo he dejado libre durante demasiado tiempo.

	Empieza a tartamudear en la línea, algo que nunca le he oído hacer. 

	—No lo sabía. Rosalie lo hizo parecer... Es tan difícil hablar con ella... Siempre ha necesitado más de mí que de ti —dice, encontrando por fin sus palabras—. Ella es tan diferente a ti, Allie. Tú eras fácil. Nunca tuve que preocuparme por ti. Me preocupo por Rose, aunque su madre y yo nos hayamos divorciado.

	Me trago el nudo en la garganta. 

	—Lo sé, papá. Y no te odio por ello. Sólo... te echo de menos.

	El silencio se extiende y juro que oigo un leve resoplido que intenta ocultar. 

	—Yo también te echo de menos, Allie. Y estoy orgulloso de que te vaya tan bien en Londres. Tal vez pueda ir a visitarte cuando mi agenda se aclare este verano.

	La sonrisa en mi cara es genuina. 

	—Me gustaría mucho.

	—Bien. —Hace una pausa y luego añade suavemente—: Vamos a estar bien, ¿verdad, cariño?

	Asiento con la cabeza aunque él no pueda verlo. 

	—Vamos a estar bien.
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	Roan

	 

	 

	 

	CATALINA ME APUNTA CON SU TELÉFONO A LA CARA UNA VEZ más, y me saluda para que yo le devuelva el saludo. Lo hago. Por cuadragésima séptima vez esta noche. Su Historia de Instagram está tan llena de fotos y vídeos de nosotros durante nuestra hora de recorrido por Londres que la línea de la parte superior de su teléfono son pequeños puntos en lugar de guiones.

	Es una chica dulce, pero está más concentrada en su teléfono que en mí, lo que me viene muy bien porque mis ojos no paran de desviarse hacia la impresionante diosa dorada de mi novia.

	Cuando Catalina y yo llegamos a la gala, Allie estaba en pleno modo de trabajo con Niall mientras organizaban entrevistas para mí y Mac junto a las cuerdas de terciopelo que separan la alfombra roja de los medios de comunicación. Parece que toda la prensa londinense ha acudido a este evento porque todos los fotógrafos se amontonan unos encima de otros mientras intentan conseguir fotos de los atletas de la lista A con sus citas.

	La campaña “Gana una cita” ayudó a recaudar más de ocho mil dólares para la causa, y es una sensación increíble pisar la alfombra roja y que la prensa reconozca quién soy. No persigo la fama. Ni mucho menos. Pero sí persigo el éxito. Y si esta gente conoce mi nombre, algo estoy haciendo bien en mi carrera.

	Vaughn Harris, los hermanos Harris y Vi están delante de nosotros, vestidos con trajes y sus damas llevan hermosos vestidos. No es de extrañar que todos se presentaran para apoyar esta causa. Creo que harían cualquier cosa por Allie.

	Veo a Tanner acercarse a Allie, que está fuera de los focos junto a Niall. La agarra por los hombros y la acerca a su grupo, anunciando a la prensa que es su prima y que debe aparecer en las fotos familiares. La prensa se vuelve loca, sacando fotos como si nada. Toda la escena me hace sonreír. Sé lo mucho que le gusta a Allie formar parte de una familia de verdad y los Harris la han tratado como una hermana desde el momento en que volvió a Londres.

	El vozarrón de Mac rompe mi concentración mientras repite en voz alta algo que dijo su acompañante. La persona que se ganó la compañía de Mac esta noche es un chico llamado Michael, de Boston, que ha estado pendiente de Mac toda la noche mientras posaban y sonreían para las fotos.

	Es cómico ver cómo Mac le alborota el cabello fraternalmente para que el chico se asuste y corra hacia un espejo cercano para arreglarlo.

	Catalina y yo recorremos lentamente los pasos y repetimos, deteniéndonos en todas las entrevistas con diversos periódicos y revistas. La mayoría le pregunta a Catalina por su viaje a Londres y si se lo estoy haciendo pasar bien. Muchos preguntan por el ascenso del Bethnal Green a la Premiership y cómo creo que será la próxima temporada.

	Estoy terminando una entrevista cuando siento que una mano delicada se desliza por mi espalda. Me giro y veo a Allie de pie a mi lado. Huele jodidamente bien y es aún más impresionante de cerca. Su piel brilla como si la hubieran bañado en oro, y sus ojos azules son brillantes contra sus ojos fuertemente maquillados. Miro sus labios rojos y tengo que contenerme para no besarla sin sentido.

	Sus ojos recorren mi cuerpo con aprecio antes de dirigirse a Catalina con una sonrisa cortés. 

	—¿Qué tal tu visita a Londres, Catalina?

	—¡Súper bien! —repica Catalina y levanta su teléfono para tomarse una selfie de los tres.

	Allie frunce brevemente el ceño, pero luego educa sus rasgos para parecer profesional. 

	—¿Estás lista para mostrarte tu mesa?

	Catalina asiente y empieza a grabar un vídeo de los paparazzi, que nos persiguen para hacernos más preguntas. Allie se da la vuelta para abrir el camino, pero yo le rodeo la cintura con la mano y la atraigo hacia mí.

	Aprieto mis labios contra su oreja y le susurro: 

	—Con lo sexy que estás con ese vestido, sólo puedo pensar en lo divertido que va a ser quitártelo después.

	Allie mira ansiosamente a la multitud antes de esbozar una sonrisa y colocarse un mechón de cabello detrás de la oreja. Sus acciones no detienen el adorable rubor que mancha sus mejillas.

	Me inclino de nuevo y añado: 

	—¿Estás mojada por mí, mooi?

	Se ríe nerviosamente y se aparta, notando que Niall nos mira con curiosidad. Aclarándose la garganta, responde en voz alta: 

	—Sí, creo que puedo atender esa petición.

	Mis ojos bailan divertidos. 

	—Es muy generoso por tu parte. —Mi voz es baja cuando añado—: Espero que te parezca bien que te cojan contra la pared esta noche porque no creo que pasemos de la entrada.

	Está preparada para mi comentario soez y se lleva juguetonamente un dedo a la barbilla como si tuviera que pensar. 

	—Sí, creo que podemos conseguirte una mesa junto a la pared.

	Sacudo la cabeza con una amplia sonrisa, muriéndome de ganas de llevármela de este lugar y demostrarle lo mucho que me he enamorado de ella. En lugar de eso, me inclino una última vez y mis labios rozan su oreja mientras murmuro: 

	—La verdad es que eres la mujer más hermosa aquí esta noche y soy un imbécil con suerte porque sé que eso es lo menos interesante de ti.

	Todo el humor se desvanece cuando se retira y me mira fijamente con los ojos muy abiertos y brillantes. Le devuelvo la mirada sin ningún atisbo de sonrisa para que sepa que hablo cien por ciento en serio. Allie siempre ha sido guapa. Probablemente es algo que le han dicho toda su vida innumerables hombres. Pero cuanto más nos acercamos, más me doy cuenta de que no es su belleza lo que me enamoró. Fue de todo lo demás.

	Seguimos mirándonos durante un largo y significativo momento mientras el resto del mundo desaparece a nuestro alrededor, dejándonos sólo a mí, a ella y a nuestros corazones que ahora laten el uno por el otro.

	Nuestro tierno momento se ve frustrado cuando Niall se acerca y dice: 

	—Vamos a entrar, ¿quieres?

	No puedo dejar de mirar a Allie mientras Catalina y yo la seguimos a ella y a Niall al Hotel May Fair. La mujer está saltando con un vestido de noche. Es leve y no es notable para todo el mundo, pero está pasando y creo que me acabo de enamorar más de ella.

	Llegamos al salón de baile donde se encuentra nuestra mesa. Sentados con nosotros están Mac y su pareja, Michael, Catalina y yo, Niall, Allie, Vaughn y Vi Harris están a mi lado. El resto de los Harris y sus esposas están sentados en la mesa de al lado.

	La cena está servida y la conversación fluye con facilidad. Allie y yo intercambiamos varias miradas desde el otro lado de la mesa, pero intento prestar atención a mi cita, aunque la mayor parte de su atención está en su teléfono.

	Cuando el postre está servido, Vaughn dirige su atención a mí y dice: 

	—Así que Niall me contó lo del aval de Adidas.

	Inhalo una respiración nerviosa. 

	—Todavía no hay nada oficial. Me reuniré con ellos en un par de semanas.

	—Serías una gran cara para ellos —dice, tomando su café y llevándoselo al pecho—. Has hecho un buen trabajo al mudarte aquí y no dejarte atrapar por la escena de la fiesta como hacen muchos novatos. No es fácil concentrarse en Londres, sobre todo con toda la atención adicional de los medios de comunicación y los aficionados. Pero me has impresionado mucho, tanto dentro como fuera del campo.

	—Gracias, señor —respondo, exhalando por la nariz con sorpresa.

	—Basta de tonterías de señor —dice, y luego susurra—: Ahora eres prácticamente de la familia. Llámame Vaughn.

	Me trago su afirmación porque significa para mí más de lo que él cree. Vuelvo la vista para observar a Allie, que se ríe tanto de algo que acaba de decir Mac que tiene lágrimas en los ojos. Se ve feliz y a gusto. Ligera y completamente despreocupada. Yo hice eso. Le he dado esa sensación de satisfacción.

	Me mira y ofrece el más mínimo cambio en su expresión que me dice que sabe que lo hice. Sabe que es así de feliz porque estamos juntos. El corazón me retumba en el pecho porque me doy cuenta en este preciso momento de que quiero ver reír a Allie Harris el resto de mi vida.

	—Me gusta la idea de que me consideren de la familia —afirmo en voz baja y me giro para mirar a Vaughn, cuya expresión pasa de alegre a seria al captar mi cambio de tono.

	—Bien —responde con un movimiento de cabeza.

	Inhalo profundamente, preparándome para hacer una pregunta que no esperaba hacer esta noche. 

	—¿Significa esto que si le hiciera a Allie cierta pregunta, me darías tu bendición?

	Vaughn parpadea sorprendido. 

	—Si estás preguntando lo que creo que estás preguntando, estás hablando con el hermano Harris equivocado.

	—Lo sé —respondo, con la mandíbula tensa por la determinación—. Pero algo me dice que Allie querría tu bendición tanto como la de su padre.

	Vaughn se sienta, con una incrédula mirada de orgullo escrita en su cara. 

	—Será un honor tenerte como parte de la familia.

	Resoplo una risa nerviosa porque no puedo creer lo que acabo de hacer. Acabo de... maldito infierno. Sacudiendo la cabeza, me trago el nudo en la garganta y balbuceo: 

	—No le cuentes a Allie esta conversación, por favor.

	Vaughn suelta una carcajada y deja su café. 

	—Tu secreto está a salvo conmigo, DeWalt.

	Me da una palmadita en la espalda mientras el orador invitado sube al escenario para su presentación. Exhalo, aliviado por el descanso de ese momento sorprendentemente tenso. No tengo ni puta idea de lo que me ha poseído para pedirle a Vaughn la mano de su sobrina, pero bueno, creo que eso es lo que acabo de hacer. El otro pensamiento chocante es que no me arrepiento. Simplemente se siente bien. Allie se siente bien.

	Hago lo posible por concentrarme en la larga presentación, pero me doy cuenta de que Niall está prestando mucha atención a su teléfono. Una atención grosera, si soy sincero. Su ceño se frunce mientras pulsa la pantalla y se lo acerca a la cara. Después de unos minutos, le da un golpecito en el hombro a Allie, que hasta ahora había estado completamente concentrada en el altavoz.

	Se inclina y le susurra al oído. Entonces Allie respira bruscamente y se tapa la boca con una mano temblorosa mientras mira fijamente su teléfono. El rostro de Niall la mira furioso, cabreado por lo que sea que estén mirando en la pantalla.

	Empiezo a fijarme en los teléfonos de otras personas que iluminan sus rostros a nuestro alrededor y me pregunto qué demonios de noticias de última hora acaban de producirse. ¿Hubo una bomba? ¿Un ataque terrorista? ¿Un tiroteo? ¿Quién coño ha muerto?

	De repente, los ojos de Allie se levantan, conectando con los míos. Su mirada es tan aterradora que me cuesta todo lo que tengo para no saltar sobre la mesa y preguntarle qué le pasa.

	Le devuelvo el ceño y ella sacude la cabeza, las lágrimas resbalan por sus mejillas, una tras otra. Nunca he visto llorar a Allie. La he visto llorar. He visto sus ojos llorosos. ¿Pero esto? ¿Llorar? Nunca.

	Justo cuando pienso ir hacia ella, me mira y separa los labios para susurrar: 

	—Lo siento mucho, Roan.

	Al mismo tiempo, Catalina jadea a mi lado. Me vuelvo para encontrar sus ojos fijos en su teléfono, con la mandíbula caída. Me mira y parpadea, su mirada se desliza por mi cuerpo antes de que finalmente se incline y diga: 

	—¿Cuánto habría tenido que donar para este tipo de cita?

	Me tiende el teléfono y, al principio, sólo parece un conjunto de sombras en movimiento en una habitación oscura. Entrecierro los ojos y le agarro la mano, acercando la pantalla para ver lo que hay en el vídeo. Es entonces cuando veo algo que reconozco.

	Liguero.

	Vestido mojado.

	Traje de neopreno.

	Mojado... Allie.

	Arranco el teléfono de la mano de Catalina y pongo el dedo en la pantalla, avanzando rápidamente para ver lo que viene a continuación porque estoy demasiado impaciente por ver la escena familiar que he reproducido en mi mente miles de veces. Pero tengo que decir que mi memoria no era tan vívida.

	La cara de Allie llena de repente la pantalla, no hay duda de que ella es la mujer que lleva el liguero. Tantea con el teléfono durante un segundo y luego el vídeo continúa. Mi propia cara aparece finalmente. Está oscuro y con sombras, pero es obvio que soy yo. Y seamos sinceros, he estado fuera hablando con la prensa durante una puta hora. La gente conoce mi cara ahora. Eso significa que esta mierda está ahí fuera para que todos me identifiquen.

	Hago clic en el botón ATRÁS y veo que el vídeo está publicado en un sitio web de aspecto sórdido escrito en un idioma extranjero. El único titular que alcanzo a ver dice:

	 

	El delantero Roan DeWalt marca un gol con una Harris.

	 

	El vídeo en miniatura que se reproduce en bucle es espeluznante. En mi memoria, esta noche sólo hubo destellos de pasión y lujuria. Risas y disfrute. Fue sexy y pura. Este vídeo es todo menos eso. Muestra todo. El oral, las diferentes posiciones en las que follamos, yo azotando su culo, Allie montando mi polla, los dos pareciendo malditas estrellas del porno.

	Este video toma todos esos sentimientos que desarrollé por Allie -sentimientos que empecé a tener en nuestra primera noche juntos- y los convierte en un sórdido, asqueroso, público y jodido video sexual.

	La multitud comienza a aplaudir porque el orador invitado ha terminado su presentación. No puedo oír nada más que el zumbido en mis oídos. Menos mal que no podía oír el sonido en el vídeo porque probablemente habría dado la vuelta a la puta mesa.

	Dejo el teléfono de Catalina y me levanto de la silla. Allie se levanta conmigo, observándome como si fuera un león listo para saltar.

	—Roan, por favor... —dice entre un sollozo ahogado.

	—No —gruño, con los dientes tan apretados que podrían romperse. 

	—¿Qué está pasando? —pregunta Vaughn, con una voz baja y autoritaria.

	Ignoro su pregunta y le lanzo a Allie una mirada de advertencia que dice: 

	—No me sigas, joder. —Antes de darme la vuelta para salir del salón de baile. 

	A la mierda con esta cita.

	A la mierda con esta gala.

	Que se joda la maldita Allie Harris. Y que se joda toda su puta familia.

	Salgo por la puerta principal del hotel sin pensarlo, y al instante me asaltan los paparazzi. Los flashes se disparan y las voces me gritan horribles preguntas sobre el vídeo sexual de veintiocho minutos que acaba de revelar un sitio porno de la India llamado Garish Entertainment.

	—¡DeWalt! ¿Siempre grabas tus encuentros sexuales?  —grita una voz.

	En una fracción de segundo, me dirijo hacia las cuerdas de terciopelo y agarro al puto fotógrafo por la camisa.

	La multitud jadea ante mi asalto. Y antes de que pueda agarrar la cámara del puto culo y arrojarla al suelo, dos grandes manos me agarran por los hombros y me apartan del imbécil que sigue sacando fotos a pesar de su experiencia cercana a la muerte. Eso es lo que le habría pasado si hubiera tenido un segundo más con él. Una muerte jodidamente dolorosa.

	—Cálmate, muchacho... No necesitas esto —me gruñe al oído el acento escocés de Mac.

	Me arrastra por la alfombra roja y llama con la mano a uno de los taxistas que ha estacionado en la cola de la acera. El primero se detiene y Mac me empuja al interior, se coloca detrás de mí y le dice al conductor la dirección de nuestra casa.

	Cuando nos alejamos, miro por la ventana y veo a los cuatro hermanos Harris corriendo por la alfombra roja tras nosotros. Tienen un aspecto jodidamente asesino, pero es un tipo de asesinato diferente al que recuerdo de cuando jugábamos al fútbol en casa de Vaughn. Esta mirada es de verdad.

	Golpean el maletero mientras arrancamos, y miro hacia atrás para verlos parar al siguiente taxi.

	Mac me mira con los ojos muy abiertos y aterrados. 

	—Joder. ¿Qué hiciste?

	Me inclino hacia delante y me paso las manos por la cabeza, agachando la cabeza entre las rodillas. 

	—¿Qué diablos está pasando?

	—¡Dímelo tú! —brama Mac—. Todo lo que sé es que tu cita empezó a decir chorradas sobre que salías en un vídeo sexual en Internet, y ahora nos persiguen los hermanos Harris por lo que parece. —Mira detrás de nosotros y sacude la cabeza—. Creo que puedo con Booker, pero nos superan en número.

	Me acomodo en el asiento y aprieto los labios, con la rabia corriendo por mis venas. Sin pausa, golpeo con el puño el asiento trasero de la cabina.

	—¡Ya basta, o te dejo en medio de la calle! —me dice el taxista.

	—Sí, lo siento, muchacho. Estamos pasando por un momento difícil. Te daré una buena propina. —Mac se vuelve hacia mí, su voz es profunda y seria cuando dice—: Cálmate y dime qué está pasando.

	—Allie hizo un maldito video sexual de nosotros y ha sido publicado en algún sitio porno.

	—¡Vete a la mierda! —ladra Mac con incredulidad—. ¿Cómo sabes que fue ella quien lo hizo?

	—Hay un momento en el que parece que intentó pulsar algo en la pantalla, pero siguió grabando.

	Mac se pasa la mano por la mandíbula, sacudiendo la cabeza. 

	—¿Cuándo lo hizo?

	—Nuestra primera noche juntos, hace dos años.

	Mac resopla, 

	—¿Qué es eso? ¿Algún tipo de fetiche pervertido que tiene?

	—Mac, juro por Dios —gruño, apretando el puño y acercándolo a su cara—. Quiero golpear algo jodidamente mal ahora mismo, así que sigue así y será tu maldita cara.

	Frunce el ceño, se echa hacia atrás en su asiento y sacude la cabeza. 

	—¿Pero por qué lo hizo? No parece propio de ella.

	—No tengo ni puta idea.

	—¿Y estás seguro de que lo hizo?

	Asiento con la cabeza, con la mandíbula latiendo como un latido. 

	—Estaba intentando disculparse antes de que lo viera en el teléfono de Catalina.

	—Cristo en una galleta, esto es jodido.

	Sacudo la cabeza y miro por la ventana, devanándome los sesos en busca de razones de porque me haría esto.

	¿Por eso no quiso verme cuando volvió a Londres? ¿Intentaba ganar dinero rápido vendiendo el vídeo? ¿Por qué sale a la luz ahora? ¿Cómo es que está jodidamente bien con que ella misma salga a la luz así? Nada de esto tiene sentido.

	El resto del trayecto hasta nuestra casa transcurre en un silencio inquietante, y un segundo taxi se detiene justo detrás de nosotros cuando llegamos a nuestro dúplex. Salgo primero del taxi y espero en la acera, preparado para lo que sea que los hermanos Harris tengan que decirme.

	Gareth es el primero en salir de su taxi. Camina hacia mí con las manos cerradas en un puño. Sé lo que viene. Lo sé desde el momento en que lo veo. Pero en lugar de agacharme o protegerme, me mantengo firme y veo cómo retira el brazo y me golpea en la mandíbula.

	—¡Gareth! —grita Tanner, corriendo detrás de él mientras yo tropiezo hacia atrás y me dejo caer sobre una rodilla.

	La cabeza me da vueltas, la vista se me nubla y lo único que oigo es el sonido apagado de Mac gritando delante de mí como un perro guardián dispuesto a arrancarle la cara a una banda de ladrones.

	Cuando mis oídos dejan de pitar, oigo a Mac decir: 

	—¡Ni siquiera sabes toda la historia!

	—¿Qué quieres decir? —La voz de Gareth retumba. 

	—Fue tu...

	Agarro a Mac por el hombro y sacudo la cabeza en señal de advertencia. 

	—No digas nada.

	Sus ojos se abren de par en par mientras me obliga en silencio a contarles lo que pasó. A decirles que el vídeo no tuvo nada que ver conmigo. Que todo fue culpa de Allie. Pero no les daré a estos tipos la satisfacción. Y si soy sincero, no me importaría que los cuatro me dieran una paliza. El dolor físico por fuera sería mucho más fácil de manejar que el tormento emocional que siento por dentro.

	—Confiamos en ti, joder —gruñe Gareth, todavía sujetado por Tanner mientras Booker y Camden se sitúan cerca, balanceándose de un lado a otro sobre sus pies como si estuvieran listos para atacar—. ¿Cómo carajo pudiste hacerle esto?

	Mac abre la boca para volver a hablar, pero le agarro del hombro y le aprieto con fuerza para que guarde silencio. Se muerde el puño, parece que va a explotar de frustración, pero me importa un carajo. Esta no es su pelea.

	Y por muy dolido, enfadado, y confundido que esté por lo que hizo Allie, no voy a ser yo quien la reclame a la única familia que sabe amarla como es debido.

	—Nunca confiaste en mí —afirmo con los dientes apretados—. En el mejor de los casos me tolerabas.

	—¡Por una maldita razón! —Gareth suelta un chasquido y luego retrocede lo suficiente para que Tanner lo suelte.

	Tanner se da la vuelta y se acerca a mí para que estemos a un palmo de distancia. Parece más serio de lo que he visto nunca mientras dice: 

	—Confié en ti. Eres mi compañero de equipo, Roan. Mi compañero de delantera. Mi maldito compañero. ¿Por qué hiciste esto?

	Sacudo la cabeza. 

	—Si crees que puedo hacer esto, entonces nunca fuimos malditos compañeros.

	Tanner frunce el ceño en señal de confusión, pero levanta la barbilla y añade: 

	—¿Y la próxima temporada? ¿Estás dispuesto a tirarlo todo por esto?

	—Si eso es lo que necesitas creer, créelo —afirmo rotundamente, dirigiendo mi mirada helada a todos ellos—. Ya no me importa lo que piensen los putos hermanos Harris. He jugado a sus juegos. He pasado por su aro. Intenté que todos me aceptaran. Cristo, he estado besando el culo de los Harris desde el momento en que puse un pie en Londres. Pero ya he terminado con todo eso. Si no vuelvo a ver a un Harris en el resto de mi vida, será lo mejor. —Señalo con el dedo su taxi—. Ahora, les agradecería que se alejaran de mi propiedad.

	Tanner me mira como si fuera Brutus que acaba de traicionar a César. Tal vez lo sea. Tal vez fui un idiota por involucrarme con la prima de mis compañeros de equipo. Tal vez fue ridículo para mí pensar que ella valía la pena el riesgo.

	Booker sacude la cabeza, alejando a Tanner de mí. 

	—Vamos, hombre. Allie se merece algo mejor.

	—Encontrará algo mejor —añade Camden, entrecerrando los ojos y dándose la vuelta para alejarse.

	Gareth me señala con el dedo y añade: 

	—No te acerques a ella.

	Los cuatro vuelven a meterse en el taxi y se alejan por la carretera, fuera de mi vista. La aman ciegamente, lo reconozco. Sólo desearía ser capaz de hacer lo mismo.

	 


Capítulo 21

	 

	 

	 

	Allie

	 

	 

	 

	—SÓLO DÍME DÓNDE ESTÁ —ruego por última vez, de pie en la puerta de la casa de Roan.

	Mac estrecha sus ojos verdes hacia mí, haciéndome sentir como una hormiga a la que quiere pisotear. 

	—¿Cómo pudiste hacerlo, Allie? ¿Tú más que nadie?

	—Es complicado —gimo, pasándome las manos por el cabello y tirando hasta que me duele.

	Qué jodido lío. Si hubiera sabido lo que mi padre iba a hacer después de colgar el teléfono conmigo esta noche, lo habría detenido. Le habría dicho que llevara a Rosalie al altar. Si no hubiera querido hacerlo, habría buscado a un científico loco para que hiciera un clon de mi padre para Rosalie y así evitar este desastre.

	Pero Rose ni siquiera me dio la oportunidad de hacerle cambiar de opinión. Después de que Niall me mostrara el video en algún sitio web horrible, saqué mi teléfono y vi el ominoso texto que me envió dos horas antes, confirmando lo que hizo.

	 

	Rose: Papá se echó atrás en la boda. Eres una perra egoísta.

	 

	Para cuando los medios de comunicación se hicieron con el enlace y Niall fue notificado a través de un texto urgente de la agencia, el vídeo ya tenía veinte mil visitas. Veinte mil personas vieron todo lo que Roan y yo hicimos en esa habitación de hotel.

	Jodidamente mortificante.

	Lo siguiente que supe fue que mis primos salieron corriendo del salón de baile tras Roan mientras yo me quedaba con Niall y Vaughn, que trabajaban incansablemente para encontrar a alguien que retirara el vídeo. Lo habían subido a un sitio web extranjero que era difícil de rastrear.

	Vi tuvo que ponerse en contacto con un amigo suyo al que llamó Frank y Beans, que conocía a un hacker que podía entrar en el sitio para eliminar el archivo. A los cinco minutos de la llamada, el vídeo había desaparecido, pero el daño ya estaba hecho.

	Oficialmente se ha filtrado un vídeo sexual mío con un atleta y nada cambiaría eso.

	No tuve tiempo de explicar lo que había pasado a Vaughn o a Niall antes de pedirle a Vi que me diera las llaves de su auto. Necesitaba ver a Roan. Necesitaba asegurarme de que estaba bien, de que estábamos bien. Necesitaba explicarle que el vídeo había sido un horrible error y que estaba completamente equivocada y arrepentida.

	Así que aquí estoy ahora, recibiendo miradas mezquinas del escocés más simpático de la faz de la tierra.

	—Mac, me encantaría decirte por qué lo hice, pero necesito hablar con Roan primero. ¿Realmente no me dirás a dónde fue?

	Sacude la cabeza. 

	—Es uno de los buenos, Allie. La has cagado de verdad.

	—¡Lo sé! —grito, mis emociones se desbordan mientras me doy la vuelta y me alejo, sacudiendo la cabeza y maldiciendo mis propias acciones estúpidas por milésima vez. Las lágrimas corren por mis mejillas mientras me dejo caer en los escalones de su casa y lloro. No lloro por mí y por mi humillación pública. Lloro por mi traición a Roan, que nunca podré perdonar.

	—Soy una idiota, Mac. Estaba tan perdida cuando hice ese video. Tan confundida sobre quién era y cómo era el verdadero amor. Ese desamor me convirtió en una versión horrible de mí misma que ni siquiera sabía que existía. Pero entonces conocí a Roan, y me enamoré de la persona en la que me convertí cuando estaba con él. Y me enamoré de él. Ni siquiera sabía que era capaz de sentir un amor así después de todo lo que pasó.

	»Y sé que debería haber borrado el vídeo hace dos años. Pero cada vez que lo intentaba, no podía hacerlo porque sabía que había algo especial entre nosotros, incluso después de nuestra primera noche juntos. No podía dejarlo pasar hasta que me di cuenta de que no necesitaba el vídeo. Sólo lo necesitaba a él.

	La respiración se me atasca en la garganta mientras los sollozos se agolpan en mi pecho como un niño que intenta recuperarse de una rabieta. Definitivamente me siento como un niño. Toda esta pesadilla es la cosa más inmadura, idiota y estúpida que he hecho nunca, y nunca podré retractarme. 

	—Joder —oigo gruñir a Mac cuando sale de la casa y baja los escalones para sentarse a mi lado. Me da unas palmaditas en la espalda, con torpeza—. No soporto que las mujeres lloren. Es algo que me afecta.

	Respiro y me limpio las lágrimas. 

	—Lo amo tanto, Mac. Nunca me perdonaré haber arruinado todo.

	Mac pone una mirada de dolor en sus ojos mientras retira la mano y apoya los brazos en las rodillas. 

	—Arruinar todo es una gran declaración, muchacha.

	—Bueno, parece que todo está arruinado. —Me trago el dolor de garganta y me giro para mirarlo a los ojos—. Puede que nunca consiga el perdón de Roan, pero espero poder ganarme el tuyo algún día, Mac. Eres un gran amigo de Roan y siento haberte defraudado.

	Sus ojos danzan sobre mi desordenado rostro por un momento antes de soltar un pesado suspiro. Busca en su bolsillo y toma un juego de llaves. Saca una llave plateada del anillo y me la entrega.

	—¿Qué es esto? —pregunto, con la voz hueca.

	Frunce los labios y responde: 

	—Es una llave de Tower Park. Te apuesto lo que quieras a que está allí. Es donde la mayoría de nosotros vamos cuando necesitamos despejarnos.

	Mis ojos se abren de par en par mientras agarro la llave en mi mano.

	Asiente con la cabeza hacia el auto de Vi. 

	—Estaciona en la entrada de jugadores del noreste, luego entra y gira a la izquierda. Te llevará al campo.

	Abrazo a Mac con toda la fuerza de mi cuerpo. Lo siento como una roca gigante, pero sigo apretando, aunque me duela. Me retiro y le ofrezco una sonrisa temblorosa. 

	—Gracias, Mac.

	Alarga la mano y me limpia una lágrima del ojo. 

	—Lárgate de aquí antes de que yo también empiece a lloriquear.

	Antes de darme cuenta, me meto en el auto de Vi y salgo por la carretera como un murciélago. Minutos después, llego a Tower Park y mi corazón se acelera cuando veo el auto de Roan en el estacionamiento. 

	Con las piernas temblorosas, salgo del auto y me aliso el vestido que probablemente querré quemar después del desastre que ha resultado ser esta noche. La mirada de Roan cuando vio el vídeo me perseguirá para siempre, y me merezco que me persiga esto. Probablemente fue lo peor que pude haberle hecho.

	Desbloqueo la entrada de jugador y entro en Tower Park. Giro rápidamente a la izquierda, como me indicó Mac, y veo unas luces que brillan al final del pasillo. Cuando llego a la amplia apertura, veo el campo de Tower Park. Tiene un aspecto diferente por la noche, el césped verde eléctrico casi cian por las tenues luces azules de seguridad.

	Mis ojos se posan en Roan, que está encorvado en el banco de la línea de banda, a mitad de camino del campo. Su chaqueta de traje está colgada sobre el banco y su camisa de vestir blanca está desabrochada por arriba, con la pajarita colgando del cuello. Está muy guapo. Hermoso y destrozado. Yo le hice eso. Yo le causé este dolor.

	Mis tacones se hunden en la suave hierba y mis manos tiemblan cuando me detengo para quitármelos. Mi vestido metálico se arrastra ruidosamente mientras camino descalza hacia él. Roan me escucha llegar y al instante se levanta de su asiento como si fuera a correr.

	—No estoy preparado para verte —suelta, paseándose de un lado a otro como un león en una jaula.

	—Necesito hablar contigo —respondo, con la voz temblando de ansiedad—. Necesito explicarme.

	—¿Explicar qué? —gruñe, volviéndose hacia mí cuando me detengo a unos tres metros de él. Su cara está oscura con esta luz y el lado derecho de su mandíbula parece rojo e hinchado. ¿Ha estado llorando?—. ¿Explicar que nos has grabado follando sin decírmelo?

	Me meto los labios en la boca, deseando mil veces más poder recuperar esa noche. 

	—Fue un accidente.

	—¿Un accidente? —ladra, sus manos vuelan para agarrarse la nuca mientras mira fijamente al cielo—. ¿Un accidente en el que pusiste tu teléfono frente a la cama? ¿O fue un accidente que hayas pulsado grabar?

	Inhalo una respiración temblorosa. 

	—No tenía intención de dejarlo correr tanto tiempo.

	—¿Cuánto tiempo pensabas dejarlo correr? —exclama, con los ojos muy abiertos y acusadores sobre los míos. Se acerca, imponiendo su furia sobre mí y esparciendo su embriagador aroma en el proceso. Su cara tiene un aspecto realmente malvado cuando pregunta—: ¿Lo suficiente para que me acaricie la polla delante de ti? ¿Lo suficiente para comerte el coño? ¿Lo suficiente para que te dé una palmada en el culo? ¿O sólo esperabas que te hiciera eyacular porque sabías que sería bueno venderlo?

	—¡Para! —grito, apartándome de él, sintiéndome abofeteada por sus vulgares palabras. Me tiembla la barbilla mientras lucho contra las lágrimas—. Sabes que nada de eso suena a mí.

	—¡Creía que te conocía, pero la mujer de la que me enamoré no habría pulsado ese puto botón de grabar en primer lugar! —grita y se aleja de mí, mirándome como si fuera una mierda que ha encontrado en la acera—. Fuiste tú quien pulsó el botón de grabar, ¿verdad? ¿O me estaba follando a una hermana gemela secreta que también me has estado ocultando?

	—Fui yo —confirmo, con las lágrimas corriendo por mi     cara—. Es que... se suponía que no debía mostrar tu cara. Ni siquiera debía mostrar la mía. Intenté detenerlo después de quitarme la ropa para ti, pero supongo que se me escapó el botón. No lo sé. Estaba atrapada en el momento. Pero nunca iba a mostrarnos teniendo sexo. Eso no era parte de mi plan.

	—¿Te estas escuchado a ti misma ahora mismo? —ruge, con las manos agarrándose la cabeza con total incredulidad mientras se aparta de mí—. Pulsaste un botón de tu teléfono para grabarnos a los dos follando en tu habitación de hotel...¡Me utilizaste, Lis! Me usaste como si no fuera nada. ¿Cómo es que tu conciencia no te impidió hacer eso?

	—¡No lo sé! —grito y me cubro la cara de horror. Oír todo lo que me describen -oír lo que hice y cómo lo hice- me hace parecer repugnante. Despreciable. Imperdonable. En ese momento lo estaba utilizando y me decía que estaba bien porque era un extraño. Pero nada de esa defensa tiene sentido para mí ahora.

	Mi voz está ronca de tanto llorar cuando digo: 

	—Era un desastre cuando te conocí. Hacía sólo dos semanas que todo mi mundo se había puesto patas arriba. Pensé que, si podía grabarme haciendo un striptease para un desconocido sin rostro, pondría celoso a mi ex y le demostraría a mi hermanastra que no me había roto. Fue un plan estúpido, ¿de acuerdo?

	—¡Tienes la maldita razón de que fue una estupidez! —gruñe y se desvía hacia mí, acercándose de nuevo. Sus ojos se llenan de angustia cuando añade—: Podrían echarme del equipo. Mi madre y mis hermanas dependen de mí. Dependen de mi apoyo. Y puedo despedirme de ese contrato de patrocinio. Me has jodido la vida por completo, Allie.

	—¡Lo siento! —Suelto un sollozo y me acerco a él, sólo para que se aleje de mí como si fuera un animal enfermo. Mi voz es un desastre mientras mi cuerpo tiembla violentamente de arrepentimiento—. ¡De verdad, lo siento mucho! Pero tienes que saber que nunca iba a mostrarlo. Después de conocerte esa noche, supe que no podía mostrarlo. Eras demasiado especial.

	Roan suelta una risa incrédula. 

	—Bueno, por suerte, esperaste a soltarlo hasta que me enamoré de ti.

	—No lo solté. —Respiro y me seco las lágrimas, con el pecho agitado por la emoción—. Rosalie tenía acceso a mi Cloud, y me amenazó con filtrar el vídeo a menos que fuera a su boda y apoyara a mi padre para que la llevara al altar.

	Roan se queda inmóvil, dejando caer las manos a los lados mientras me mira fijamente en completo silencio, comunicándose sólo con el dolor que irradia todo su cuerpo. Finalmente, dice: 

	—¿Por eso no querías que fuera contigo a su boda? ¿Porque tenías miedo de que Rosalie te denunciara?

	Me paso las manos por el cabello, odiando que esto siga empeorando y sabiendo que mis palabras no harán que desaparezca.

	—¿Algo de lo que me dijiste era cierto, Allie? —me pregunta, con un tono de finalización en su voz. Veo que le brillan las lágrimas en los ojos y eso me mata. Me mata que deje que este error desacredite todo lo que hemos vivido juntos.

	—Sí —murmuro, acercándome a él. Mis manos se extienden, deseando tocarlo y atraerlo hacia mí. Para reconfortarlo y mostrarle que sigo siendo yo, no el monstruo que él ve actualmente—. Te amo, Roan. Me encanta en lo que me he convertido contigo. Amo mi vida aquí en Londres contigo. Este lugar no se siente como un hogar sin ti.

	—Un hogar —se ríe y sacude la cabeza—. No puedo creer que te haya llevado a casa. No puedo creer que te haya presentado a mi abuela. No puedo creer que haya sido tan jodidamente estúpido.

	Dolor. Un dolor abrasador, torturador e implacable me atraviesa al oír sus palabras. Mis rodillas amenazan con ceder, y cuando pasa por delante de mí, me oigo gritarle: 

	—¿Es eso entonces?

	Se detiene a mitad de camino y sólo gira la cabeza para responder: 

	—Sí, es eso... porque definitivamente no valía la pena perseguirte.

	Caigo de rodillas, sollozando, mientras él se aleja y me deja sola en el campo. Cada paso que da para alejarse de mí es como un vicio que me aprieta el corazón. Quiero correr tras él. Quiero perseguirlo como él me persiguió a mí y rogarle que me perdone, pero sé que es demasiado tarde. Es demasiado tarde. Cerrando los ojos, dejo que el dolor de perder al hombre que amo me venza.

	 


Capítulo 22

	 

	 

	 

	Roan

	 

	 

	 

	NORMALMENTE, CUANDO ENTRO EN TOWER PARK, me siento como un hombre en la cima del mundo. Me siento como alguien a quien le ha tocado la puta lotería y le pagan por jugar a su juego favorito.

	Hoy me siento como los jirones de las redes que se tiran a la basura.

	Han pasado cinco días desde la publicación del vídeo. Cinco días desde que mi mundo se puso patas arriba. Y cinco días desde que me alejé de la única mujer que he amado.

	La prensa no ha dejado de intentar que haga una entrevista. Otros sitios de pornografía han llamado con ofertas de enormes sumas de dinero para que les deje publicar el vídeo legalmente. Ha sido un desastre.

	Y mi madre... Mi madre se quedó sin palabras, cosa rara cuando se trata de ella. Ella no vio el video, gracias a Dios. Ni tampoco mis hermanas o mi abuela. Pero ha salido en las noticias, incluso en Sudáfrica, así que la vergüenza que les he provocado a todos ellos me mata. Me mata.

	El abogado de nuestro equipo, Santino, ha estado trabajando sin descanso, emitiendo retiros para cada copia pirata del vídeo que aparece en Internet. Se han iniciado acciones legales para demandar al propietario de la dirección IP que subió el vídeo sin consentimiento, que resulta ser la encantadora hermanastra de Allie.

	Hoy estoy en Tower Park para reunirme con Vaughn, Niall y Santino para firmar una declaración para el mundo porque cuanto más tiempo permanezco en silencio, peor parece todo. Y estoy noventa por ciento seguro de que hoy es el día en que me despiden del Bethnal Green F.C.

	Ojalá me importara. Ojalá pudiera reunir la fuerza para levantarme y luchar por mi lugar en el equipo. Pero mi corazón está demasiado vacío para luchar. Mi alma se ha arrugado hasta convertirse en nada y mi impulso se ha desvanecido en el aire. Ahora mismo, sólo quiero irme a casa.

	La secretaria de Vaughn me hace señas para que pase a su despacho. Cuando entro, Vaughn me dice en tono ominoso: 

	—Cierra la puerta detrás de ti, hijo.

	Hago lo que me dicen y ocupo el asiento libre frente al escritorio de Vaughn, al lado de Santino, que sonríe con simpatía y me da una palmadita en el hombro. Se siente condescendiente, aunque sé que no es su intención.

	No me gusta necesitar ayuda. No me gusta ser alguien que causa olas y crea drama. He pasado la mayor parte de mi vida sin dramas y ahora he conseguido alcanzar el máximo de dramas de mi vida en menos de una semana.

	Evitando el contacto visual con Vaughn, miro a Niall, que está sentado en el aparador frente a la gran ventana de cristal que da al campo. Lleva otro de sus perfectos trajes grises con una corbata de color amarillo plátano que, por alguna razón, me pone de los nervios.

	Finalmente, me obligo a mirar a mi director -un hombre que ha sido como un padre para mí desde que llegué a Londres- y se me revuelve el estómago cuando me doy cuenta de que ni siquiera puede establecer contacto visual conmigo.

	Vaughn se aclara la garganta y mira fijamente los papeles de su mesa mientras dice: 

	—Gracias por venir hoy, DeWalt. Estoy seguro de que los últimos días han sido difíciles para ti.

	Asiento en silencio, con la mandíbula tintineando por el miedo, pero me armo de valor para mantener la compostura.

	—Hemos redactado una declaración para los medios de comunicación —dice Niall, empujándose del escritorio trasero y caminando hacia mí con un papel en la mano—. Pero necesitamos que lo firmes antes de que podamos emitirlo.

	Miro el papel que tiene en la mano e inhalo profundamente. 

	—¿Dice esa declaración que ya no soy jugador del Bethnal Green F.C.?

	Los ojos de Vaughn se levantan de su escritorio. 

	—¿Qué?

	Me trago el nudo en la garganta, intentando ser fuerte pero sintiendo que podría romperme en mil pedazos ante la idea de dejar el equipo. Incluso odio la idea de dejar a Tanner, que odia el suelo que piso ahora mismo, pero es el puto suelo que pisamos juntos.

	—Supongo que me has traído aquí para soltarme —aclaro, necesitando escuchar las palabras en voz alta antes de verlas en blanco y negro.

	Niall suelta una risa tonta que me saca de quicio. 

	—No te hemos traído para eso. Esto es una reunión de estrategia.

	—¿Estrategia? —pregunto, mirando de un lado a otro entre Vaughn y Niall.

	—Necesitan que alguien caiga sobre la espada más bien —dice Santino, compartiendo una mirada de disgusto con Vaughn.

	—¿Qué quieres decir con eso? —pregunto.

	Niall  toma una silla de un lado de la habitación y la pone delante de mí. Se desabrocha la chaqueta del traje antes de sentarse en la silla. 

	—Mira, sé que Allie es la sobrina de Vaughn, pero la verdad es que no es una jugadora del equipo y la lealtad de Vaughn debe ir hacia ti en este asunto. 

	—Está bien —respondo lentamente, sin seguir.

	Niall me entrega el papel y continúa: 

	—Esta declaración dice que Alice Harris grabó a sabiendas un vídeo sexual no consentido de ti y que se han presentado cargos legales.

	—¿Qué? —exclamo, sentándome hacia delante y desviando la mirada hacia Santino—. ¿Se han presentado cargos legales contra Allie?

	Santino sacude la cabeza, mirando a Niall con severidad. 

	—No. Sólo hemos presentado cargos contra Rosalie Dawson, ya que es la persona que subió y distribuyó ilegalmente el vídeo.

	—Pero al público le importa una mierda Rosalie Dawson, una don nadie de Chicago —afirma Niall, inclinándose hacia delante, apoyando los codos en las rodillas y acercándose de forma molesta a mí—. Necesitan que alguien a quien reconocen cargue con la culpa. Este comunicado dice que Alice Harris ha sido despedida de todo empleo relacionado con el Bethnal Green F.C., así como de la empresa de relaciones públicas que representa al equipo. Dice que ella publicó a sabiendas el vídeo sin el consentimiento escrito de ustedes y que aceptará todas las acciones legales que se deriven de ello.

	—¿Allie fue despedida? —pregunto, poniéndome de pie y dejando caer la hoja de papel en mi silla como si fuera veneno—. ¿Ya ha pasado eso?

	Niall estrecha los ojos, obviamente molesto por mi reacción. 

	—Sí, Roan. Por supuesto que fue despedida. No podemos tener una pesadilla de relaciones públicas trabajando en una empresa de relaciones públicas. —Agarra el papel y lo coloca sobre el escritorio de Vaughn, apretando el dedo índice sobre él—. Esta declaración es tu billete de salida. Esta declaración convierte a Roan DeWalt en el mártir que todos quieren compadecer.

	—No quiero ser un puto mártir —digo con un chasquido y me agarro la nuca, mi mente se arremolina con una serie de emociones que ahora mismo no puedo comprender del todo—. Y no voy a dejar que Allie cargue con la culpa de esto. Por supuesto que no.

	Niall se burla y mira a Vaughn para que se haga cargo.

	Vaughn separa las manos sobre el escritorio, con cara de dolor, mientras afirma: 

	—Allie firmó de muy buena gana la declaración, admitiendo que tú no tenías nada que ver con el vídeo y que eras completamente inocente. Sé que quieres protegerla, pero ella tiene mucho menos que perder aquí. Tienes que pensar en toda tu carrera. Y en Adidas.

	—¿Adidas sigue en la mesa? —pregunto, moviendo la cabeza hacia Niall.

	Niall pone una mirada de gusano en su cara, como si estuviera satisfecho con sus locas habilidades. Me dan ganas de darle un puñetazo. 

	—Sí. No pueden culparte por las acciones ilegales de otros.        —Se endereza la corbata—. Echamos todo este escándalo sobre Allie y la etiquetamos como la prima oveja negra de la familia Harris. Si le echas toda la culpa a ella, te pondremos en contacto con Adidas para tu contrato de patrocinio.

	Parpadeo, sorprendido y algo extrañado por haber venido hoy aquí esperando perder mi trabajo y mi contrato de patrocinio. En cambio, me dicen que tengo la oportunidad de salvar ambos. ¿Pero a qué precio?

	¿Merece Allie mi lealtad? ¿Por qué me resisto tanto a dejar que asuma la culpa? Es completamente su culpa. Me ocultó este monumental secreto todo el tiempo que me estaba enamorando de ella. ¿No se lo merece?

	Niall toma un bolígrafo, me lo pone en la mano y endereza el papel en el escritorio de Vaughn. 

	—Firma aquí y recupera tus sueños, DeWalt.

	Mis ojos se desvían hacia Vaughn, que parece positivamente enfermo. 

	—Señor, ¿está realmente bien con esto?

	Vaughn exhala con fuerza y parece haber envejecido diez años en los últimos diez minutos. 

	—No estoy contento con esto, pero Allie fue inflexible con esto y la estoy apoyando. Y a pesar de nuestra conexión familiar, este es mi club y tú eres mi responsabilidad.

	Niego con la cabeza, aún sin estar convencido. 

	—¿Así que firmo esto y recupero mi vida?

	—Sí —afirma Niall, con los ojos abiertos por la urgencia—. ¿Qué estás esperando?
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	—EL DESEMPLEO NO ME SIENTA BIEN —afirmo en voz alta mientras me arrodillo frente a la pecera de Camden e Indie y apoyo la barbilla en el borde de la mesa—. Hola, Copo de Nieve. ¿Cómo es la vida dentro de una pecera?

	El pez apenas se mueve. Sus pequeñas branquias agitadas son el único indicio de que está vivo. Golpeo el cristal y le ruego que me preste algún tipo de atención, cualquier cosa que me haga sentir menos sola.

	—A mí me parece muy bonito. —Echo un vistazo a la diminuta ramita de coral cerámico enclavada entre las rocas rojas que recubren el fondo—. Apuesto a que es tranquilo allí. No tienes ningún familiar sociópata ahí dentro, intentando arruinar tu vida.

	—Sociópata parece un poco duro —dice Camden, y mi cabeza se dirige a la puerta principal que ni siquiera he oído abrir—. Yo diría que somos encantadoramente disfuncionales.

	Me levanto y mis ojos se abren de par en par al ver que no es solo Camden. Indie entra detrás de él con Tanner y Belle. A continuación, Booker y Poppy, cada uno con un gemelo en la cadera. Detrás de ellos, Gareth lleva a Milo en un portabebés con Sloan y Sophia a su lado. Vi, Hayden y Rocky van detrás.

	—No me refería a ustedes —digo, con los ojos parpadeando incómodamente porque todos están charlando entre ellos como si fuera completamente normal que estuvieran en casa de Camden e Indie un jueves por la noche.

	Observo asombrada cómo todos se apiñan en la sala de estar. Booker y Poppy lidian cada uno con un niño de un año mientras Sloan prepara un biberón para Milo. La pequeña Rocky se ha soltado de los brazos de su madre y se afana en arrancar todas las novelas de James Patterson de Camden de la estantería.

	Camden arruga la nariz ante la horrible escena. 

	—Está bien... Está totalmente bien. Están todos ordenados en base a mis juegos de palabras favoritos, y sólo me ha costado un fin de semana entero tenerlos exactamente como me gustan. Pero mira, parece que los está usando para una pista de baile, así que ahí está el lado bueno de mi agonía.

	Las cejas de Vi se levantan y ni siquiera intenta ocultar su diversión. 

	—Llamémoslo preparación para tu propio pequeño, ¿de acuerdo?

	Camden dice: 

	—Oh, qué alegría. Quizá nuestro recién nacido sea un superdotado y cause estragos en el Sistema Decimal Dewey.

	Los dos empiezan a discutir y yo empiezo a sentirme un poco como un extraño que no ha sido invitado. Paso por delante de Vi y Camden para dirigirme a las escaleras.

	—¿A dónde vas? —pregunta Vi, poniendo una mano delante de Camden para que deje de quejarse de los libros—. Esta reunión familiar es para ti, así que sería bueno que te quedaras.

	—¿Para mí? —pregunto, frunciendo las cejas.

	—Sí, tenemos que hablar. ¿Adónde quieres ir? —pregunta ella.

	Señalo las escaleras. 

	—Estaba subiendo para terminar de hacer la maleta. Mi vuelo sale mañana por la mañana.

	—¿Aún vas a ir a la boda de tu hermanastra? —pregunta Vi inocentemente. Sacudo la cabeza. Ninguno de ellos sabe que fue Rosalie quien publicó el vídeo. Vaughn lo sabe porque me reuní con él y con su abogado varias veces esta semana, pero juró que no diría una palabra a nadie hasta que yo estuviera preparada. Hasta ahora, no he estado preparada. Hasta ahora, he estado haciendo todo lo posible para no derrumbarme.

	Mis ojos se desvían hacia el suelo. 

	—Mi padre tiene un par de entrevistas preparadas para mí.

	—¿Entrevistas?  —dice Indie desde su lugar en el suelo, donde está jugando con los gemelos. Mantiene sus gafas negras lejos de sus manos curiosas—. ¿Entrevistas para qué?

	Exhalo fuertemente, no esperaba decírselos todo a la vez de esta manera. 

	—Por un trabajo.

	—¿Buscas un trabajo en Chicago? —pregunta Camden, con la voz tensa por la sorpresa—. ¿Qué, como, para siempre?

	Se me hace un nudo en la garganta. 

	—Sólo creo que es mejor para mí no estar cerca de todos ustedes. No necesitan que mi reputación los arrastre.

	—¡Oh, vete a la mierda con esas tonterías! —brama Tanner, rodeando a Belle con su brazo—. No nos importara una mierda nuestra reputación, no habríamos dejado que Gareth le diera un puñetazo golpe a Roan en la mandíbula.

	—Espera... ¿Qué? —pregunto, con las cejas fruncidas por la confusión.

	Booker es el siguiente en hablar. 

	—Gareth golpeó a Roan en la mandíbula el sábado por la noche, fuera de la casa de Roan. Fue un buen golpe, también. DeWalt cayó al suelo y todo.

	—¿Por qué golpeaste a Roan? —pregunto, con la boca abierta.

	Gareth me mira como si tuviera dos cabezas. 

	—Por el video que hizo, por supuesto.

	—¡No hizo el vídeo! —exclamo, mi voz alcanza un tono alto que probablemente sólo los perros podrían escuchar—. ¡Yo lo hice!

	Todos se quedan boquiabiertos al verme.

	Quiero darme un puñetazo porque, no solo he invadido la intimidad de Roan, sino que le han dado una paliza por mi culpa. Me restriego las manos por la cara, horrorizada de que lo hayan entendido todo al revés. 

	—¿No han visto el vídeo? Es obvio que fui yo.

	—¡No! —gritan todos los chicos al unísono, con caras de disgusto.

	Dejé escapar un gemido dramático. 

	—Hice el vídeo después de mi horrible ruptura, cuando Roan tuvo la amabilidad de llevarme a la boda de la tía Fiona. Pensé que sería una buena venganza para mi ex... Ponerlo celoso o algo estúpido. Nunca planeé volver a Londres, así que no pensé que volvería a ver a Roan. Claramente me equivoqué porque mi hermanastra tomó el video y lo publicó para fastidiarme.

	—¿Qué vídeo? —pregunta Sophia, con ojos brillantes e inocentemente inquisitivos.

	—¡Nada! —exclama Sloan, poniéndose de pie con Milo en brazos—. Vamos a ver qué tienen el tío Camden y la tía Indie para merendar en la cocina. —Sophia se alegra y se adelanta hacia la cocina con los gemelos pisándole los talones.

	Sloan me dedica una sonrisa comprensiva y se aleja justo cuando Camden interviene. 

	—Si DeWalt no sabía nada del vídeo, ¿por qué no lo dijo?

	Mi mente nada con la confusión. 

	—¿No les dijo que lo grabé sin su consentimiento?

	—No —ladra Tanner, poniéndose de pie y acariciándose la barba—. Sólo se quedó allí mientras le dimos una paliza adecuada.

	—¿Por qué dejaría que lo culparan? —pregunta Poppy, frunciendo el ceño hacia Booker.

	Hay un momento de silencio hasta que Vi afirma: 

	—Papá dijo que Roan tampoco firmó la declaración. —Vuelve sus ojos preocupados hacia mí y añade—: He hablado con papá hace un rato. Ha estado muy callado sobre todo el asunto, pero dijo que Roan se negó a firmar alguna declaración que hiciera desaparecer todo esto.

	—Dios mío —digo, con todo el cuerpo temblando por esta nueva constatación—. Esa declaración dice que todo fue obra mía. Que grabé el vídeo sin su consentimiento y lo difundí sin su autorización. Tiene que firmar esa declaración. Me echa toda la culpa a mí y salvará su carrera. Si no está de acuerdo, podría perderlo todo. ¿Qué está haciendo? ¿Por qué no le dice a todo el mundo que fui yo?

	La sala vuelve a quedar en silencio antes de que la profunda voz de Gareth afirme: 

	—Porque te ama. 

	Mi cabeza gira hacia mi primo, sus ojos oscuros me miran con resignación, como si se hubiera equivocado con Roan todo el tiempo.

	—Sí me amaba. Tiempo pasado —corrijo porque aún no puedo quitarme de encima la inquietante forma en que Roan me miró en Tower Park.

	Gareth exhala con fuerza y se levanta para acercarse a mí. Me pone las manos en los hombros. 

	—Allie-Cat, ningún hombre renuncia a lo que está renunciando a menos que esté locamente enamorado.

	Mis ojos se llenan de lágrimas. Lágrimas que no he sentido desde que me arrastré fuera del campo de Tower Park y lloré hasta quedarme dormida en el auto de Vi. He estado entumecida la semana pasada. Adormecida cuando firmé la declaración. Adormecida cuando hice las maletas y me preparé para mudarme. Adormecida ante la idea de alejarme de mis primos, a los que he llegado a querer más de lo que nunca imaginé. La idea de que Roan pueda seguir queriéndome es una esperanza que no me permito tener. El rostro de Gareth se suaviza al percibir mis lágrimas. Me atrae hacia su pecho y me frota la nuca. 

	—Todo va a ir bien, Allie-Cat —dice, con su pecho retumbando contra mi mejilla.

	Sacudo la cabeza y me separo de sus brazos, sabiendo que no merezco ese consuelo. 

	—Todos ustedes han sido tan buenos conmigo desde que me mudé aquí. Incluyéndome en su familia, haciéndome sentir como una amiga. Y Vi, fue tan amable de emparejarme con Roan, y yo... yo sólo... lo arruiné todo. Traje este horrible escándalo a su familia, y estoy seriamente enferma por esto... —Mi voz se corta cuando empiezo a sollozar.

	Vi se acerca a mí y me pasa un brazo por los hombros, acariciando mi espalda de una manera maternal que hace que las lágrimas de mis ojos caigan aún más rápido. 

	—No tienes que explicarnos nada, Allie. Nosotros también somos tu familia. Te cubrimos las espaldas por muy estúpida que seas. 

	Suelto una carcajada y me limpio las lágrimas. 

	—Esto es sin duda la cosa más estúpida que he hecho nunca. Hace que las cosas que ha hecho Tanner parezcan un juego de niños.

	—Esa es la maldita verdad —dice Vi con una pequeña risa.

	Tanner asiente con conocimiento de causa. 

	—Tengo que reconocerlo, Allie. Es una cagada de grado A y estoy ligeramente celoso por haber perdido el trono de la mayor cagada de Harris.

	Vi se ríe y se gira para mirarme, golpeándome con sus brillantes ojos azules mientras dice: 

	—A pesar de todo, no cambia lo mucho que te queremos y lo mucho que sigues siendo parte de esta familia y siempre lo serás.

	Me acerco a Vi para abrazarla, pues necesito el afecto y el consuelo más de lo que pensaba. 

	—Gracias —murmuro y me retiro, oliendo fuerte—. Pero, sinceramente, encontrar un trabajo en Londres con la reputación que tengo ahora va a ser difícil. Creo que le debo a mi padre hacer las entrevistas en Chicago. Quizá él y yo podamos empezar de nuevo ahora que el drama de Rosalie ha quedado atrás.

	Vi mira a todos, claramente no le gusta la idea pero se contiene. 

	—Si volver a Chicago es lo que necesitas, te apoyaremos. Pero siempre estaremos aquí cuando nos necesites.

	Asiento con la cabeza y exhalo profundamente, creyendo eso más ahora que antes. Pero todavía hay una cosa muy importante de la que tengo que ocuparme antes de irme.
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	UN FUERTE GOLPE EN MI PUERTA ME HACE SOLTAR EL CONTROL DE LA XBOX y bajar los escalones hacia la puerta principal. Cuando la abro, un pequeño puño me golpea en el pecho.

	—¡Idiota! —exclama Allie, parándose bajo la lluvia en el umbral de mi puerta y empujándome con tanta fuerza que tropiezo en el vestíbulo. Me pega un papel en el pecho, con su cabello rubio mojado alrededor de la cara mientras me mira fijamente—. Si no firmas esto ahora mismo, me quedare en tu puerta bajo esta miserable lluvia.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto, agarrándola por la muñeca y tirando de ella a través de la entrada.

	Mi mano suelta la suya al instante, sintiendo un intenso ardor por el breve contacto de mi piel con la suya. Mis ojos la miran de arriba abajo. Hace días que no la veo, pero me parecen años. Su camiseta y sus jeans están húmedos y su pecho se agita mientras lucha por recuperar el aliento. Un escalofrío me recorre la espalda porque me duele tenerla tan cerca. Puedo oler su aroma floral y ver el estrés en sus ojos. Parece cansada y no parece ella misma. Si esto hubiera pasado la semana pasada, la habría estrechado entre mis brazos para aliviar cualquier dolor que tenga. Le habría frotado la línea de la frente hasta que hubiera sonreído.

	Pero ahora todo es diferente.

	—¡Intento salvarte, idiota! —brama, arrugando el papel empapado en su mano, con los hombros subiendo hasta las orejas—. ¿Por qué no firmas esto, Roan? Dicen que puede salvar tu contrato de patrocinio. Has estado trabajando para ello durante mucho tiempo.

	—¿Crees que no lo sé? —me quejo, mi tono es ácido mientras mis manos se cierran en puños para luchar contra la memoria muscular que tienen para acercarla y sentir su peso en mis brazos.

	La ira de Allie se disipa, sus feroces ojos azules se suavizan en una silenciosa súplica. 

	—Entonces fírmalo. Firma y podrás dejar todo esto atrás. Puedes dejarme atrás y seguir con tu vida.

	—Oh, ¿es todo lo que tengo que hacer para olvidar lo que hiciste? ¿Firmo eso y mágicamente se borra ese video de mi mente para siempre?

	Se hunde contra el marco de la puerta abierta, sus ojos nadan en lágrimas mientras mira a cualquier parte que no sea mi cara. 

	—Es un comienzo.

	—¿Crees que me importa una mierda mi contrato de patrocinio? —grito, pasándome una mano por el cabello y agarrándome la  nuca—. Ahora mismo, sólo estoy intentando averiguar cómo funcionar con el puto agujero del tamaño de un cráter que has dejado en mi corazón.

	Le tiembla la barbilla y resopla con fuerza, sacudiendo bruscamente la cabeza mientras lucha contra las lágrimas. 

	—No puedo arreglar tu corazón y no puedo cambiar lo que hice. Pero esto... esto sí puedo hacerlo.

	Me burlo, sacudiendo la cabeza al ver que sigue sin entenderlo. No entiende que lo que está roto en mí no tiene arreglo. Mi voz es hueca cuando pregunto: 

	—Dime esto, Allie. ¿Por qué coño lo hiciste? —Me inclino para mirarla a los ojos—. Porque me he pasado la última semana repasando todo nuestro tiempo juntos. Cada día, cada hora, cada puto minuto, cada beso, cada caricia, y no puedo entender cómo no lo vi venir. ¿Cómo pude estar tan malditamente ciego a este lado oscuro de ti?

	—Sí que tenía un lado oscuro —responde, exhalando con fuerza y mientras el rímel negro se corre por sus mejillas—. Pero era sólo porque me dolía, Roan. Me dolía más de lo que creo que me di cuenta. Cuando encontré a Parker y a Rosalie juntos en mi cama, todo mi mundo se puso patas arriba. Hasta ese momento, pensé que tenía una buena vida. Sabía que mi padre no era muy cariñoso, pero estaba bien con eso. Creía que Rose era mi verdadera hermana, pero era mentira. Creía que Parker me quería, pero resultó que la quería más a ella. Realmente creía que tenía una familia y una buena vida, pero una traición convirtió todo lo que sabía en una mentira.

	—Conozco la sensación —replico, entrecerrando los ojos hacia ella.

	Se desinfla bajo mi mirada y se muerde el labio con nerviosismo antes de añadir: 

	—Ni siquiera lloré cuando los encontré juntos en la cama. Simplemente me fui. Corté los lazos, pero quería vengarme de ellos en lugar de lamentar mis pérdidas. Quería vengarme del mundo por poner todas esas falsas relaciones en mi vida y decirme que estaba a salvo cuando era evidente que no lo estaba.

	Hace una pausa, tomando grandes bocanadas de aire mientras trabaja con sentimientos que no sé si ha trabajado realmente antes.

	—La idea del vídeo de striptease fue una puta estupidez              —añade, continuando con su explicación—. Fue algo que pensé que sólo les haría daño a ellos, pero al final resultó ser algo muy diferente.

	—Yo diría —digo, con la mandíbula tintineando de frustración—, que resultó ser un video sexual de nosotros para que todo el puto mundo lo viera.

	—No es eso lo que quería decir —responde mientras se prepara para dar un paso adelante, más cerca de mí. Tan cerca que vuelvo a sentir su olor, lo que provoca una reacción involuntaria en mi cuerpo—. Ese vídeo, Roan... no pude borrarlo durante mucho tiempo porque me ayudó. A pesar de lo horrible y estúpido que fue que existiera, lo vi después de dejarte y me hizo sentir deseable en un momento en el que debería haber estado insegura y dudando de todo sobre mí misma porque Parker eligió a Rosalie en lugar de a mí. El solo hecho de tenerlo en mi teléfono, en mi poder, y saber que era capaz de hacer lo que hacía en el me hizo más fuerte. Diablos, es lo que hizo posible que me enamorara de ti.

	Mi cabeza se echa hacia atrás, incapaz de comprender su lógica. 

	—Era un vídeo de nosotros follando, Allie. Nada más.

	—¡Fue más y lo sabes! —arremete, azotando mis vulgares palabras contra el suelo—. La forma en que me miraste aquella noche... La forma en que me hablaste y cómo reaccionó mi cuerpo ante ti... Acabábamos de conocernos y ya me habías hecho sentir más viva de lo que había estado en toda mi vida. Me viste mejor de lo que nadie me había visto nunca. Y cuando volví a casa, ese vídeo me devolvió una parte de mí misma que había perdido hace años.

	Me toca la mano, deslizando sus delicados dedos contra mi palma antes de sujetarla. 

	—Luego volvimos a conectar y me confirmaste que lo que teníamos era especial. No pude evitar enamorarme de ti y, una vez que eso ocurrió, ya no necesité el vídeo. Tenía al auténtico mirándome y todo se sentía bien en el mundo.

	Retiro mi mano de su agarre, incapaz de aceptar su afecto porque me duele demasiado. Todo esto duele demasiado. Estábamos tan bien que quería pasar el resto de mi vida con ella. ¿Pero podemos volver de algo así?

	—¿Por qué no me lo dijiste? Tuviste muchas oportunidades      —digo finalmente.

	Asiente con conocimiento de causa y retrocede para apoyarse de nuevo en el marco de la puerta. 

	—Quise decírtelo un millón de veces, pero tenía demasiado miedo de romper nuestra burbuja de felicidad. Nunca he sido tan feliz como cuando estaba contigo. Nunca. Así que me dije a mí misma que con borrar el vídeo borraría el recuerdo. Que ya estábamos creando tantos recuerdos nuevos juntos, que no necesitábamos los viejos.

	Cierro los ojos, un dolor ardiente se forma en la parte posterior de mis párpados. 

	—No veo cómo puedo olvidar lo que hiciste.

	—Lo sé —responde ella, con las comisuras de la boca hacia abajo mientras le tiembla la voz—. Y nunca podré arreglar eso por ti. Pero puedo intentar arreglar tu carrera si firmas esta maldita declaración.

	Cruzo los brazos sobre el pecho. 

	—Dejar que otro cargue con la culpa no es mi forma de hacer las cosas.

	—Bueno, hacer vídeos de sexo tampoco es mi forma de hacer las cosas, así que creo que es hora de probar cosas nuevas. —Fuerza una sonrisa que me duele en el alma mientras me entrega el papel—. Firma la declaración, Roan —dice con un tono final en su voz, frunciendo los labios y tratando de luchar contra las lágrimas—. Y espero que puedas encontrar en tu corazón la forma de perdonarme algún día. Porque yo nunca me perdonaré a mí misma.

	Hace una pausa como si quisiera abrazarme para despedirse, pero sabe que no debe hacerlo. Todo el acto parece definitivo y distante por alguna extraña razón, como si no volviera a Notting Hill, sino muy, muy lejos. Con una última mirada fulminante, sale a la lluvia y la veo marcharse.

	Cuando ya no la veo, miro el papel que tengo en la mano y que contiene una oferta. Una oferta que realmente no debería rechazar. El problema es que la oferta con la que creía que iba a pasar el resto de mi vida ya no está sobre la mesa.
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	El sudor me recorre la espalda mientras la pista automática de balones de fútbol me lanza los últimos cinco balones en intervalos de cinco segundos. Hago zig-zag, devorando la sala de entrenamiento de Tower Park y deteniendo los balones con el pie antes de lanzarlos a la red desprotegida. El sonido del balón golpeando la red cada maldita vez es música para mis oídos y una bienvenida distracción de mis rugientes y dolorosos pensamientos.

	Llevo dos horas así, tratando de borrar con el sudor la mirada de Allie cuando se fue ayer. Tratando de sudar el tierno toque de su mano en la mía.

	Tratando de sudar el recuerdo de un cuerpo que conocía tan íntimamente que podía darle vida con una sola bocanada de aire.

	Me duele el cuerpo por el esfuerzo mientras me acerco a mi bolsa de viaje y me tiro al suelo para sacar una botella de agua. Bebo la mitad del contenido y oigo una puerta que se abre a lo lejos. Miro y veo a Vaughn Harris caminando hacia mí. Vuelve a tener esa mirada de negocios. La misma que tenía cuando me reuní con él por la declaración.

	—DeWalt, ¿te olvidaste que estamos fuera de temporada? —me pregunta, acercándose a mí con los brazos cruzados.

	—Este es el único lugar que tranquiliza mi cerebro —respondo a modo de explicación.

	Sus cejas se levantan. 

	—¿Funciona?

	Resoplo una carcajada. 

	—La verdad es que no. —Sonríe a medias y se baja al suelo junto a mí. 

	—Esto provocan las mujeres. 

	Me giro para mirarle, sorprendido por su franqueza. 

	—¿Alguna vez es más fácil?

	Sacude la cabeza lentamente. 

	—No si encuentras una que valga la pena. —Frunzo el ceño con curiosidad. 

	—¿Cómo sabes cuando alguien vale la pena? —Suelta un fuerte suspiro. 

	—Para mí, fue cuando me di cuenta de que me importaba más ella que el fútbol. —Me ofrece una sonrisa resignada—. Dejé el fútbol después de que mi mujer enfermara. Era el mejor jugador del Man U en ese momento y la vida era buena. Realmente buena. Pero entonces Vilma enfermó y nada más importó. De hecho, tuve una gran discusión con mi hermano por dejarlo. Ese es el padre de Allie, Charles. No podía creer que rompiera un contrato de un millón de dólares para ver morir a mi esposa. No podía creer que no viera que ni siquiera era una opción para mí quedarme. En ese momento, sabía que no había carrera o cantidad de dinero en el mundo que fuera más importante que mi familia.

	—¿Te arrepentiste alguna vez? —pregunto, pendiente de cada una de sus palabras.

	—Me arrepentí durante años, pero sólo porque me perdí a mí mismo cuando la perdí a ella. No aprecié el legado de mi mujer que vivía en los ojos de mis hijos. Fue una época oscura para toda mi familia.

	Enderezo las piernas y asimilo su comentario durante un minuto. 

	—Parece que ahora estás muy bien con todos ellos. Las cenas de los domingos y todo eso.

	—Eso es porque si hay suficiente amor, todo es perdonable.       —Se encoge de hombros como si fuera un simple comentario, pero no parece sencillo—. A veces no sabes realmente cuánto quieres a alguien hasta que se ha ido. Y me refiero a Allie, hijo, no a mi esposa.

	Frunzo el ceño ante su último comentario. 

	—¿Qué quieres decir con eso? —Exhala por la nariz con conocimiento de causa.

	—Sabes que hoy volvió a Chicago, ¿verdad?

	Mis cejas se fruncen en confusión. 

	—¿Volvió para la boda de Rosalie? ¿Por qué iba a hacer eso?

	Sacude la cabeza. 

	—No sólo para la boda. Por lo que parece, ha recogido todas sus cosas y se ha mudado definitivamente. Su padre le preparó una entrevista de trabajo con un amigo suyo. Cree que será mejor para ella dejar Londres después de todo lo que ha pasado. Supongo que me alegro de que su padre al menos lo esté intentando. 

	Me pongo en pie de un salto, con el corazón acelerado por las palabras que salen de su boca. 

	—¿De qué está hablando? No puede volver a Chicago sin pensarlo antes —bramo, con los hombros altos y tensos—. ¿En qué coño está pensando?

	Vaughn me mira incrédulo. 

	—¿Por qué no puede volver a mudarse? Ha perdido su trabajo y al hombre que ama. No hay nada que la retenga aquí. 

	—¡Su casa está aquí! —exclamo a la defensiva—. Con ustedes —me apresuro a añadir al final, gesticulando con las manos como un loco mientras paso de un lado a otro del césped artificial.

	Las cejas de Vaughn se levantan con curiosidad. 

	—Su casa no está contigo, por supuesto.

	Me detengo en seco y miro fijamente al hombre que se supone que es mi representante, mi entrenador. Alguien que me empuja en mi carrera, no que me aconseja sobre mi vida amorosa. Me paso las manos por el cabello y siento que todo mi mundo da vueltas. 

	—No lo sé.

	Vaughn se ríe y sacude la cabeza como un padre conocedor. 

	—Más vale que lo descubras, hijo, porque ahora mismo está volando a un océano de distancia de ti.
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	—QUERIDA, ¿ESTÁS SEGURA DE QUE QUIERES HACER ESTO? —me pregunta mi padre mientras me doy la vuelta con un vestido satinado rojo y largo hasta el suelo, que me queda mágicamente como un guante.

	—Estoy segura —afirmo, mirándome por última vez en el espejo del baño.

	Mi cabello se enrosca en ondas sueltas por la espalda. Mis dramáticos ojos ahumados y mis altísimos tacones me traen un recuerdo que no quiero olvidar nunca. Cuando llegué a Chicago hace menos de veinticuatro horas, nunca pensé que esto pasaría.

	El día empezó genial porque salí a almorzar con mi padre y hablamos. Hablamos de verdad por primera vez en lo que parecieron años. Me preguntó por mi trabajo en Londres y le puse al día sobre todos los Harris y sus pequeñas familias en crecimiento. Después de andarse con rodeos, finalmente sacó el tema del vídeo. No, mi padre no vio el vídeo. Gracias. Gracias a Dios. Pero Rosalie le envió el enlace la noche en que se emitió, antes de que yo tuviera la oportunidad de llamarle y explicárselo. Al parecer, esperaba que su vergüenza hacia mí le convenciera para ir a su boda, pero lo único que hizo fue añadir el último clavo en el ataúd en lo que respecta a su relación con ella.

	Para cuando terminamos la comida, estábamos en medio de un festival de la perra Rosalie, recordando todas las formas en que nos manipulaba para que le diéramos lo que quería. Fue muy terapéutico.

	Finalmente, me preguntó por el tipo del vídeo y fue entonces cuando rompí a llorar. Mi padre me miraba incómodo desde el otro lado de la mesa mientras yo relataba todas las formas en que había arruinado lo mejor que me había pasado. Ni siquiera estaba segura de que me estuviera escuchando hasta que añadió que nunca me sentí tan mal cuando Parker y yo nos separamos.

	Tiene razón. Estuve con Parker cinco años y con Roan sólo un par de meses, pero la angustia que siento por la pérdida de Roan será algo con lo que viviré siempre. Como una úlcera en mi estómago que nunca se curará de verdad.

	Al final me recompuse porque tenía que dejar a mi padre para ir a mi reunión en la cafetería de Michigan Avenue. Me iban a entrevistar unos amigos de mi padre, así que no podía permitir que me vieran como un completo desastre.

	La pareja que me entrevistó era un matrimonio que tenía una destilería de whisky y buscaban ideas publicitarias originales. De hecho, lo primero que mencionaron fue el asunto del vídeo sexual. Me sentí humillada y tartamudeé mis excusas, pero la mujer llamada Marjorie me hizo callar. Dijo que mi experiencia en todo ese escándalo sería una ventaja para su negocio, no una desventaja.

	Eran una pareja divertida y enseguida pude comprobar que tienen una cultura empresarial muy interesante. Lo más probable es que sea un ambiente de fiesta, pero sería agradable trabajar para una industria que no se preocupe por mantener un historial impecable todo el tiempo. La vida no siempre es limpia. A veces es un desastre. Y las buenas relaciones públicas son las que ayudan a convertir el desorden en un hermoso caos.

	Después de la entrevista, estaba en lo más alto, con la sensación de que mi carrera en relaciones públicas no había terminado del todo, así que casi me lo pierdo cuando pasaba por allí.

	El vestido.

	Ni siquiera estaba buscando un vestido, pero juro que me encontró por alguna razón. Era de un tono rojo intenso y tenía un escote pronunciado y pequeños tirantes. La falda tenía mucho volumen y probablemente giraría como un sueño en la pista de baile. Si todavía tuviera un novio que supiera bailar.

	Antes de saber lo que estaba haciendo, entré en la tienda, me lo probé y compré el vestido. Fue cuando volvía al apartamento de mi padre que mi plan de venganza para joder a Rosalie por filtrar el vídeo evolucionó.

	Iba a colarme en la boda de Rosalie y Parker, y me iba a ver muy bien haciéndolo.

	Bueno, técnicamente no me estoy colando en la boda porque me invitaron. Pero estoy segura de que Rosalie no esperará que muestre mi cara ante una multitud de personas después de haber puesto ese video para que el mundo lo viera.

	La mejor retribución. Y definitivamente un plan mejor que el anterior.

	Mi padre se apoya en la puerta abierta del baño, con una mirada preocupada.

	—No voy a quedarme mucho tiempo, papá —digo con dulzura mientras tapo mi barra de lápiz labia roja y la dejo caer en mi bolsa de maquillaje—. Y no voy a montar una escena. Sólo voy a entrar en su banquete de bodas con mi vestido escarlata-A y demostrarle a Rosalie que no puede doblegarme por mucho que lo intente.

	Papá suspira con fuerza. 

	—La Letra Escarlata era sobre un adúltero, Alice. Si alguien debería llevar una A escarlata, es Rosalie.

	Me río a carcajadas de su pequeño intento de humor. 

	—¡Buena quemada, papá!

	Cruza los brazos sobre el pecho, tratando de ocultar su sonrisa antes de afirmar con seriedad: 

	—Ojalá pudiera hacer que todo desapareciera por ti, cariño. Sé que el vídeo ya no está en línea, pero odio la idea de que te haya hecho eso. Me siento responsable. Si me hubiera ceñido al plan original, nada de esto habría ocurrido.

	—No —respondo, volviéndome hacia él—. Por una vez me has escuchado de verdad y te lo agradezco.

	Sonríe con tristeza. 

	—Ojalá hubiera escuchado hace mucho tiempo. Mi hermano realmente me atacó. Ciertamente te ha tomado bajo su ala, ¿no es así?

	Hago una pausa, observando atentamente su reacción en busca de cualquier signo de celos o resentimiento. Por suerte, no lo veo. Sólo veo gratitud. 

	—Toda la familia Harris ha sido increíble. De verdad. Voy a echar de menos no vivir más cerca de ellos.

	Asiente pensativo. 

	—Estoy seguro de que nunca habrían hecho lo que Rosalie te hizo. Esa chica no está bien de la cabeza.

	Me río porque, a estas alturas, tengo que reírme. He terminado de llorar. Ya no me compadezco de mí misma. Me esponjo el vestido y dejo que eso alimente mi fuerza. 

	—En cierto modo, me alegro de que haya publicado el vídeo. Por muy extraño que parezca, ahora ya no tiene nada que retener sobre mí. Y tenerlo ahí fuera en el mundo me ha demostrado lo fuerte que puedo ser.

	Mi padre sonríe dulcemente y entra en el baño, poniendo torpemente su mano en mi hombro. 

	—Seguro tomaste ejemplo de tus primos con este espíritu porque yo, carajo, no tengo esta clase de lucha en mí.

	Me río y lo atraigo para abrazarlo. Está tenso mientras me palmea la espalda, pero no me importa porque al menos lo está intentando.

	—Estaré en casa pronto. —Doy una última vuelta antes de salir por la puerta y dirigirme a la boda de mi ex novio y querida hermanastra.

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 

	El salón de baile es un mar de blanco y gris pardo. De muy buen gusto. Muy limpio. Muy diferente a Rosalie. Coronas de aliento de bebé y velas iluminan las mesas redondas. Me quedo en la puerta, reconozco muchas caras, pero no siento el deseo de volver a conectar con ninguna de ellas. Es curioso cómo un par de meses en Londres han cambiado mi perspectiva sobre la vida que dejé aquí. Todo palidece en comparación con lo que viví en el extranjero. Y aunque me vuelvo a mudar, estoy decidida a empezar de nuevo, desvinculada de todos estos conocidos del pasado.

	El DJ anuncia por el micrófono que Parker y Rosalie van a compartir su primer baile, así que decido que ahora es el gran momento. Respiro profundamente y me deslizo por la puerta, haciendo lo posible por mantener la cabeza alta. Siento que las miradas me siguen, y no sé si es por mi vestido o porque todo el mundo sabe que Parker era mi novio antes de que Rosalie y él fueran pareja. No importa el hecho de que haya aparecido recientemente en un vídeo sexual con un atleta sexy en Londres. ¡A nadie le importa eso!

	Me dirijo al borde de la pista de baile y tomo una copa de champán de la bandeja de un camarero. Bebo un sorbo de las burbujas espumosas y me acerco lo suficiente para que las coloridas luces del DJ iluminen mi piel. Mis ojos no pueden dejar de admirar el vestido de novia estilo princesa de Rosalie mientras se balancea de un lado a otro como una escoba por la pista de baile. Está claro que no hizo que Parker tomara clases de baile antes de este asunto, y siento una pequeña sensación de victoria por ello. Después de conocer a Roan, ahora sé lo que es moverse de verdad al ritmo de la música. Pero a pesar de su limitada movilidad bailando, es hermosa. Su maquillaje es fresco y la mitad de su cabello rubio está recogido. Es una villana magnífica en todos los sentidos.

	—¿Allie? —dice una voz y vuelvo la mirada para ver a mi ex madrastra, Hilary, parpadeando con sus grandes ojos azules—. Oh, Dios mío —dice, su mirada baja hasta mi vestido y me toma como si acabara de ver un fantasma—. No sabía que ibas a venir.

	Sonrío y me encojo de hombros. 

	—Esperaba sorprender a Rosalie.

	Hilary asiente y sus ojos recorren la habitación. 

	—¿Está... tu padre aquí? —Parece esperanzada. Hilary siempre fue un poco despistada. Despistada en la vida y extraordinariamente despistada cuando se trataba de su hija.

	Sacudo la cabeza con pesar. 

	—No, tenía que trabajar.

	Ella asiente, decepcionada por esa respuesta. 

	—Cuando Rosalie dijo que Charles iba a llevarla al altar, admito que me sorprendió que aceptara después de todo lo que pasó entre tú, Rosalie y Parker… 

	—Tú y yo —respondo fríamente, apretando los labios para no decir más.

	Hilary se estremece. 

	—Lo siento, Allie. Siempre me di cuenta de que Rosalie sentía algo por Parker, pero nunca pensé que...

	Me fuerzo a reír porque voy a vomitar todo mi bonito vestido si termina su frase. 

	—Sinceramente, Rosalie me hizo un favor.

	—¿Oh? —pregunta Hilary, acercándose a mí—. ¿Has seguido adelante? ¿Estás con el chico del vídeo? —Ella suaviza su voz—. No te preocupes, nunca lo he visto. Eres como una hija para mí.

	Respiro incrédula por la nariz porque nunca me he sentido como una hija para Hilary. Desde luego, no me prestó ninguna atención extra como mi padre hizo con Rosalie.

	—He pasado página, pero ese vídeo arruinó la relación que tenía con él. Fue desgarrador que se filtrara.

	Pone una mirada de conspiración en su cara. 

	—Entonces, ¿no fue él quien lo soltó? Suponía que sí.

	—No —exclamo y siento que todos en el salón de baile nos miran—. Roan era mi novio, y nunca habría sacado eso a la luz pública. Ni en un millón de años.

	Ella mantiene las manos atrás a la defensiva. 

	—Lo siento, no lo sabía. Pero, ¿cómo ha llegado hasta ahí entonces?

	Sonrío y ladeo la cabeza, devolviendo la mirada a la despistada Hilary, que realmente no tiene ni idea de quien en realmente su hija. 

	—En realidad deberías hacerle esa pregunta a tu hija. —Mi voz es más fuerte de lo que pretendía mientras el final de la canción empieza a desvanecerse.

	Cuando la música se detiene por completo, vuelvo lentamente la cabeza hacia la pista de baile para ver a Rosalie y a Parker mirándome con la boca abierta, como si fuera un hortera de Big Mouth Billy Bass que canta en la pared. Sonrío y saludo con la mano, lanzando mi brazo libre alrededor de Hilary sólo para meterme en la piel de Rosalie.

	Se miran unos a otros con expresiones confusas, sin entender qué significa mi presencia aquí. El DJ nos desconcentra al anunciar a la multitud que todos deben agarrar a un desconocido y arrastrarlo a la pista de baile.

	El sonido de Frank Sinatra llena la silenciosa habitación mientras Rosalie avanza decidida hacia mí con Parker siguiéndole la estela blanca de la novia. Parece nervioso, como un cachorro azotado, y no puedo evitar preguntarme qué fue lo que miré en él. 

	Los ojos de Rosalie se abren de par en par mientras mira mi vestido. 

	—Allie —dice mi nombre como una maldición—. Has venido.

	Mis cejas se levantan mientras le sonrío alegremente. 

	—¡Ni se me hubiera ocurrido perderme tu gran día! —Dejo la copa de champán y me acerco a ella, rodeando sus hombros sin tirantes con mis brazos, como Judas besando la mejilla de Jesús. Cuando me retiro, las cejas de Rose están juntas—. Felicidades, hermana. —Dirijo mi sonrisa pintada a Parker—. Felicidades, Pene Fantasma, quiero decir Parker.

	Frunce el ceño, claramente sin entender mi referencia, y luego sacude la cabeza, murmurando un patético agradecimiento. Baja la mirada y se queda mirando descaradamente mis pechos. Es cierto que llevo un escote pronunciado, así que no puede evitar fijarse en el corte. Pero no se limita a echar un vistazo. Está mirando mi escote como si acabara de volver de la guerra.

	Rosalie se da cuenta de la concentración de Parker y le da un codazo en las costillas antes de volverse hacia mí. 

	—¿Cuál es tu plan aquí, Allie?

	Le doy mi mejor mirada de ojos saltones. 

	—¿Plan?

	Ella frunce los labios. 

	—Sí. Obviamente estás aquí por algo. Entonces, ¿cuál es tu trato? ¿Me estás trayendo más papeles legales? Ya he tenido noticias de tu abogado.

	Hilary se acerca a nosotros. 

	—Rose, ¿un abogado? ¿Qué está pasando?

	—Nada, madre —dice ella—. Parker se está encargando.            —Vuelve sus gélidos ojos azules hacia mí—. ¿Estás aquí para delatarme ante todos los invitados de mi boda? ¿Para decirles a todos que accedí a un vídeo sexual de tu nube y lo publiqué en un sitio de pornografía sin tu consentimiento?

	Hilary jadea sorprendida mientras miro fijamente a Rosalie, parpadeando lentamente con una pequeña sonrisa de satisfacción.

	—¿O estás aquí para recuperar a Parker? —Continúa Rose—. ¿Crees que puedes aparecer con un vestido rojo de zorra y que él olvidará que me quiere más que a ti?

	Su último comentario me hace girar los ojos hacia el techo. 

	—Rose, no soy tu competencia.

	Me fulmina con la mirada, cruzando sus huesudos brazos sobre el pecho. 

	—Me has arruinado el día. Tuve que hacer que mi madre me llevara al altar. ¿Sabes lo humillante que fue eso?

	—¡Rose! —exclama Hilary, con los ojos muy abiertos por el dolor—. Pensé que era un momento muy especial para nosotros hoy.

	—¡Mamá! —gruñe, volviendo los ojos hacia Hilary en señal de advertencia. Sacudo la cabeza al verlo. 

	—No tuve nada que ver con que mi padre se echara atrás. Si buscas a alguien a quien culpar por arruinar tu día perfecto, puedes culparte a ti misma por no entender el concepto de límites.

	Se ríe a carcajadas. 

	—Oh, ¿y tú eres la brújula moral de la vida después de grabar un vídeo sexual con un desconocido al azar?

	—No es un desconocido —le respondo, con mi propia rabia disparándose con fuerza y rapidez ante cualquier referencia a Roan que salga de su boca—. Es una persona real con responsabilidades y no se merecía lo que le hiciste.

	Se ríe y se aparta de mí para dirigirse a Parker, que parece terriblemente incómodo con toda la conversación. Rose me lanza una mirada fulminante por encima del hombro. 

	—Entonces, ¿es por eso que estás aquí? ¿Para decirme que he arruinado la vida de un tipo?

	Mi cuerpo retrocede ante su tono vengativo. No tiene remordimientos. No hay reacción ni sentimientos. No recuerda ningún momento de nuestras vidas en el que no me haya odiado. Ella está llena de nada.

	Exhalo con fuerza y me acerco a ella, mis tacones me dan un centímetro más de altura que me hace sentir como una princesa guerrera amazona. 

	—Estoy aquí para demostrarte que no me has roto. —Ella estrecha los ojos, sin creer nada de lo que digo—. Estoy aquí para demostrarte que encontraré mi lugar en este mundo, y la lista de cosas maliciosas y horribles que me has hecho no arruinará mi vida.

	Se ríe maníacamente. 

	—Bueno, estoy segura de que tampoco he arruinado la vida de tu hombre. Seguramente ya tiene una fila en la puerta de todas las mujeres demasiado ansiosas y dispuestas a ser su rebote. Serás fácilmente olvidada, Allie. No es una sorpresa. Después de todo, Parker se olvidó de ti incluso antes de que se separaran.

	Abro la boca para responder, pero la realidad de sus palabras penetra de repente en la gruesa piel que llevo desde el momento en que Roan se alejó de mí en Tower Park.

	Rosalie tiene razón. Roan seguirá adelante. Encontrará a otra persona. Amará a otra mujer, y ella podrá bailar con él y reír con él. Dormirá en su cama y disfrutará de la forma en que él trata de borrar sus líneas de preocupación. Probablemente irá a sus partidos y llevará su camiseta. Irá a Ciudad del Cabo y conocerá a su abuela, y hará turismo con su madre y sus hermanas, y hará el amor con él en un sofá cama que cruje. Tendrá los hijos de Roan.

	Me llevo las manos al estómago porque la idea de que otra mujer esté con él, lo ame y forme una familia con él me enferma. Se me revuelven las tripas y de repente me siento mal y desesperada por salir de aquí.

	Echo un vistazo más a Rosalie antes de darme la vuelta para irme. Parece más pequeña, como una muñeca de porcelana agrietada que podría romperse en cualquier momento. ¿Cómo he permitido que tenga ese poder sobre mí? ¿Por qué?

	Mi cuerpo empieza a temblar cuando la verdadera naturaleza de mis sentimientos se hace evidente. Ni siquiera estoy aquí por ella ni por Parker. En el gran esquema de mi estado emocional, son pulgas microscópicas de molestia. Nada más.

	He sido una idiota una vez más. Pensé que este plan de venganza de esta noche me ayudaría a seguir adelante y a sentirme fuerte.

	Pero me equivoqué.

	Porque no fue el vídeo ni este estúpido vestido rojo lo que me hizo fuerte. Fue Roan.

	Su toque, su presencia, su fe en mí fue toda la venganza que necesitaba. Lo necesito.

	Mis ojos llorosos se levantan mientras me dirijo a la salida y paso por delante de un atractivo hombre con traje que está en el umbral. La figura me resulta familiar y siento que mi corazón se detiene.

	Es en ese momento cuando el mundo entero se congela. 

	Roan.

	Roan DeWalt.

	Está aquí.

	En la boda de mi hermanastra.

	Mi pecho se agita cuando me doy cuenta de que he dejado de respirar. En cuanto mi mente recupera el oxígeno que necesita para funcionar, hago una doble toma para asegurarme de que es realmente el hombre que amo el que está aquí de pie.

	Roan se detiene en la puerta, alto, moreno y guapo como siempre. Su piel brilla como el caramelo fresco y hay una esperanza en sus ojos que creía perdida desde hace tiempo. Lleva un traje gris oscuro que me recuerda al que llevaba la primera noche que nos conocimos.

	Cuando mis ojos dejan de comprobar el grosor de sus músculos, vuelven a dirigirse a sus pálidos ojos marrones. Que en este momento están clavados en mí.

	Contengo la respiración. Las cejas de Roan se levantan mientras me mira lentamente de arriba abajo como si fuera un mural que debe apreciar. Sus labios se separan en silencio, y su expresión acalorada me dice que le gusta lo que ve.

	Cuando sus ojos se han llenado, me mira y se pone una mano en el pecho como si yo también le hubiera quitado el aliento. Espero haberlo hecho. Espero que el hecho de que esté aquí signifique lo que yo quiero que signifique, porque me arrodillaré y rogaré si es necesario.

	Se mueve hacia mí con determinación y me doy cuenta brevemente de que todas las miradas están puestas en él. ¿Cómo no van a estarlo? Es el tipo de hombre del que las mujeres se enamoran sin siquiera intentarlo. Creo que incluso podría haberme enamorado de él la primera noche que nos conocimos.

	Resisto el impulso de saltar hacia él, con todos los músculos de mi cuerpo cargados y listos para sentir su cercanía. Cuando llega hasta mí, las dos palabras que salen de su boca no son las que esperaba.

	—Baila conmigo.

	Me da una mano mientras coloca la otra en la parte baja de su espalda en forma de reverencia, como si fuera una especie de príncipe que le pide a una princesa que sea su reina. Sin respuesta, extiendo mi mano temblorosa hacia la suya y dejo que me lleve a la pista de baile.

	Me envuelve en sus brazos -sus brazos firmes, capaces y perfectos- y me doy cuenta de que no sólo estamos bailando. Estamos bailando el vals vienés.

	Las pocas parejas que bailan lentamente a nuestro alrededor se quedan con la boca abierta ante nuestros movimientos, que parecen haber bailado juntos toda la vida. Detienen su vaivén de lado a lado, retrocediendo para apreciar el esplendor de Roan haciéndome girar con mi magnífico vestido rojo por toda la pista de baile.

	Me dejo llevar por él y me parece fácil y sin esfuerzo. Cada vez que tropiezo, él lo convierte en un giro, haciendo que mis fallos parezcan una floritura. En un momento dado me levanta por encima de su cabeza, y es entonces cuando me doy cuenta de que la pista de baile está completamente vacía y todo el salón nos está mirando. Todo el mundo está alineado en los bordes, disfrutando del espectáculo que él está creando. Que yo estoy creando gracias a él.

	Ralentiza el vals y me mira profundamente a los ojos. 

	—Hola, mooi.

	Respiro exasperada, el corazón me late en el pecho con incredulidad. 

	—¿Cómo es que estás aquí?

	Sonríe, sus ojos brillan mientras responde: 

	—Hay un vehículo volador muy moderno llamado avión.

	Pongo los ojos en blanco y le sacudo el hombro. 

	—Sé cómo estás aquí, pero ¿cómo estás aquí, aquí?

	—Tu padre me dijo dónde encontrarte. Tenía que comprar un traje para la ocasión.

	Mis ojos amenazan con derramar lágrimas. 

	—¿Cómo no me odias con cada fibra de tu ser?

	Traga lentamente, sus ojos se vuelven más serios mientras bailan por mi cara. 

	—Odiarte sería fácil, pero nunca he tomado el camino fácil en mi vida. —Sonrío ante su respuesta porque, después de todo lo que he aprendido sobre este hombre, sé que es verdad. 

	—Entonces, ¿qué significa esto?

	—¿Qué quieres que signifique? —pregunta, su pregunta vuelve a poner toda la presión sobre mí.

	Sacudo la cabeza y aprieto la frente contra su hombro antes de apartarme para mirarlo. 

	—Quiero que signifique que nuestro amor es lo suficientemente fuerte como para superar todo lo que ha pasado. Todo esto... Tú y yo... El vídeo sexual que hay de nosotros, nunca va a desaparecer. Quiero decir, sí, lo han quitado. Pero la gente no olvida, y podría aparecer de nuevo.

	—Todo es muy cierto —afirma simplemente.

	—Y sé que si me quedo en Chicago y me alejo de Londres -lejos de ti y de los Harris-, la gente me verá menos, así que es menos probable que saquen a relucir ese estúpido y horrible vídeo. Podrían olvidarse de esa prima Harris loca.

	—Entonces, ¿quieres que te olviden?

	—No —respondo, con los hombros tensos—. Ya no. Pensé que volver a casa y demostrar a Rosalie y Parker que no me habían roto me ayudaría a ser lo suficientemente fuerte como para superarlo todo. Pero, Dios mío, ahora me siento más miserable que cuando llegué.

	—Eso es porque este lugar no es tu casa, Lis. —La voz de Roan es suave, pero sus ojos son fieros cuando miran los míos—. Chicago no es tu casa. Esta gente no es tu familia. —Mira a su alrededor, a la multitud de rostros que una vez conocí, pero que ahora me parecen extraños que me juzgan—. Tu hogar está en torno a los que no te echan a un lado cuando metes la pata porque saben que eres mejor que eso.

	Se me llenan los ojos de lágrimas porque no sé si está hablando de él mismo o de mis primos. 

	—¿Dónde está mi casa, Roan? —pregunto, con la voz quebrada por el miedo, porque sólo hay una respuesta que quiero escuchar. Me mira con tanta ternura que tengo que contener la respiración mientras me responde: 

	—Tu casa está con el hombre que sabe que lo que hizo su mujer fue una cagada, pero también sabe que una vida de cagadas con ella sería una vida bien vivida juntos.

	Las lágrimas llenan mis ojos por sus palabras. Palabras que quiero creer, pero que aún me dan miedo. 

	—¿Qué pasa con tu carrera? ¿Tu contrato de patrocinio?

	Sacude la cabeza, sus ojos se ablandan en los bordes mientras responde: 

	—Antes sólo me importaba el fútbol. Mis únicos sueños eran triunfar y conseguir un contrato de patrocinio. Pero en algún momento, mis sueños cambiaron. Algo los cambió... Alguien los cambió... Tú.

	Se me caen las lágrimas mientras miro los pálidos ojos marrones de Roan que centellean bajo la luz del salón de baile. Me mira con tanta calidez, amor y perdón que me siento completamente indigna.

	—Lo siento mucho, Roan. De verdad. Tú también me cambiaste, y te amo mucho. Me arrepiento cada segundo de lo que hice esa noche.

	Las cejas de Roan se levantan como un desafío burlón. 

	—Espero que no cada segundo.

	Me encojo y me sacudo para alejar la risa nerviosa que bulle en mi garganta. 

	—Lo digo en serio. Cuando te conocí, pensé que había suficiente distancia entre nosotros como para que ese horrible vídeo no te tocara. Que sólo eras un extraño al que nunca le afectaría. Pero después de que nos acostamos, supe que nunca le mostraría a nadie ese video porque eras algo que quería guardar para mí.

	Roan se frota los labios. 

	—Sé que el vídeo está ahí afuera, Lis. Sé que es una mierda, y sé que es algo de lo que probablemente nunca podremos deshacernos del todo. Pero podemos sobrevivir juntos porque tú me perteneces. Eres mía y yo soy tuyo. Quiero ser tu hogar y tu familia. Demonios, quiero casarme contigo.

	Mis ojos se abren de par en par y todo mi cuerpo empieza a temblar. Me tiembla la voz cuando digo: 

	—No digas eso si no lo sientes.

	Sacude la cabeza, su cara es tan seria como un ataque al corazón. 

	—Cuando Vaughn me dijo que te mudabas aquí, juro por Dios que se me paró el corazón. Ni siquiera hice la maleta antes de conducir hasta el aeropuerto y tomar el primer vuelo. No he dormido en veinticuatro horas, tu padre ha tenido que prestarme un cepillo de dientes y me gasté mucho más dinero en este puto traje del que debería porque estoy aquí para decirte que te amo, mooi. Para siempre. Y si estás aquí para vengarte de tu hermanastra, me arrodillaré ahora mismo y te pediré que te cases conmigo. Robarle el protagonismo sería la mejor venganza.

	Se pone de rodillas y me quedo boquiabierta mientras lo vuelvo a poner de pie. Mi mente da vueltas a las emociones mientras sacudo la cabeza y alejo las lágrimas. 

	—Aquí no.

	Me mira confundido y echa un vistazo a Rosalie y Parker, que nos observan como si estuviéramos en llamas. Le agarro la cara y aprieto mis labios contra los suyos, saboreando este momento que me acaba de regalar. Este momento... Este momento mágico, increíble, inolvidable. Él responde, deslizando su lengua en mi boca y manteniendo mi cara en su sitio tal y como hizo en nuestro primer beso.

	 Finalmente, me alejo, mi voz se queda sin aliento cuando digo: 

	—¿Real o falso? Acabas de intentar proponerme matrimonio en la boda de mi hermanastra y mi ex novio.

	Su aliento es cálido en mis labios con su risa silenciosa. 

	—Jodidamente real. —Mi sonrisa es amplia mientras sacudo la cabeza. 

	—No quiero que la pregunta que aparentemente estás dispuesto a hacerme esté manchada de venganza. Esta gente ya ha invadido bastante mi vida. No tendrán este momento, también. —Me froto las manos por su cara, imprimiendo su expresión cariñosa en mi memoria—. Quiero que esto sea puro y perfecto y lo que siempre debimos ser.

	—Puro y perfecto —responde con una risa sexy—. Entonces, ¿pedirte que hagas una secuela de la cinta sexual cuando te lo proponga está descartado?

	—¡Sí! —exclamo riendo y lo atraigo de nuevo a mis labios. Lo beso castamente y añado—: No me importa cuándo ni cómo, pero, por favor, mantén tu pregunta hasta que lleguemos a casa.

	—¿Casa? —lo dice como una pregunta—. ¿Y dónde es eso exactamente? 

	Exhalo fuertemente. 

	—Donde quiera que estés.

	 


Epílogo

	 

	 

	 

	Roan

	 

	 

	 

	Varios meses después

	 

	 

	 

	—ALLIE HARRIS —DECLARO, MIRANDO a mi preciosa novia desde abajo arrodillado. Sus ojos azules brillantes se abren de par en par y sus manos se cubren las mejillas con anticipación—. ¿Me harías el honor de... traerme un Americano doble?

	El cuerpo de Allie se desinfla al instante y se abalanza sobre mí, empujándome de rodillas y cayendo al suelo de la cafetería cercana a su nuevo lugar de trabajo en el este de Londres. 

	—¡Eres un imbécil! —exclama, y su voz adquiere ese tono crecido que tanto me gusta.

	Me río porque esto nunca pasa de moda. 

	—¿Realmente crees que voy a proponerte matrimonio en una cafetería?

	Ella saca el labio inferior en un puchero. 

	—¿No crees que ya hemos dado suficiente emoción a los medios? Llevamos meses así.

	Me pongo de pie y la rodeo con el brazo, ignorando a todo el mundo que se queda con la boca abierta ante el espectáculo que acabo de montar. Mi voz es un susurro cuando respondo: 

	—No estoy seguro. ¿Qué prescripción tiene la prensa al olvidar que tenemos un vídeo sexual juntos?

	Ella suspira con derrota. 

	—Probablemente nunca.

	Me río y me pongo detrás de ella para rodear su cintura con los brazos y darle un beso en la sien. 

	—Vamos, mooi. Vamos a darles una historia más grande y mejor con esto. También puedes reírte. Todos los demás lo hacen. 

	Los dos miramos fuera de nuestra pequeña burbuja de gozo burlón para ver a varios curiosos que nos apuntan con sus teléfonos. Es probable que uno de estos vídeos se venda a varios de los canales de entretenimiento que han estado informando sobre Allie y yo durante los últimos cinco meses.

	Por suerte, ya no informan sobre nuestro vídeo sexual. Bueno, al menos no mucho. Estos días, Allie y yo aparecemos regularmente en los periódicos porque toda la ciudad de Londres sabe que estoy torturando a mi novia con lo que los medios llaman “Falsas Propuestas”. En realidad, fue idea de Mac, lo cual no es ninguna sorpresa. Una noche me sugirió casualmente que diera a los medios de comunicación algo más de lo que hablar y supongo que me puse a ello.

	Cuando Allie y yo regresamos a Londres después de la boda de su hermanastra, ambos decidimos que comprometernos de inmediato era una mala idea. No me malinterpretes. Quise decir lo que dije esa noche. Quiero casarme con ella. Me voy a casar con ella. Pero sabíamos que teníamos que tomarnos un tiempo para ver cuál iba a ser nuestra nueva normalidad después del escándalo de la cinta sexual.

	Resulta que las cosas están muy bien.

	La peor consecuencia fue que mi abuela no me habló durante varias semanas. Pero al final se recuperó, e incluso hizo un viaje a Londres con mi madre y mis hermanas hace un par de meses. La visita fue agradable y sólo un cuarenta por ciento incómoda durante el almuerzo, cuando mis dos hermanas le preguntaron a Allie dónde compraba su lencería.

	Las cosas con la familia de Allie también han mejorado. Los hermanos Harris han hecho un giro completo conmigo, especialmente después de descubrir que estaba protegiendo a Allie mientras recibía un puñetazo en la cara y me negaba a firmar la declaración de Niall. No sólo se me exige que asista a todas las cenas dominicales de los Harris, sino que incluso se me invitó a ayudar en un “intimidación de los Harris” que tuvo lugar después de que Tanner y Belle tuvieran a su hija, Josephine. Cuando el padre de Belle se presentó para conocer a la pequeña Joey en el hospital, los hermanos Harris decidieron que había que mostrarle quién era la verdadera familia de Belle. Evidentemente, ahora también soy uno de ellos.

	Allie acabó aceptando un puesto en la boutique de ropa de Sloan y Leslie como su asesora de marketing y relaciones públicas. Las dos pensaron que si Allie podía salir airosa de un escándalo de cinta sexual, podía hacer prácticamente cualquier cosa que necesitaran para su floreciente tienda.

	Y desde que trabaja tanto en la boutique, Allie se ha hecho muy amiga de Freya. Irónicamente, Freya y Mac son ahora los mejores amigos, así que salir con nuestros amigos más cercanos es bastante divertido estos días. Allie y yo estamos pendientes de cualquier signo de romance entre ellos, pero la improbable pareja parece perfectamente satisfecha viendo Netflix en el sofá juntos. La forma en que discuten como una pareja de ancianos casados es realmente muy bonita.

	En cuanto a mi carrera, jugar con el Bethnal Green F.C. en la Premier League está siendo brillante. Nuestra temporada empezó un poco movida, pero todos encontramos nuestro ritmo una vez que nos sacudimos los nervios de jugar en las grandes ligas. Las cosas me han ido bien incluso en el terreno de los patrocinios. Perdí mi oportunidad de patrocinio con Adidas, pero acabé rodando tres anuncios para la destilería de whisky con la que Allie se entrevistó en Chicago. Resulta que hay empresas que no ven el escándalo como algo malo. De hecho, yo valía mucho más dinero para ellos después de la cinta de sexo que antes de la cinta de sexo, así que hay muchos aspectos positivos en todo lo que pasó.

	Y aunque odio que nuestro vídeo esté ahí fuera, en realidad nos ha unido a Allie y a mí más de lo que jamás creí posible. Somos las únicas dos personas en el mundo que entienden lo que es vivir con ello ahí fuera. No podemos borrar a la gente que lo ha visto o que puede tener copias de él, pero todo forma parte de nuestra historia de amor poco convencional.

	Una vez que adoptamos el enfoque de “si no puedes vencerlos, únete a ellos”, nuestras vidas se llenaron de mucha más alegría. Por lo tanto, la propuesta Fake Outs. Es mucho más divertido que los medios de comunicación pregunten por ellas en lugar de por el vídeo sexual. Y aunque Allie actúa como si los odiara, ha estado saltando más que nunca en los últimos meses. Sé que eso significa que es feliz.

	Diablos, yo también estoy feliz. Sí, lo que hizo me dolió. Joder, me dolió mucho. Pero estar sin Allie me devastó más, y las palabras que Vaughn me dijo en Tower Park me tocaron la fibra sensible. “Si hay suficiente amor, todo es perdonable”. Por mucho dolor que me causara su traición, nunca dejé de querer a Allie. Por eso viviré con este vídeo y la protegeré mientras viva. Ella es todo para mí, y nada más importa que ella.

	—Has terminado después de esto, ¿verdad? ¿Podemos irnos una vez que les des el café a las chicas? —pregunto impaciente porque hoy tengo una agenda muy apretada que cumplir.

	—Sí, estoy libre en cuanto termine esta última tarea —dice Allie mientras le entrega al camarero el papelito con los pedidos de café de Sloan, Leslie y Freya—. ¿Todavía no me vas a decir a dónde vamos

	—No —respondo con una sonrisa de satisfacción—. Te lo dije, es una sorpresa.

	Allie me clava una mirada escéptica. 

	—¿Implica un viaje en avión? —Me río de la idea. 

	—Esta vez no, mooi.

	Ella asiente con aprecio. 

	—Bueno, al menos sé que no harás otra propuesta falsa. Dios mío, realmente pensé que iba a ser la de la semana pasada cuando te arrodillaste antes del partido en Tower Park.

	—Tú y miles de aficionados en las gradas —respondo con una risa—. Cristo, esa será imposible de superar.

	Pone una sonrisa falsa. 

	—Por suerte, tenemos enlaces de YouTube para recordarlo el resto de nuestras vidas. Qué suerte tenemos.

	Me encojo de hombros. 

	—Al menos ese tiene más visitas que nuestro vídeo sexual.

	Ella pone los ojos en blanco. 

	—Empiezo a preguntarme si el video de sexo fue menos doloroso que esto.

	Se me cae la mandíbula al burlarse de clavarme una daga en el corazón. 

	—¿Pensé que te gustaban mis propuestas falsas?

	Se ríe y sacude la cabeza. 

	—Los encuentro divertidos, pero sólo si va a ser real uno de estos días.

	Oh, mi hermosa, Lis. No tienes ni idea.

	Entregamos el café a la Boutique Kindred Spirits y luego subimos a mi auto para tomar el camino largo hacia un lugar en el que ya he estado con Allie. Ella sostiene mi mano por encima de la consola, completamente despistada por el hecho de que estoy matando el tiempo para que todo el mundo se ponga en su sitio.

	Cuando estaciono frente al conocido hotel, por fin se da cuenta de a dónde la llevo.

	—¡Recuerdo este lugar!

	Me burlo del jadeo. 

	—¿Sí?

	Me mira confundida. 

	—Aquí es donde se casó mi tía Fiona. Aquí es donde nos conocimos.

	—Casi lo había olvidado —digo, saliendo del auto y haciendo un horrible trabajo para ocultar mi sonrisa mientras le paso las llaves al aparcacoches.

	Doy la vuelta y le tomo la mano mientras ella estrecha los ojos hacia mí. 

	—¿Qué estamos haciendo aquí?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Mooi, te dije que es una sorpresa.

	Atravesamos la puerta y entramos en el elegante vestíbulo. Los suelos de mármol brillan con la luz del día que entra por los grandes ventanales. Señalo la planta y luego el ascensor. 

	—Aquí es donde me di cuenta de que eres una mujer adulta a la que todavía le gusta saltar.

	Se ríe y me da un ligero empujón. 

	—Sólo cuando estoy realmente feliz. —Mis cejas se levantan con diversión. 

	—Últimamente estás muy feliz.

	Su sonrisa se vuelve suave y cálida, enviando una sacudida de emoción directamente a mi corazón. 

	—Sí, lo estoy. 

	Giramos a la izquierda hacia las puertas del salón de baile donde su tía celebró la recepción. Caminamos por el espacio desierto y reflexionamos sobre las cosas molestas que su tía nos dijo esa noche mientras la arrastro hacia la salida de doble puerta que lleva a las fuentes de atrás.

	—Si estás planeando empaparme de nuevo en esas fuentes, tienes mucha suerte de que hoy haga calor fuera —dice Allie, apretando mi mano en señal de advertencia—. Y espero que esto signifique que nos has reservado una habitación.

	Me río y me llevo su mano a los labios para darle un casto beso en el nudillo. 

	—Sé que te gusta mojarte, mooi.

	Se muerde el labio y yo le guiño un ojo antes de atravesar las puertas que conducen al patio de hormigón donde las fuentes se apagan a cada hora. Faltan quince minutos para que vuelvan a sonar, así que la gente pasea por la zona sin preocuparse por nada. Nos detenemos en lo alto de los escalones y contemplamos el espacio donde me enamoré de ella por primera vez.

	—Sabes que me enamoré de ti aquí, ¿verdad? —pregunto con seriedad y exhalo la sensación embriagadora que me aprieta el pecho. Le rodeo la cintura con los brazos y la atraigo contra mí para sentir el calor de su cuerpo sobre el mío.

	Extiende sus manos alrededor de mis brazos y me mira con ojos amplios y maravillados. 

	—Sigo diciendo que has caído en la lujuria.

	Me encojo de hombros. 

	—Fue algo que nunca había sentido antes, eso lo sé. 

	Asiente pensativa y mira el espacio. 

	—No sé cómo te las arreglaste para hacerme sonreír esa noche, pero lo hiciste. Yo era un desastre, y sin embargo tú hiciste que todo se desvaneciera.

	Beso su frente y aspiro su aroma. 

	—Siempre estaré aquí para ti, mooi. 

	—Lo sé —responde con una mirada triste—. Y no volveré a mentirte.

	—Sé que no lo harás. —La tranquilizo y me inclino para tomar sus labios con los míos.

	Esto es algo entre nosotros ahora mismo. Allie aún lucha por dejar de lado su culpa por el video. Pero no se da cuenta de que la perdonaría mil veces por lo feliz que me hace. Tampoco sabe que ahora mismo le estoy mintiendo como un loco.

	De repente, "Strangers in the Night" de Frank Sinatra resuena en el patio vacío. Nos separamos y miramos hacia abajo, donde el sonido sale de los altavoces situados en los arbustos que rodean el cemento liso. Los transeúntes se detienen y miran nerviosos a su alrededor, y sus ojos se posan en una pareja en la esquina trasera. La pareja sale de los arbustos y queda a la vista, vestida con coloridos trajes de baile de salón. El hombre toma a la mujer en brazos y comienzan a bailar un vals alrededor de la gran superficie plana.

	—¿Interrumpimos algo? —pregunta Allie, con los ojos confundidos al ver a la gente esquivando para apartarse del camino de los bailarines.

	Me encojo de hombros y ambos volvemos a centrar nuestra atención en la pareja que se mueve con experimentado entrenamiento. Es evidente que son profesionales, y no parece molestarles la multitud de personas que se alinean en los bordes del patio para ver su actuación.

	Frunzo el ceño cuando siento que Allie se tensa en mis brazos. 

	—Espera... ¿No son esos los instructores de baile que nos entrenaron en ese estudio de baile al que Vi nos llevó a todos?               —pregunta, mirándome en busca de confirmación.

	Levanto la mano para bloquear la luz del sol de mis ojos para ver más de cerca. 

	—Puede ser. No estoy seguro.

	Ella aprieta los labios en una fina línea, pero nuestra atención vuelve a centrarse en el patio cuando la música pasa de ser suave y soñadora como la de Sinatra a ser un pop con garra que nos hace sentir bien. La canción "Perfect Strangers" de Jonas Blue llena el espacio mientras otras parejas se apresuran a salir al cemento, abrazándose. El público restante se aleja aún más cuando comienza el estribillo y los bailarines empiezan a bailar el vals uno al lado del otro al unísono perfecto, como si hubieran ensayado este número mil veces.

	Observamos durante un minuto, disfrutando del espectáculo, y yo hago lo posible por ocultar mi sonrisa de satisfacción porque Allie sigue pensando que está presenciando algo que no tiene nada que ver con nosotros. Entonces ve un movimiento a la izquierda y mira para ver otro grupo que se acerca. Este grupo se une al otro, haciendo que al menos veinte personas bailen una canción que habla de completos desconocidos que tienen una noche juntos que podría cambiarlos. Mientras me permito escuchar la conocida letra de la canción, mis emociones amenazan con revelar el secreto.

	Las razones por las que Allie entró en mi vida pueden haber sido por su mal concebido plan de venganza, pero esa venganza nos preparó para el regreso perfecto. Así que por eso, nunca me arrepentiré de nuestra primera noche juntos.

	De repente, la música vuelve a cambiar a "Photograph" de Ed Sheeran, y el agarre de Allie en mi brazo se estrecha hasta convertirse en un apretón casi doloroso cuando ve salir a un nuevo grupo de bailarines.

	Mac y Freya bailan un tango hacia el frente de los bailarines y se detienen justo en medio de todos. Mac tiene una rosa apretada entre los dientes mientras hace caer a Freya dramáticamente y casi la deja caer al suelo. Ella le golpea el hombro y luego le quita la rosa de la boca y la lanza detrás de ella. Allie me mira, preguntando en silencio: “¿Qué coño?”

	Sonrío con orgullo y señalo al siguiente grupo que sale a reunirse con nuestros amigos.

	Allie dirige su atención hacia ellos, y la oigo jadear mientras mi madre, mis hermanas y mi abuela se dirigen al frente de los bailarines mientras Mac y Freya y las demás parejas que vienen detrás se distribuyen en dos filas. En cuanto se colocan en su sitio, todos empiezan a bailar al unísono.

	—Roan, ¿qué es esto? —pregunta Allie, con la voz entrecortada y espesa por las lágrimas no derramadas.

	Le paso el brazo por los hombros y le beso la cabeza. 

	—Sigue mirando.

	Mueve la cabeza con incredulidad, tapándose la boca mientras todos realizan movimientos sencillos que hasta mi abuela puede hacer. Tengo una batalla interna conmigo mismo sobre a quién quiero mirar más... a los bailarines o a Allie.

	Allie gana. Creo que ella podría ganar para siempre.

	De repente, sus ojos se dirigen a la derecha y deja escapar un pequeño grito cuando su propia familia entra en escena.

	Su padre, Charles, y su madre, Karen -con la que Charles me ayudó a ponerme en contacto- encabezan la manada de Vaughn y el resto de su grupo de Harris en el patio. Primero está Gareth con Milo en brazos y Sloan caminando de la mano con Sophia. Luego están Booker y Poppy con sus gemelos prácticamente arrastrándolos hacia los otros bailarines. Después están Vi y Hayden, que tiene a Rocky subida a sus hombros, saludando a la multitud.

	Detrás de Rocky está el orgulloso nuevo padre, Tanner -en todo su esplendor de barba y moño-, sosteniendo a su bebé de tres semanas. Belle camina a su lado, controlando ansiosamente a Joey, que parece estar dormido y perdiéndose todo el jolgorio.

	En la retaguardia hay una Indie enormemente embarazada que camina con Camden, que se sujeta a ella como si fuera a volcar en cualquier momento. Honestamente, no estaba seguro de que fueran a lograrlo. Indie va a dar a luz en cualquier momento, pero prácticamente me obligó a apurar esta idea de la propuesta de encuentro fugaz porque no quería perdérsela por una tontería como el parto.

	Los Harris son realmente los mejores. Y se les ve tan felices, que bien podría ser su hermana la que se comprometiera, no sólo su prima.

	Miro hacia abajo y veo que Allie es un desastre llorando, temblando incontroladamente mientras se tapa el susto en la cara. Los ruidos que salen de ella suenan algo alarmantes, pero no digo nada porque yo mismo estoy luchando contra unos sollozos realmente poco masculinos. Maldita sea, tengo algo en el ojo.

	El equipo de Harris se une a la coreografía que han estado ensayando durante semanas en ese pequeño estudio de baile. Fue un lío para organizar, pero bueno, es un lío perfecto en este momento. Algo así como Allie y yo.

	Sophia intenta hacer girar a los gemelos porque ese era su baile coreografiado, pero los chicos están más interesados en correr como pequeños terrores y robar el espectáculo con su ternura diabólica. Vi llora a pleno pulmón mientras Hayden marcha a su ritmo con Rocky rebotando en sus hombros. Es la perfección.

	Incluso Charles está bailando. Aunque, está bailando bastante mal. Pero parece orgulloso y feliz de todos modos. Me alegro de que forme parte de esto. Y me alegro de que me haya dado su bendición para pedirle a su hija que se case conmigo porque no hay manera de que yo viva en este mundo sin ella.

	Finalmente, las notas de Ed Sheeran se desvanecen, por lo que rápidamente arrastro a Allie hasta el fondo de las escaleras para el gran final. Se ríe y llora al ver las cámaras que salen de detrás de los arbustos, además de todos los desconocidos que graban la escena con sus teléfonos.

	Que lo graben. Este es un recuerdo que doy mi pleno consentimiento para grabar.

	Coloco a Allie en el borde de la improvisada pista de baile y tomo mi posición, al frente y en el centro del equipo. Tanner y Gareth hacen pasar a sus bebés, y la cara de Allie se ilumina cuando empieza la siguiente canción.

	“I'm Too Sexy” suena por los altavoces y los hermanos Harris gritan de emoción cuando los bailarines dejan la zona libre para ellos y para mí. Dos hermanos me flanquean a ambos lados y Mac se sitúa en la parte de atrás, mientras los seis saltamos al ritmo de la música hasta que empiezan a sonar las voces. Una vez que comienza la estrofa, nos lanzamos a una rutina que hemos trabajado día y noche con mi madre a través de Skype.

	Como dije... un puto desastre.

	Pero a la mierda, ahora somos los dueños.

	Allie aúlla de risa mientras el resto de nuestra familia forma una pasarela improvisada para que los seis pasemos. Tanner se tumba en la parte delantera para hacer fotos falsas para las que todos posamos como putas paparazzi.

	Cuando se repite el estribillo de "I'm Too Sexy", los cinco empezamos a desabrocharnos lentamente las camisas. Pero antes de que lleguemos demasiado lejos, las señoras salen corriendo para detenernos, empujando a los otros chicos al fondo del patio y dejándome aquí solo.

	Entonces la música cambia a "At Last" de Etta James, y me dirijo a Allie con una gran sonrisa y le pregunto: 

	—¿Recuerdas esta canción, Lis? —La tomo de la mano y tiro de ella hacia el centro del patio.

	Sus ojos están brillantes mientras lucha contra más lágrimas. 

	—Lo recuerdo.

	La tomo en mis brazos y nos hago girar alrededor de la pista de baile para medirnos. 

	—¿Real o falso? Te dije aquella noche en el estudio de baile que ésta podría ser nuestra canción de boda.

	Inspira profundamente y suelta un pequeño sollozo. 

	—Tan real.

	Respiro profundamente y doy un paso atrás para arrodillarme. 

	—Eso significa que esto no es un engaño, Allie Harris.

	Busco en mi bolsillo la caja de anillo y, como si lo hubiera programado así, los caños de la fuente cobran vida de repente.

	Allie chilla y se aparta del chorro que le llega a la cara. Me quedo de rodillas, agachando la cabeza contra la lluvia de agua fría que nos cae encima. Esto no era exactamente parte de mi plan. Esperaba hacer la pregunta antes de que cayera el agua y tener un momento mágico en el que ella dijera que sí y luego todos bailáramos en el agua.

	Pero no es una sorpresa que este momento no sea perfecto. Allie y yo no somos perfectos. Sólo somos nosotros.

	—¿Estás seguro de que esto es real? —grita Allie, con la cara contra la avalancha de agua que nos rodea. Mira a la enorme multitud que se ha reunido—. ¡Porque esto sería un buen simulacro si estuvieran tratando de quemarme bien!

	—Esto es real, mooi —afirmo en voz alta por encima del estruendoso sonido del agua golpeando el hormigón.

	Me lamo un poco de humedad de los labios y me deslizo sobre las rodillas hacia una zona que no esté siendo golpeada por el agua. Allie me sigue con la mirada mientras abro la tapa de la caja y descubro un brillante diamante redondo que me he pasado demasiadas horas eligiendo.

	Estiro la mano y la agarro, húmeda y temblorosa. 

	—Allie Harris, dices que no eres una bailarina, pero lo que no sabes es que bailar es sólo saltar en círculos. Y desde el momento en que saltaste en mi vida, no he sido el mismo. Y no quiero ser el misma. Quiero ser quien soy cuando estoy contigo. Haría cualquier cosa por ti, mooi. Y quiero hacer cualquier cosa por ti por el resto de nuestras vidas. ¿Quieres casarte conmigo?

	—¡Sí! —grita, con los labios torcidos en una sonrisa de alegría mientras el rímel se desliza por su cara. Se aparta de un nuevo chorro de la fuente, riendo todo el tiempo mientras añade—: Sí, Roan. Eres mi hogar, mi familia, mi vida. Por supuesto que me casaré contigo.

	Se deja caer sobre mis rodillas y me besa con todo lo que tiene. Y yo se lo devuelvo porque no hay mejor recompensa en la vida... ...que un “felices para siempre”.

	 

	Fin
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	Para más información sobre el trabajo de Amy, visite: www.amydawsauthor.com

	 

	www.facebook.com/amydawsauthor

	www.twitter.com/amydawsauthor

	instagram.com/amydawsauthor

	 


Notas

	 

	 

	 

	1 Squirt; es un término inglés que significa literalmente "chorro". Se usa para describir al fenómeno por el cual algunas (o muchas) mujeres expulsan una abundante cantidad de líquido a través de la uretra durante la estimulación sexual.
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